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ANO VI NÚM. 2 

ROMANCES JUDEO-ESPAÑOLES DE MARRUECOS 

IX 

SIEMPRE LO OYÍ YO DEZIR ' 

(VOS LABRARIl YO UN PENDON) 

Siempre lo oyí yo dezir 
en ca de mi padre señor, 
que qUien por amores caza 
su vida vive con dolor: 

5 ansí hizi yo mesquino, 
por amores cazíme yo; 
cazí con una galana, 
hija era del rey mi señor. 
EJa era mujer bien puesta, 

lO yo me era hombre gastador; 
gasH mi hazienda y suya, 
cuanta trujo y tenía yo, 
y abara por mis pecados 
volví me hombre apropiador. 

15 Mientras yo adobo las viñas, 
mujer, ensimentaldas vos. 
- No quiero, señor~ ni puedo, 
mi padre no me 10 enseñó: 
mis manitas tengo blancas, 

20 me las quemaría en el sol. 
Is, traÍsme oro y seda, 

.15 -Mientras apodo las vii'ías 
16 mujer, ensarmenlaldas vos. 
~o no me las quemaré )0 al sol. 
',-l8 (faltan). 

...19 y en la siudad ande fuere 

A 

B 

os labraría yo un pendón i 
a un lado os pondré la luna 
al otro el ojo del sol i ' 

:l5 de las estreyas menudas, 
os las pondré yo al derredor 
y cnsima de todo eso I 

la grasia del rey mi señor. 
Si le sacaris a venta, 

30 no digáis quién vos le labró 
que, si mi padre lo sabe, , 
vivcrá con el mi dolor 
y si mi madre lo sabe' , 
no dormería eya , no. 

35 Otro día en la maiiana 
el pendón al soco salió : 
unos le dan sien ducuados 
otros le dan sjento y dos. ~ 
Todos dizen a una boca : 

40 """"\ Bien sea d~l que tal labró, 
que con labor de sus manos 
a su marido enriquesió. 

31-3, (faltan) 
33 no sea que lo oy~ mt madre 
34 y la dola el coras6n. 
35 No son tres ruas pasados, 
40 - l y'i;V.8, vi~a quien lal labró! 

I Transcripción: z = s sonora; J =j fr.; J: = sh ~ 
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Versos 14-16 : apropiador: el sentido de esta palabra (que también se encuentra 
en el extracto dado por el Catálogo de Menéndez Pidal, n° 120) para mis 
mismas informantes no es muy claro : una de ellas lo interpreta como 'pe­
queño propietario' ; otra persona cree que sign ifica ' cuidadoso' , ' ahorrador ' j 

también es la interpretación que le da Gil , op. cit., pág. 89 (sólo cila este 
texto). La versión española de comienzos del siglo XVIL reproducida por 
Mcnéndez Pidal en el Romancero espaiiol, IgIO, pág. ~4, permite aclarar esto 
punto j en efecto, dice: (( ahora por mi desventura / he venido a podador j ! 
mientms yo podo las vií'ias, ! vida, sa,.menlaldas vos l) : nuestro adobo no es sino 
esle podo desfigurado (apodo en B); la versión del Catálogo dice ap"o/lto, 
sinónimo de adobo j en cuanto a sarmentadlas, ésa es tall1.bién la versión del 
Catálogo (ensarmentaldas en B) : el olvido de la palabra sarmentar ha condu­
cido a nuestro ensimentar, al cual se atribuye el sentido de 'sembrar' , absurdo. 
aquí. Por lo que toca a la forma ellsúnenlar, con preBjo (esp. anlo sementar) , 

véase romance n, v . 4"J· 

Verso :l8 : la gl'asia, inlerpretado falsamenle por mi informante con la signili­
cación de 'el roslro' ; C5 , evidenlemenle, el nombre del rey que la heroína, 

bordará en lo más abo del cstandarte. 

Este romance no aparece en las antiguas colecciones y pliegos, ni lam­
poco en la tradici6n oral de la península , Las únicas versiones modernas 
son las versiones judías, la una orienlal (Danon, nO 30), la otra marroquí,. 
citada en el Catálogo, n° 12, muy próxima a la nuestra. COllO casi siem­
pre, la versi6n oriental, alterada en su fmal e inconclusa, es inferior aJas 

versiones marroquíes, 
A pesar de la falta de versión escrita, la difusión antigua del romance· 

está comprobada por las huellas que ha dejado en el teatro clásico españOl. 
Menendez Pidal (El romallcero espaliol, págs. 82-84) ha reconocido versOS 
de Queslro romance en diversas comedias, dos de las cuales tienen por 
lema el mismo de uuestro romance (El príncipe viñadol', de Yélez de Gue­
vara, y Mientras yo podo las viñas, de Agustín de Castellanos), La versión 
antigua, que él rehace parcialmente gracias a estas comedias, necesila com­
pletarse, según lo observa él mismo, con las versiones judías modernas, 
únicos refugios de la tradición en lo que concierne a este hermoso romance. 

Nuestra versión no ofrece originalidad especial en el comienzo y en la con­
versación de los esposos. En cuan lo al final (venLa del pendón y conclusión), 
carezco de elementos de comparación, puesto que la versión orienlal está 
inacabada y el extracto del Catálogo reproduce sólo la primera parte. 
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X 

CANTO DE UN GALÁN 

(, POR QUE NO CANTÁIS , LA BELLA ') 

5 

10 

15 

Una hija tiene el rey, 
una hija arregalada j 
su padre por más valor 
un castío la frahuara , 
ventanas al derredor 
por ande el aire la entrara: 
por una la enLra el sol , 
por otra el frescor la entraba. 
Por aí pasara un galán 
que de eya se enamorara: 
- e Por qué no cantáis, la flor ~ 
e Por qué 00 caotáill , la beya? 
- Ni canto oi cantaré, 
que mi amor está en la guerra. 
Frezo me le tiene el rey, 
ese rey de Inglatierm. 
Le mandaré yo una carta 
de mi mano y ele mi letra, 
que me salten a mi amor 

8 por otra el aire la entraba , 
8a Por la más chiqui ta de eyas 
8b entra un gavilán y sale; 
Sc Labrando está un camizón 
8d para el hijo de la reina; 
Se labl'ándole estú con oro, 

A 

B 

'o 

,5 

30 

35 

vivo, sano y sin cadena. 
y si no me le soltaren 
le armaré JO una grande ""uerra 

, b ' 
de navlOS por la mar, 
de gente armada por tierra. 
Si. no. hubieren velas prontas, 
~IS ricas mangas puziera; 
SI ~o .hubieren remos prontos, 
mIS rICOS brasos puziera . 
si no hubiere capitán, ' 
me pondré )'0 a la bandera, 
para que diga la gente : 
- i Viva, viva, esa señora ! 
Por amor de 5tl amante 
se puzo eya a la bandera. 
Yeso lo canta un galán 
al pie de una hierba buena 
que el que no sabe de amol: 
no sabe de caza huena. 

81 pespuntándolé con seda; 
8g Y entre puntada y puntada 
Sh un adJófar y una perla. 

32 - i Viva, viva esa donzeya ! 
33 que por salvar a su a mar 
35-38 (faltan). 

Verso 2 : w'regalada' c'le t ' " l' . o a .. : s par IClplOseap Icacornentemenleeneldialecloalhi'o 
I la hlJaa 'lUJen se ama y a quien se trata con especial ternura ArlJe 

ga al' sIgmfica 'mimar' a un niño (véase Benoliel BAE XIII " 8-
XIV, pi" 5 ,) El" ' " pag." ; 
Yah b' 7 .' ., mIsmo ~cnhdo se encuen lra en Oriente (ver A. S. 

uda , ConlnbltCLOIl al estudw del judeo-esnañol RFE II á 36) E 
dos a to' I .. r ' " p g. 7· sto~ 

u les agregan, a. tIJo regalado el sentido de 'hijo único' (mimado 'us-
tamcnte porque es Unlco) . h did 'fi J 

t
'd Oh ' no e po o ven cal' que sea indispensable lal 

sen I o. servemos que regal' " , El D· . . al = mimar no e5 desconocido en español 
.. ¡ccwnano de la Academia da s. v. regalar, .:J~ acepción : ' balaaar , aca~ 

riCi al' o hacer expresiones de afccto 'j benevolencia '. De ahí el c:5tcllano 
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rega16n, ' niño mimado' , ' muchacho t'egalado de sus padres' , según CO'inrru­
bias. Antiguamente, además, regalar era ' tratar bien', 'cuidar con esmero'. 
La Primavera, n° 65 , reproduce un romance de don Fadrique, hermano de 
don Pedro el Cruel , en donde pueden leerse los siguientes versos: l< Ahogá­
rascme un paje / de los míos más privado; / criado era en la mi sala / J de mí 

muy regalado.)) BenoIiel en su Glosario, s. v. mTegalodo (BAE, XIV, pág. 57:l ) , 
explica la palabra alegando que se trata u del hijo único, o que nació después 
de muchos años de esterilidad, de muchos remedios, de romerías a sepulturas 
de santos, elc. ; ese hijo se llama des seo o a,.regalado, obtenido de regalo )). 
Pero esta explicación ingeniosa, que valdda para el participio arregalado, no 
permite comprender por qué arregalaf' significa 'mimar' . Es probable ~ue 
ese sentido, no extraño al castellano , haya existido previamente; el senlldo 
de regalado 'hijo único' o 'hijo largamente esperado' I allí donde existe,. es 
derivado. El Catálogo de Menéndez Pidal , n° 57 (edición Espasa-Calpe) , dIce 
en el mismo lugar arreglada, por error de impresión. 

Verso 16 : Illylatierra : única forma conocida por el dialecto: 

Seaún Menéndez Pidal, se conoce de este romance una sola -versión oral 
en la °Península. No ha llegado hasta nosotros ninguna versión impresa. El 
Oriente-no citado en el Catálogo, número 57, dedicado a este romance­
ha proporcionado Juego varias versiones a Menéndez Pidal. Se trata, pues, 
de otro caso en que la tradición judía es, hasta nueva orden, casi el único 

refugio de un romance viejo. . 
La existencia antigua de este romance, no obstante la falta de vcrSlOncs 

impresas, queda demostrada por el testimonio de Brantomc, quien, recor­
dando haberlo oído cantar en España, da un resumen de su primera parle y 
cita aproximadamente lo demás , primero en francés y después en castellano 
(Rodomontades espaignolles, en Oeuvres completes, Bibliotbeque Elzévirien­
ne, tomo IX, pág. 173). El texto de BrantOme aparece reproducido en el ar­
tículo de AIfred Morel-Fatio titulado Un romance a retrouver , en el lomo /I 
de la RFE; le acompaña una nota de Menóndez P idal, quien, por su parte, 
conocía el romance en versiones judías y reconstruye mediante esas versio­
nes, muchas de ellas orientales, un texto muy vecino al que había recordado 
el gentilhombre francés, quien probablemente no soiíaba que la exactitud de 
su memoria debería ser confirmada un día por el testtmonio de los judíos de 
Turquía y de Marruecos. Sin embargo, en un detalle los judíos no están 
de acuerdo con él: hacen decir a la gente admirativamenle: H i Viva, viva 
tal guerrera!) (versión de Sarajeyo, citada por Menéndez Pidal; ti donzeya 1) 

en nuestra versión B; (( señora J), que en A rompe la asonancia, es evidente­
mente una alteración) , mientras que Brantome recordaba haber oído : « i Je­
sús, qué mujer guerrera 1 J). Es muy verosímil que esa invocación, poco com­
patible con la devoción judía, nunca haya entrado en la tradición judeo­

española del romance . 
MOl'el-Fatio piensa que se alude en este romance a las guerras de Feli-
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pe)I contra Inglaterra ; pero esas guerras son posteriores al viaje de Bran­
tOme a España (,564). Brantóme, que dice baber escuchado el romance 
en Espaiía misma, podría equivocarse y haberlo escuchado más tarde en 
Italia o Fraricia de boca de algún español. Pero la coexistencia de versiones 
marroquíes y orientales es una nueva presunción de anligüedad que hace 
bastante dudosa la suposici6n de Morel-Fatio . Este romance, que alude a 
guerras con Inglaterra, presenta todas las apariencias de haber existido 
antes del período historico de las guerras hispano-inglesas. Dejaré que 
otros resuelvan esta oscuridad, atribuyendo quizá al romance UDa fuente 
extranjera o purameilte novelesca. 

Otra prueba de la difusión antigua de este romance en España es la exis­
tencia de imitaciones a lo divino en la tradición oral de la península: la 
señora y su galán se ven sustituidos por la Virgen y San José, y en vez del 
marido preso se trata de Cristo crucificado: 

- e Cómo no canla la virgen ~ é Cómo no canta la bella ~ 
- e Cómo quieres que yo cante, solita y en tierra ajena ~ 
Si un hij o que yo tenía más blanco que una azucena, 
me lo están crucificando en una cruz de madera. 

(versibo montañesa publicada por Menéndez y Pelayo, Antología, X, pág. 
:u6; el romance exis te en otras partes de España; también en América: 
véase una versión argentina en el Romancero de Ismael Moya, 11, pág. 68). 
Menéndez Pidal, en su Catdlogo, publicado en 1906 y '907, habla de 
« Ulla imitación a lo divino, muy sabida, aunque inédita aún )). No creo 
que se trate de la imitaci6n ya cilada, que se imprimió en 1900 en 
la Antología, reproduciéndola de una publicacibn de Santander fechada 
en 1876 . 

El texto recordado por Bl'antome no contiene sino las palabras de la he­
roína. Debieron de ir precedidas por un exordio narrativo, como en las 
imitaciones a lo di vino. N uestras versiones traen un exordio asonantado en á-a, 
cuyo origen no conozco. Notemos que un romance de la colección Galaute, 
el que lleva el n' 5, cit.ado en el Catálogo, n' 108, bajo el titulo Prin­
cesa enamorada de un segador, empieza igualmente por {( Una hija tiene 
el rey, / una hija regalada )). La versión tangerina citada en el Catálogo, 57, 
tiene igualmente el exordio en á-a, al cual agrega una continuación en é-a, 
que también se halla en B, y describe una labor que hace la heroína. No sé 
si las versiones de Orien le tienen el mismo principio; Menéndez Pidal, en 
la nota ya citada del artículo de Morel-Fatio, indica que son en general 
carlas y alteradas . 

Nuestra versión B agrega , a las dos ventanas del castillo cuya descripci6n 
ocupa ese exordio , otra más (la del gavilán), coincidiendo curiosamente con 
una versión portuguesa del romance carolingio de la Muerte de don Beltrán 
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(Primavera , 185 Y 185a; véase Antología, IX, pi:íg. fI2, nota), qne des­
cribe en términos semejantes' las heridas del caballero muerto : 

Sette fcridas no peito a cual será mais morlal : 
por una lhe entra o sol, por otra lhe entra o ltlar, 

pela mais pequena d'ellas una gaviao a voa/'. 

El romancero judío parece desconocer el romance de Don Beltrán; en cam­
bio, se hal1an yersos casi idénticos, y lambién aplicados a heridas, en el ro­
mance, a la vez oriental y marroquÍ, que Menéndez Pidal titula la Vuelta 
del hijo maldecido (véase Danon, romo 8, yel Colálogo, n° 124). Me resulta 

oscura la procedencia de ese grupo de versos . 
El final de nuestra versión A falta en la tradición B, que lo tiene, con 

menos acierto, segun me parece, en el romance del Cautivo del Renegado 
(nuestro XVII). No hallo en ninguna parte mención de un final semejante, 

esa especie de firma graciosa y trovadoresca que revela, bruscamente, el 

carácter de pura fantasía del relato anterior y traslada todo el significado 

del romance hacia la glorificación del amor . 

XI 

PREGONADAS SON LAS GUERRAS 

(LA DONCELLA GUERfiERA) 

Pregonadas son las guerras, 
las guerras del rey León j 

todo el que a eyas no sale, 
su caza estará en prizión. 

5 - e Qué haré de mí, mesquino, 
hombre cano y pecador ~ 
No puedo suber a mula 
ni cabalgar en mohó. 
i Reventada seáis, Alda, 

ID por me atad del corasón 1 

Siete hijas me parites, 
y entre e)'as ningún varón. 
Todas las siete ca)'aron, 
ninguna que respondió, 

r5 si non era la chiquita 
que en el huen día nasió : 
- N o maldigáis a mi madre 
porque no parió varón; 
deisme lisensia, mi padre, 

A 

::lO hablaría yo con vos. 
- Lisensia tienes, mi bija, 
habla lo que quieras tú. 
- Deisme armas y caba '1os, 
vestimienta de varón; 

::t5 yos libraría mi padre 
de guerras del rey León. 
- Tus cabeyitos, la niña , 
de hembra y no de varón. 
- Con el sombrero , mi padre, 

30 me 10s taparía yo. 
- Tus pechezitos, mi niña, 
de hembra y no de varón. 
- Con el juón, el mi padre, 
me los taparía )"0. 

35 - Tus manitas, tú mi niña , 
de hembra y no de varón. 
- Con los huantes, el mi padre, 
me los taparía )'0. 
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Cabalgada va la n iña , 
/1 0 cabalgada va en mahó j 

a la en trada de la guerra 
toda la gen te pazmó ; 
a las primeras batayas 
a los sinCllenta mntó ; 

45 a las segundas batayas 

"8 ni cabalgar en mohor. 
~ [ - lJ (faltan) 
39 Ya cabalgaba la niña , 
40 ya cabalgaba eIl mohor j 

,43-44 (faltan) 
50 - e De quién ('s este varón? 
ooa 
50b 

- Hijo soy del Conde Alarcos, 
Conde Alarcos emperador. 

B 

el sombrero se In cayó. 
Todos dizen a una boca: 
- Hembra es, que no es "arón. 
y el hijo del rey dizÍa : 

50 - Ésa es la que quiero yo. 
Otro día en la mañana, 
1as grandes bodas se armó. 

50 e - Ese conde que usted dize 
50d no tiene ningún varón. 
50e - Sí le tiene, mi señor rey ; 
50l de las Indias vengo yo. 
50Y La agarraba de la mano; 
50h a su caza la yevó. 
5~ las ricas bodas armó. 

Verso 8 : mohó (mohar en B) : compárese Ortega, pág. ::t3I : ( Para mí merca una 
mula, ¡para vos merca un magó )). No he podido recoger indicación alguna 
acerca del sentido exacto de esta palabra, que tal vez se emparienta con 
mohino 'animal, sobre todo mula , con el hocico negro'. Quizá se pueda re­
lacionar también con el morón del romance 136 de Primavera: «( Rabia le 
mate los perros, / y águilas el su halcón, / y del monte hasta casa / a él arras- ' 
tre el morón)). Ese morón esprohablemente aumcntatiyo de moro (= caba­

llo moro); cfr. el diminutivo mOI·cillo . 
Verso 33 : jllón por jubón. Véase VII E, 30a. 

No existe vel'sión antigua impresa de esLe romance, que sólo la tradición 

oral ha conservado. Se sabe t'micamente que era conocido en el siglo XVI: 

está citado en una comedia portuguesa (Menéndez y Pelayo, Antologia, X, 
pág. 121; Menéndez Pidal, Flor llueva, pág. 217)' Muchas versiones han 
sido recogidas en Espaúa: Menéndez Pidal posee un centenar (Flor nueva, 
pág. 217); en el Catálogo indica la existencia de una versión judía de 

Andrinópolis (el nO 26 de Danon), muy estragada, y una de Tánger, de la 

'Cual seguramente sacó sus citas; el Oriente debia desde entonces suminis­
trarle nuevas versiones, a juzgar por la enumeración de lugares de origen' 

orientales que da en su Flor nueva . Además de la versión de Tánger, cuyas 

citas son muy semejantes a los fragmentos correspondientes de]a nuestra , 

.da Ortega, pág. :uo, UDa tercera versión marroquí, que DO aporta ninguna 
diferencia esencial. 

Las versiones judías que conozco difieren de las peninsulares por estar 
abreviadas, y modificadas en su desenlace. Las versiones españolas (como 

las que reproduce la Antologia de Menéndez y Pelayo, X, secc. la. Asturias , 
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n° 46; sece . 58, nO 13; también las de Castilla, dadas por Narciso Alonso 
Cortés en la Revista Hispánica, L, págs. 228-230) atribuyen al hijo del rey 
sospechas acerca del sexo de la doncella disfrazada; aconsejado por su ma­
dre, en yano la somete, para averiguar si es mujer, a una serie de pruebas ~ 
de todas se libra ella, hábilmente, y acaba por huir a casa de sus padres, 
adonde él la va a buscar. La ,'crsión sin tética dada en Flor nueva pertenece 
al mismo tipo. Aunque en ciertas versiones el episodio de las pruebas y del 
regreso de la joven venga asonantado en á (versión asturiana; lo mismo en 
Flor nneva; pero la versión catalana reproducida en la Antología está ente­
ramente en ó), cabe pensar que esta forma del romance es primitiva, pues 
el tema se halla, con esta forma, en diversas regiones de Europa (ver Anto­
logía, X, 122, Y Flor nueva, loe. cit.) . 

En cambio las versiones judías ofrecen el desenlace que hallamos en 
nuestras versiones (incidente de guerra que malogra el disfraz) . La similitud 
de la versión Danon y de las versiones marroquíes parece garanlizar cierta 
antigüedad a esta simplificación del relato. 

Observemos, en nuestra versión A y en la de Ortega, la torpeza habi tual 
del desenlace . Si hubiera concluí do en el verso 50, nuestro romance hubiera 
ganado en valor; la manía de terminar explícitamente la historia lo ha im ­
pedido. En cuanto al diálogo que precede a la conclusión en B, parece ser 
fantasía pura o procede de alguna contaminación cuya fuente me resul ta 
oscura; de todos modos, no tiene nada que ver con el romance muy co­
nocido del Conde Alareos. 

XII 

EL HUEN S!D¡ 

<LA BUENA HIJA) 

Estaba el huen Sidi sentado 
en su sala reale j 

libro de oro en la su mano 
leendo iba las orasiones. 

5 -e Qué tenedcis vos, mi padre, 
u quién os ha hecho male ~ 
Si os han hecho mal los moros, 
los mandaré yo a matare: 
si os han hecho mal quistianos, 

10 los mandaré a cativare j 

si os han hecho mal judíos, 
los mandaré a desterrare. 
- Ni me han hecho mallos moros 

A 

ni los mandes a matare; 
15 ni me han hecho mal quistianos, 

ni los mandes a ca ti vare ; 
ni me han hecho mal judíos, 
gente es que mal no hazen. 
El mayor de mis pezares, 

.:lO hija, es que te veo grande; 
ni tengo axuar que darte, 
ni dinero que endotarle. 
- No se os dé nada, mi padre, 
masa me quiero quedare; 

.:l5 sirveré a mis hermanitos 
y a güestras barbas honrare; 
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sirveré a Dios del sielo 
que es grande de pindade, 
marido de las viudas 

30 padre de la huerfandade. 
Oído lo había el huen reye , 
desde su alto altare : 
- ¡Ay, válgame Dios del sielo! 
i ay, qué boniLo hablare! 

35 e si es ángel de 108 sielos 
u es serena del ma re ~ 

Paseábase el huen Sidi 
.:l por la su sala garrida; 
4 las orasiones leía. 
4 a Lagrimás de los sus ojos 
4 b por las sus fases corrían; 
4c mirándole está su hija 
4 d dezde su sala garrida. 

I:J gente es que mal no hazc. 
13 No me ha hecho mal ninguno, 
J 4 nadie que me ha hecho maleo 
15-16-17-18 (faltan) 
19 El mayor de mis cuidados 

B 

- Ni es ángel de los cielos, 
ni es serena del mare ; 
es la hija del buen Sidi 

40 afalagando a su padre. 
- Idos, mis eaLayeros, 
y dailda lo que demandare, 
is y dailda sien marcos de oro 
y otros tantos de axuare. 

45 Otro día en la mai'íana 
grandes bodas la hazen. 

24 ni nada se os quiera dare ; 
·J.7 ahuardaré a Dios del cielo 
!l8 que es padre de piadade 
32 dezde su sala ande Jaze. 
3:w Los dados tiene en la mano, 
3:1b al suelo los arronJare : 
40 que a su padre consolare. 
41 La mandó sien marcos de oro 
4:1 J otros tantos de axuarc, 
43 -ya su hijo el maJar 
44 con eya le apalabrare. 

113 

Verso 1 : Sidi: forma árabe (la i final es el püsesivo de la primera persona = 
mi Cid, mi señor) que probablemente sustituye a una forma Cide, con e 
paragógica; Menéndez Pidal, Catálogo, n° 119 y Gil, LIX, dan Gide. 

VerSO.:l2 : endotal' por dotar. Véase Il, 4:J. 

Verso 31 : reye : véase VII, 5. 
Verso 32 : alta/·c : Esla palabra designa simplemente un lugar elevado; véanse 

las Obscrvaciones ling¡¡íslicas) índice. 

El romance de la Bnena hija, del cual existen versiones antiguas impre­
sas (Primavera, JI7), no aparece, que yo sepa, en la tradición moderna si 
no es entre los judíos, y únicamente entre los judíos marroquíes. Menén­
dez Pidal cita en su Catálogo, 1191 una versión tangerina, la única que 
conocía entonces. Gil, que reproduce, bajo el n° LIX, una version muy 
completa y la titula, con cierta ligereza, El romance del Cid, agrega : 
«( popular en los Balkanes)), sin otra indicacion de origen. Sin embargo la 
versión que ofrece Liene toda la apariencia de una versión marroquí, lanto 
por la lengua como por el contenido, casi literalmente idéntico al de 
nuestra versión. La colección de Gil , en principio, está consagrada, al 
Oriente; por eso reproduce los extractos del Catálogo suprimiendo casi 
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siempre, de la lista de lugares de origen dada por Menéndez Pidal, la indi­
cación (( Tánger)) cuando allí figura, y no deja subsistir sino los nombres 
orientales, proced imiento muy imprudente cuando las citas de Menéndez Pi­
dal, según puedo juzgar por la comparación con mis versiones, proceden evi­
dentemente de la versión tangerina. Véanse, por ejemplo, sus números XIX 
(Romance de la mujer que labra un pendón, nuestro IX), XXXV (La linda 
Melisenda), etc. Es muy verosímil que también aquí estemos ante una ver­
sión marroquí (c obtenida dónde?) y atribuída en forma abusiva o errónea 
a una fuenle orienlal. 

Las versiones judías son bastante distintas de la versión impresa. Ofrecen 
en los versos del principio, hasta que la hija se dirige a su padre, anoma­
lías de versificación (cuatro asonancias en í-a en el Catcílogo y nuestra B, 
dos en í-a en Gil, una en ó-e en nuestra vers ión) . Es posible que esa altera­
ción del texto resulte de la eliminación de un elemento cristiano mencionado 
en la versión antigua (que está perfectamente asonantada en á desde el prin­

cipio). Se trata de las 

Cuentas negras en sus manos do suele siempre rezar. 

Las cuentas quedan sustituidas con un libro de oraciones, más conforme a 
las costumbres de la piedad judía, pero no a la versificación del romance, 
que en este lugar fué modificada con más o menos cuidado. También hay 
que notar en los tres textos judíos la curiosa sustituci6n del (( buen conde )) 
de la versión antigua por el Cid (véase un cambio análogo en nuestro 
romance XXI). 

Mientras en la veL'sión impresa la joven no interviene sino para responder 
con palabras consoladoras a las quejas de su padre, las versiones judías 
la bacen bablar primero y ponen en su boca una serie de preguntas muy 
poco adequadas a su condición de mujer (versos 5-12) . Se encuentra una 
serie semejante en uno de los romances de Mariana y el moro Galván , Pri­
mavera, 121 : 

- e Qué es esto, la mi señora Y e Quién vos ha fecbo pesar Y 
Si os enojaron mis moros, luego los faré matar, 
o si las vuesas doncellas, farélas bien castigar, 
y si pesar los cristianos, yo los iré conquistar. 

Este romance se conservó en la tradición marroquí (véase nuestro XXVII) 
y pudo comunicar al nuestro esas palabras que convienen a un guerrero 
como Galván, pero son absurdas dirigidas por una hija a su padre. La adi­
ción pesada y poco acertada de todo el pasaje, con la contestación del 
« huen Sidi )), se salva por el rasgo final, al cual su origen judío imprime 
tan viva ironía: 

- Ni me han hecho mal judíos, gente es que mal no hazen. 
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Se ha dicho Umlas ·veces lo contrario , y con consecuencias tan grave~ , 

y tan poco honrosas para la humanidad, que este hemistiquio sonriente pa ­
rece encerrar. en su sencillez, una inmensidad de significación. 

Las palabras del padre sobre el verdadero motivo de su pesar son sustan­
cialmente igua les en todas partes, pero las palabras de consuelo de la hija 
difieren en la versión impresa y en Jas judías. En la primera, la joven tran­
quil iza a su padre elogiando a la buena hija, es decir, a sí misma, en forma 
muy poco modesta y ni siquiera caritativa: 

- Calledes, padre, calledes, no debéis tener pesar, 
que quien buena hija tiene rico se debe llamar, 
y el que mala la tenía "iva la puede enterrar, 
pues amengua su linaje, que no debiera amenguar. 

Todo ese discurso falta en las versiones judías, que hacen empezar In res­
puesta de la joven por donde acaba en la verslón impresa, es decil', por la 
renuncia al casamiento. Esta renuncia, en el texto antiguo, toma carácter 
religioso: 

y yo, si no me casare, en re ligión puedo entrar. 

Asimismo dicen las versiones del Catdlogo y de Gil: 

- No se os dé nada, mi pndre, monja me ({uiero quednre ... 

Nuestras versiones, menos cristianas, rccmpla7.an monja por moza. Esta 
variante concuerda mejor con las palabras que siguen en las "ersiones judías 
y que describen el papel de la buena bija en forma incompatible con el 
estado de monja: 

Criaré a mis hermanitos como si fuern su madl'e ; 
los enscllaré a ser hombl'es y a vuestras barbas honrare. 

Tal es el texto del Catálogo, acorlado en un solo vcrso poco coherente 
en nuestras versiones y en la de Gil. Es evidente que este trozo y los ver­
sos que siguen suponen una buena hija laica, qne se quedará en casa de su 
padre, criando a sus hermanos y esperando la ayu da de D ios. 

La principal originalidad de las versiones judías estriba en el desenlnce . 
La versión impresa del siglo XVI lo ignora y termina con las palabras de 
consuelo de la hija. En cambio, las versiones judías cuentan cómo el rey 
oye las palabras de la moza y pone término a sus majes. La conclusión de 
nues tra versión A parece bastante mal conservada: el rey dota a la buena 
hija, pero no parece que él mismo se case con ella como en Gil y en el 
CatdlogfJ, ni que la case con su hijo como en nuestra versión B; al menos 
no está d icho. 
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Hay que señalar que Lodo el final de este romance, desde la inlervencibn 
del rey, está utilizado en otro romance marroquí citado en el Catálogo, 134 , 
del cual da Ortega, pág. 22:9, una versión ínteg ra : la heroína, que mien­
tras lava paños celebra su propia belleza y deplora la vejez de su marido, 
acaba también por casarse con el rey, pero esas bodas no convienen tanto a 
una malcasada como a nuestra joven, y son seguramente adventicias. 

XIII 

LA REINA XERIFA MORA 

(EL CONDE "LOH) 

A 

La reina xerifa mora , sólo condesa y marquesa , 
]a que mora en Almería, señora que gran valía . 

dize que tiene deseo 25 La reina estaba preñada, 

de una quistiana ca ti va. la esclava también ansina. 

5 Los moros como eso oyeran La reina pariera un niño, 
de repente se partían j la esclava una niña pariera. 
de e.yos parten para Fransia, Con lagrimás de sus ojos, 
de eyos quedan en Almería . 30 la cara lavó a la niña. 
y encontran al conde Flor - Hija mía y de mi alma, 

10 que a la condesa traía; 
pluma de oro en su mano, e quién te me diera en mi tierra 
ido iba a la cortezía ; y en la tierra de Almcría ~ 
pidiendo iba a Dios del sielo 35 Te nombrara Blancatlor, 
que le diera bija u bija, nombre de una hermana mía; 

15 para heredarle sus hienes, la cativaron los moros 
que heredero no tenía. día de Pascua florida. 
Ya matan al conde Flor, - 'fu hermana Blancaflor 
y a la condesa traían . 40 e en qué la conoscrías ~ 
- Tomís, señora , esta esclava, - Bajo de su pecho isquierdo 

'0 la esclava que vos queríais, un lunar negro tenía. 
que no es mora ni judía, Y de aí se conosieron 
ni es hecha a la malisia, las dos hermanas queridas. 

B 

La reina xarifa mora, 24a - Tomís, esclava, las yaves 

8 de eyos para la Almería. 24b de mi despensa y cazina. 

I I plumaje de oro en su mano, '4' - Yo las tomaré, señora , 

12 iba con gran cortezía j 2M por la gran desdicha mía; 

18 ya la condesa cautiva 24e ayer condesa y marquesa, 

18a se la yevan de prezente 24f y hoy esclava en la cozina. 

18b a la reina de AlmerÍa, ,6 la cautiva estaba ensinla ; 
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26a quijo Dios y la fortuna, 
26b las dos paren en un día. 
27 La esclaya pariera un niño, 
:l8 la reina parió una niña. 
28a Las perras de las parteras, 
2¿;b para ganar su platita , 
28c daban el nilio a la reina, 
28d J a la esclava dan la niña . 
28e Eslando un día la esclava 

28! empañando la su niña , 
30 la cara la lavaría. 
32 hija mía J de mi vida, 
34 JO te aquistianaría, 
38a Como eso oyera la reina , 
38b a la esclava yamaría : 
39 - e Qué señas tiene tu hermana ~ 
4:w - Yo soy tu querida hermana. 
42b - Y yo tu hermana querida . 

Verso I : xerifa, xariJa, interpretado como adjetivo con el sentido de 'noble' 
que tiene en árabe. 

Verso 1:1 : ido iba es ininteligible. Ortega, pág. 2:15, dice: yendo ulla gran cortesía; 
hay que leer probablemente hendo (= haciendo) en vez de yendo . 

Verso 24: que gran valla: el texto original es probablemenle : ( de gran valía l) . 

La misma altel'ación, debida al desuso del sus tantivo valía , se encuenlra en 
Oriente, en el romance de las cabezas de los Infantes de Lara (Colección 
Galanle, 14) : {( Cayeron duques y condes Iy gente que grande valían». 

Verso A 26 : ansina: texto alterado, muy probablement.e. Ortega, pág. 225, da, 
en este pasaje: « La reina estaba preñada I y la esclava estaba sentida n: otra 
alteración . La buena lección (encinta) la da B; también Primavera: 130 
(yersión castellana recogida en Cataluña). 

Tenemos aquí un romance muy frecuente en la tradición peninsular, el 
romance del Conde Flol' o Flores. No existe, que yo sepa, ninguna versión 
antigua impresa; la que está reproducida en Primavera, 130, es una de 
las escasas versiones tradicionales admitidas por los autores de la compila­
ción. El romance parece tener su lejano origen, como ya lo ha observado 
Menéndez y Pelayo , Ant%gia, X, pág. 65, en la leyenda medieval de pro­
cedencia oriental que constituye el tema del viejo poema francés de Floire 

el Blancejlol', compuesto en el siglo Xli . Además de la identidad de los 
nombres, Flor (o Flores) y Blaneallor, el parentesco del relato es indiscuti­
ble . E l poeta francés cuenta cómo un rey pagano He"va cautiva a la hija de 
u n caballero cristiano , asaltado y muerto mienlras iba en peregrinación a 
Santiago de Compostela. La cautiva, viuda y preñada, es ofrecida como 
esclava a la reina, quien había pedido a su marido que le trajera a una don-· 
celIa cautiva . La reina siente afecto hacia la cristiana, a quien deja practi­
car su fe, haciéndola vivir a su lado. La re ina, preñada ella también, da a 
1m: nl1 hijo, Floire, el mismo día en que a la cautiva le nace una hija, Blan­
cefIor. El res to de la narracion francesa, que es en ella lo principal, está 
dedicado a los amores y a las pruebas de los dos niños, ya crecidos . El 
romancero olvidó la historia ele los amores de Floire y Blanceflor , tema 
verdadero de la leyenda, y, conservando sólo el p rólogo del antiguo relato, 
concentró todo el interés en la reina y la cautiva , haciendo de ellas dos 
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hermanas que acaban por reconocerse. No puado decir de dónde proviene 
la idea de ese desenlace. El parto simultáneo de las dos heroínas se ha 
conservado , pero ya no es signo de predc::) Linación redproca de los dos 
recién nacidos. Sólo se utilizó la maternidad de la cautiva para introducir 
las palabras maternas. que son el punlo de partida del reconocimiento de 
las hermanas. 

En rcalidad , el doble nacimicnLo se hacía inútil desde que los amores. 
futuros de los dos niños quedaban eliminados del re lalo. Para dar razón de 
ser a ese episodio tradicional del doble parto, el romancero le agrega un 
inLerés nuevo, completándolo con una su:stitución de niños realizado pOl" 

las parteras. Las versiones peninsulares que conozco presentan todas esa 
particularidad: la cautiva da a luz un niño y la reina una hija; la atribu­
ción inversa es sólo el resultado de la sustitución fraudulenta. Así tam­
bién en las versiones judías (para Marruecos, véase, además de nuestra ver­
sión B, el Catálogo, 48, y Ortega, pág. 223; para el Ori ente, véase Danon, 
21 ; en cuanto a la versión de Galante, n° 7, le fa lta toda la parte que se 
refiere al nacimiento y atribución de los niños). Nuestra versión A es la 
única que no menciona la sustitución de los n iños y atribuj'e desde el prin­
cipio el niilo a la reina y la niña a la cautiva . Pero esa coincidencia con 
el poema francés no es sino resultado de una simplificación tardía del relato 
español habitual: la ruptura de la asonancia en los versos 27 y 28, que 
contienen la alribución respectiva de los niños , es probablemente un indicio 
ue esa simplificación , torpementp. realizada. El episodio de la sustitución 
de los niños, inventado para que el doble parlo cobrara más interés dra­
mático, resulta tan inútil como ésle para el fin principal del relato, que en 
el romancero es el reconocimiento de las dos hermanas. En una versión 
generalmente simplificada como la nuestra, ese ornamento superfluo volv ió 
a desaparecer, y la lógica de Ja simplificación hizo que el romance coinci­
diera con el original francés olvidado. La misma lógica hubiera exigido­
que se eliminase hasta el parlo de la reina, que no sirve para nada . Pero el 
doble parto estaba demasiado arraigado en la tradición y se mantuvo. 

Se pueden observar, hasta en versiones tan poco numero~as como las que­
inspiran estas observaciones, las fluctuaciones y dificultades , rara vez ven­
cidas, del tema del doble parlo y el cambio de niños. Una de las novedades 
vinculadas con ese tema consiste en el conflicto o, por 10 menos, en el con­
traste imaginado entre la reina y la cautiva: con el trueque de los niños, 
que se considera como un perjuLcio causado a la cautiva, a quien quitan el 
varón, se introdujo en el romance la idea de la desdicha de la pobre cris­
tiana, en oposición al tema primitivo de la acogida amable de la reina . De 
esa ac03ida algo se ha conservado en casi todas partes : la versión catalana 
de Primavera, aquella otra, muy parecida, que se halla en la Antolog{a, X, 
pág. 264 , la de Orlega, y hasta las nuestras, conserVlln la presentación hala­
gadora de la cristiana ofrecida a la reina como cautiva de alto rango. La 
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reina, en todas estas versiones, salvo en nuestra A, dirige entonces palabras 
amables a la cristiana , a quien demuestra su confianza, ofreciéndole las 
llaves de la casa ; esa actitud corlés también se encuentra, con diferencias 
de detalle, en las versiones asturianas de la Antología, X, págs. 62 y 63, Y 
en la version montañesa de la página .2 1 7 : 

- Bien venida, la esclava, 
tengo de hacer contigo 
tengo de darle las llaves 

la gentil esclava mía, 
lo que con otra no haría; 

de todo cuanto tenia .. . 

En las dos versiones catalanas ya mencionadas, la respuesta de la cautiva 
parece inspirada por la gratitud: 

- Yo las tomaré, señora, pues tan gran dicha es la mía. 

Pero:en otros casos se atribuye a la condesa cautiva una contestación altiva 
o amarga que prepara el conflicto de las dos mujeres . Así la versión de Or­
tega, y nuestra B : 

- Yo las tomaré, señora, 
ayer condesa y marquesa, 

por la gran desdicha mía , 
y hoy, esclava en la cozina ... 

También la versión montafiesa ya citada: 

- No quiero lus llaves, mora, 
pues las tuyas son de fierro, 

tus llaves yo no queríu, 
las mías de plata fina .. . 

Las cosas empeoran en una de las versiones asturianas (Anlologla, X, pág _ 
6:l), donde la reina se enoja a su vez: 

- Háblame poco, la esclava , 
que, si me gurgutas mucho, 

háblamc poco, la esclavína, 
tu vida poco sería. 

De ese conflicto imaginado en tre las dos mujeres nace sin duda alguna la 
comparación de sus respectivas condiciones en el parlo: 

La reina parió en el trono, la esclava en tierl'a paría , 

dicen)as dos versiones calalanas; la de Danon, muy estragada, empieza por 
la descripción largamente diluída del contraste de los dos partos, y lleva 
tan lejos la idea del conflicto que hasta ignora ell'econocimiento de las dos 
hermanas: la cautiva conmueve el corazÓn del rey, que la hace subir al 
trollo sacrificando a la reina; en es le caso el desarrollo de un elemento ad­
venticio llega a aniquilar el tema principal. 

En todas partes la cautiva es víctima de las parteras, que reemplazan a 
su hijo con la hija de la reina . Aquí el romance ~uvo que ¡'esolver nuevas 
dificultades : e conocerá la cristiana la sustitución? Y desde entonces e cómo 
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tratará a su supuesta hija t Las versiones son baslante opuestas, ya menudo 
indecisas. En B y en la versión de Ortega la condesa parece ignorar el true­
que de los recién nacidos y dirige a la niña expresiones d,e, amor lo bast~nte 
vivas para que se hayan podido conservar en nuestra Vel'Sl~n Al aun haclen­
do de la cristiana la madre verdadera de la niña. En camblO, en otras ver­
siones clama por su hijo y desaparecen las palabras de terQura ~ la ni~a 
(versión montañesa) ; a veces el conocimiento de la verdad y el carIño hacla 
la niña parecen coexistir, resolviéndose la contradicci6n en un sentimiento 
lluevo, producto poético de las dificultades del romance: 

- No llorcs,"hija, no 1101:e5, hija mía "1 no parida. 

Así dicen las vcrsiones catalanas. El mismo sentimiento se encuentra cnlas 
dos versiones orientales. Por último, las versiones tampoco es tán de acuer­
do en mencionar la restitución del varón a La cautiva después del recono­
cimiento de las hermanas. Entre las versiones judías, 10 hace la de Ortega 

y no nuestra B, ni la de GalanLe. Generalmente, ~~spués de ~~mplirse el 
reconocimiento, no se preocupan más de la atribucIOn de los nmos. 

Se ve que, en conjunto, el romance del Conde Flores es.tá hecho con e~e­
mentas bastante opuestos, que la tradicion no logro fundtr en forma satiS­
factoria. Nuestra versión A s610 llega a la cohesión a cambio de extremado 

empobrecimienLo, y aun así ]a consigue imperfectamente. . 
Hasta ahora nada parece diferenciar las versiones judías de las pemnsu­

lares . La historia de las dos hermanas, la l'eina y la cautiva, y de su ~eco­
nacim iento es tá tra tada con las mismas vicisitudes en la tradicion judia y 
en la no judía. Deja de ocurrir así en cuanto abandonamos el aspecto nove­
lesco del romance y examinamos su aspecto cristiano. Una de las fuentes 
de interés del relato ~ra, evidentemente, el tema de la fe cristiana oprimida 
en tierra mora. Ese aspecLo del drama fué objeto de una elaboración parti­
cu lar en las versiones judías. La situación del conde al com ienzo ~cl roman­

ce ya la encontramos descristianizada en ~ a~ versiones judí~s : mIentras las 
versiones peninsulares hablan, como e) vieJo poema frances, de una vuelta 
de romería (así en Primavera; otras versiones dan el nombre de los l~g.ares 
santos visitados: H de San Salvador de Oviedo ! y Santiago de Gahcla», 
dicen las versiones asturianas de la Antología), o de hacer oración en una 

capilla, la version de Ortega, la del CatáLogo y l.as ~uest['as se li~.i~an a 
mencionar una plegaria a Dios. Tal vez se deba atrIbmr a la refundlCIOD ~e 
detalles cristianos oriO'inales la oscuridad de los versos 11 y 12 de mis 
versiones (el pasaje es igualmente oscuro en Ortega; la cila d~l Catálogo 
lleva en ese lugar puntos suspensivos) . Asimismo están modIficadas ~as 
quejas que dirige la cautiva a la niñita; el bautismo generalmente mencIO­

nado, 
que si fuese a las mis tierras, muy bien te bautizaría, 

(Primuvera) 
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-está evocado en forma absurda en Ortega y se ha suprimido en nuestra ver­
.sión A. Pero más que todo se ha modificado el desenlace. La tradición 
.cristiana se complace en imaginar a la reina, después de reconocida su her­
mana, en rebelión contra su marido: cuando el rey moro, enterado de la 
identidad de la cautiva, se propone casarla «( con lo mejor de Turquía J), la 
reina insulta abiertamente la sangre mora y las dos hermanas huyen a tierra 
.cristiana con sus hijos (versión de Primavera; vease también Antolog{a, 
X, la version catalana n' 10 y la montañesa de la pág. 218). En una ver­
" ion astUl'inna (Anlologia, X, pág. 64, nota) la reina revela a su esposo que 
nunca ha dejado de ser cristiana: 

- Ca en el ruedo de la saya traigo la Virgen María, 
que me ampare y me defienda contra las vuestras mentiras; 

y las dos hermanas, mártires de la fe, mueren rezando a la Virgen: 

- Hed piedad de los corderos 
dad amparo a nuestros fijos 

que entre fieros lobos fincan, 
que salgan de morería . 

Al paso que el tema final del romance era asi interpretado y amplificado 
por el sentimiento y por la imaginación de Jos cristianos, en el ambiente 
judío se le sometía a una elaboraci6n completamente opuesta. Aquí no hay 
desafio cristiano al Islam: se pasa directamente del reconocimiento al 
regreso de las hermanas a su país (Ortega; nuestras versiones se detienen 
pura y simplemente en el reconocimiento). Pero el desenlace más curioso 
.es el de la versión de Galante, que hace seguir al reconocimiento de las dos 
hermanas una acción de gl'acias a Dios y a sus milagros, por boca del reci­
tador, y termina con una plegaria e instancia que recuerda las expresiones 
.de la liturgia judía en que se pide la liberación mesiánica: 

- Gracias muchas al Dio grande 
me las haga agora y siempre, 

que tantas maravillas baze : 
pl'esto, que non se deladre. 

La resonancia religiosa del desenlace persiste aquí, pero se ha pasado de 
.la tonalidad cris tiana a la judia. 

o 
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XIV 

MORA llELLA 

(DON BU ESO) 

_ Apártate, mora beya, 
apár late , mora linda , 
pa dar ahua a mis cabaJos, 
ahua clara y cristalina . 

5 - No SO)' mora , el cabayero , 
que soy quistiana cativa j 

c."\tiváronmé los moros 
día de Pascua florida. 
_ Si quieres venir a España, 

10 aquí en mi cabayo irías . 
_ Los pañales de la reina , 

e dónde me los dejaría ~ 
_ Los linos y los dorados , 
aquí en mi cabayo irían , 

15 Y los mús estro piados 
por el río abajo irían. 
_ y mi honra , el cabaJcro , 

e dónde me la dejaría ~ 
_ En la punta de mi espada 

A 

~o y de en mi pecho rendida 
de no darte más palabras 
hasta los montes de oliva . 
Eya que yega a los montes 
a suspirar se ponía . 

~5 - e Por qué suspiras, la beya ~ 
t por qué suspiras, la linda ? 
_ Suspi ro porque mi padre 
por aquí a casar venía: 
y mi hermano don Alejos 

30 en su compaña venía . 
_ j Ah, válgame Dios del sielo t 
~ qué es esto que yo traía ~ 
que pensé de traer mujer , 
y traigo 1.1Oa hermana mía. 

35 Madre, ábramé las puertas, 
ventanas y serranías, 
que aquí le traigo la prenda 
que ),oraba noche y día. 

Verso :la : He reproducido esle verso tal como me rué dado ; mi informante no 
udo explicármelo . E l Romance ,.o de la montaña , de Cossío y Maza Solano 

fSanlander, 1933) da el siguien te texto en este lugar (rom. n° I~4) : lt e y 
mi honra, caballero , / dónde me la dejaría ~ / - En la punta de mi espada / 

. . ¡. S·n duda ha" que leer simplemente nuestro texto: yen nH cora:oncaUlVa )). I ., / . , 

yen mi pecho rendida (= 'vencida , caullva). . 

" 
35 . esle uso de la palabra es tan extraño al dtalecto como al crso : serranLas: , 

c'"\stellano . En todo caso se la interpreta con un sentido análogo ,a celoslas 

( . b· . • la polabra) « Ventanas y celosías )) es un octosllabo bas-Sl len se Ignora "s u • • 

tante difundido en el romancerO. E l Romancerillo del Plata, ~e .Clro ~a.yo 
(1913) , n~ 33 (es nuestro l'omance), dice: (( Abran a madre CrIstIana (SIC) / 

cerrojos y cer/'ojía ll. 

Esta versión del famo so romance de Don Bneso, conocido únicamente en 
la tradición oral, no es una version judía propiamente dicha. Es u?a ver­
sión peninsular transmitida al medio judeo.esp~ñol por una emIgran le 
española, que. servía en una familia judía . Mi mformanLe conserva un 
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recuerdo muy claro de esle origen, que se revela también, por lo que puedo 
juzgar, en la música con que se canta esta versión ; la misma persona 
me informó también que existía una versión propiamente judea-española 
del mismo romance, cuyo héroe se llamaba «( Huezzo») en vez de Alejas 
(Huezzo , con s sonora larga, es la pronunciación dialectal de Bueso); no 
pudo recordar, empero, el texto de esa versión. Por eso reproduzco ésta 
haciendo constar su verdadero origen. Es seguro que , si el romancero judeo­
español no hubiesc es lado declinando por sí m ismo, habría influído altn 
más en él, como oCllrrió con el dialecto, el contacto renovado de los judíos 
marroquíes con Ja poblacióh de la Península en el siglo XIX. Nótese que 
rucha influencia pudo ejercerse en otros casos además de éste, sin que un 
testimonio tan categórico como el de mi i.uformanle lo haya ven ido a esc]a­
recer. El romancero judeo-espaiíol de Marruecos encierra quizá más ele­
men tos espaiioles de reciente importación de lo que se podría pensar. Sólo 
sugiero el problema, seiíalando , sin embargo, que los contactos en el domi­
nio del romancero debieron de resultar difíciles por la difusión muy desi­
gual de los romances cn la poblacion española emigrada a l África del Norte . 

El romance de Don Rueso, tal como se encuentra entre Jos judíos, está 
versificado en h em isliquios de seis sílabas como en el noroeste de España 
(véanse las dos versiones asturianas reproducidas en la Antologla de Me­
néndez y Pelayo , X, secc . 1-, números 16 y 17 : ( Camina Don Bueso/ 
mañanita fría, / a tierra de Moros / a buscar amiga)) ; para el Oriente, la 
versión Danon, na 18 ; para Marruecos, la ci ta que da el Catálogo de Me­
néndez Pidal : « Tomedís señora I a esta cautivita)) ... ). Nuestra versión 
está de acuerdo con el tipo más generalmente difundido en España, que 
tiene el verso normal de romance (véase Menéndez Pidal, Flor nueva, 
pago 253) . 

Además , las dos versiones verdaderamente judías (Danon y Catálogo), 
contienen ] a leyenda completa, tal co mo Menéndez Pidal la cree derivada 
del viejo poema germánico de Kudrun (cautividad de la joven princesa, 
maltrato de la rei na que ]a manda a lavar su ropa , ll egada del hermano y 
l iberacion: véase Flor nueva, loc o cit.). Nuestra versión, como la mayoría 
de las versiones peninsulares que conozco, olvida la primera parte de ]a 
hisLoria y relata sólo la liberac ión. 

Los detalles de nues tra uarración son los que se encuentran habitual­
mente: apóslrorc del caballcl'O a ]a « mora )) . contestaclon de la joven que 
se revela como cl'lstiana, pro pues ta del caballero, discusión sobre lo que se 
hará con los pailas de la reina, partida, tr isteza de ]a heroína aule el pai­
saje y evocación de sus recuerdos de infancia (la palabra oliva aparece casi 
siempre aquí, a veces hasta como apellido elel hermano del padre), grito de 
alegría del caballero que pide que le abran las puel'tas y anuncia a una 
hermana en vez de una esposa. 
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xv 
ESCUCHÍS, SEÑOR SOLDADO 

(LAS SEÑAS DEL MARIDO) 

- Escucbís, señor soldado, 
si de las guerras venéis. 
- Sí, señora, de las guerras, 
de las guerras del inglés. 

5 - e Si habéis visto a mi marido 
por rortuna alguna ves ~ 
- Déme sus señas, señora I 
que lo pueda conoser. 
- Mi marido es blanco y rubio 

10 y alto como una siprés; 
reva la media de seda 
y .apatito de babel, 
y en la punta de su espada 
reva las armas del rey. 

15 - Ese hombre que usted dize 
)a es muerto más de un mes, 
y en su testamiento dize 
que me caze con usted . 
- N o lo quiera Dios del sielo, 

J2 sapatito de holandés. 
oa Cabalga cabayo blanco 
l:¡b que se le ha dado el inglés, 
16 muerto es ya ha más de un mes, 
34a y que me haga la cama, 
34b conmigo la dormiré. 

A 

B 

'0 ni lo quiera yo también . 
Siete años he esperado, 
otros siete esperaré i 
si a los ealone no viene, 
monja yo me quedaré, 

,5 monja como Sanla Clara, 
monja como doña Inés; 
de las tres hijas que tengo, 
JO las acomodaré, 
la una en Santa Clara, 

30 la olra en doña Inés, 
y la más chiquita de eyas 
conmigo la dejaré, 
que me peine y que me lave, 
y que me haga que comer. 

35 Cabayero que eso o)era 
se tirara a sus pies. 
- T ú eres mi espoza y señora, 
tú eres mi espoza carnal. 

35 Tres hueltas diera al palasio 
36 por poderle conoser, 
37 Y de aí se conosieron 
38 el marido y la mujer. 
39 Tócanst! mano con mano 
40 subiéronsé a su vergel. 

Verso 10: una siprés, en lugar de un acip"és; en Ortega, pág. :;¡ Il, se lee una 

cipré. 
Verso 1.:1: babel: no ha podido explicárscme el sentido de esta palabra; mi 

informante cree que, dado que el romance fué transmitido por un miembro 
de su famil ia que estaba en relaciones con Gibra ltar, se trata de la forma 
de calzado llamada en inglés baby . Señalo esta etimología tal como me la 
han dado. Ortega, pág. :U:.I, da (t zapa titos de babé )). 

Verso ]3: y en la punta de su espada. La versión de Primavera, 156, dice pomo 
en lugar de punta . Sin embargo, se encuentra un texto idéntico al mío casi 
('';1 todas partes, y aun en lugares muy alejados de Marruecos (ver el n" :JO 
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de Julio Vicuña Cifuentes, Romances populares y vulgares~ Santiago de Chile 
Igl:.l j igualmente Caroli na Poncct y de Cárdenas, El romance en Cuba' 

'914, versión 1 del romance de Las se/ios del esposo). Es posible que la con~ 
fusión pomo-punta haya nacido antiguamente por influencia de una variante 
muy extendida , donde se habla de una tela que fué bordada antaño por la 
mujer y que el marido llevaba en el extremo de la espada. 

Versos A 37-38 : versos añadidos en perjuicio de la asonancia. Para espoza carnal 
compárense las palabras del Conde Dirlos (Primavera~ 164): {( Que yo soy 
el conde Didosf vuestro marido carnal n. Véase XVI, 58 . 

De este romance, uno de ]05 más difundidos en ]a tradición, tanto penin­

sular como americana J DOS queda también UDa versión impresa (Primavera, 
156). Se le ha relacionado con un episodio del romance de GaiJeros (Pri­
mavera, 173: (( Caballero, si a Francia ides ... n), en el cual la mujer del 
héroe, cautiva de un rey moro, transmite un mensaje para su marido a un 

transeúnte que no es sino el mismo marido, quien viene a libertada; ese 

pasaje, modificado y desarrollado, dió lugar a un romance especial (Pri­
mavera, 155). Tambien han relacionado nuestro romance con uno de los 

de Valdovinos (Primavera, 168), en el cual Seb illa, mujer de Valdovinos, 
pide noticias de su marido a un caballero l1amado Nuño Vera, quien le 
contesta que el marido ha muerlo y trata en vano de seducirla. La combi­

nación de las dos situaciones: conversaciun con el marido no identificado, 

e intento de seducci6n después de la falsa noticia de la muerte del marido, 
forma la sustancia de nuestro romance. Por otra parte, el tema de la vuelta 

del marido existe en toda Europa (véase Menóndez y Pelayo, A nt%gia, XII, 
501; Mcnéndez Pidal, Flor nueva, 21-22). 

La versión antigua y las modernas coinciden en sus principales elemen­

tos: la mujer interpela a uh soldado que vuelve de la guerra, preguntándole 
si tiene noticias de su marido; él Je pide las señas del marido; ella]e con­

testa dándole delalles sobre su persona, su modo de vestir, sus armas. 

Entonces el soldado le anuncia que su marido ha muerto y se ofrece por 

esposo; la mujer lo rechaza, eleclara que entrará en un convento y explica 
gen<ilral mente ]0 que p iensa hacer con sus hijas; entonces e] marido se da a 

conocer. La comparaGión ele nuestras vers iones con cier to número de versio­

nes pen in sulares y americanas no me enseñó nada notable. En conjunto, 
nuestras versiones son breves en las palabras del hombre y hastante pro­

lijas en la contestación de la mujer; pero no es ésta UDa originalidad parti­

cular. 
Si esta versión procede de Gibraltar, como ]o piensa mi informante (véase 

la nota del verso 12), constituye, como la de Don Bll.eso, que la precede en 

esta colección, un aporte reciente del romancero peninsular al judea-espa­
ñol. El emp leo de ({ usted)) \ ve!'sos 15 y 18) no se nota en España antes. 
del principio del siglo <Vil (véase Jose Pla Cárceles, RFE, X, 269, 27 1 Y 
472); la antigua version impresa lo ignora, y lo desconoce el dialecto, pero 
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su presencia en nuestra versión , si bien significa que la introducción del ro­
mance entre los judíos es posterior al destierro, no ocmuesLra un origen 
francamente moderno. Sí lo demostraría la presencia de elementos cristia­
nos intactos (mención de los conventos y nombres de santos), pero habría 
que consul tar el conjunto del romancero marroquí para medir el valor 
exacto de esa prueba. Nuestra versi6n e habrá sido realmente traída de Espa­
Íla a Marruecos, hace algunas décadas, por un viajero o comerciante judío? 
No me atrevo a afirmarlo; transmi to esa indicación tal cual me fué dada, 
y debo observar que Ortega, pág. 212, reproduce otra muestra de la misma 
versión, tomada de fuente distin~a de la mía. Tambien reCOllOZCO nuestra 
versión en la segunda de las dos tangerinas que cita Menéndez Pielal en su 
Catálogo, 39 (la primera es de un tipo algo distinto). Es , pues, Je admitir 
que la supuesta versión gibraltarina alcanzó muy pronto sorprenden te di­
fusión . 

Hemos dicho que nuestra versión había conservado intactos ciertos ele­
mentos cris tianos . Observo, sin embargo , UD rastro de eviden te descrisLia­
n ización en un caso particularmente imperioso , cuando la m ujer contesta : 

- No lo quiera Dios del sie10, ni lo quiera yo también . 

Lo COffilln en el romancero, tanto impreso como tradicional, en el cual a 
menudo se repite semejante invocación, es que el prim er hemistiquio vaya 
dedicado a D ios y el segundo a la Virgen, a una santa o a un mis terio de la 
fe católica. Así, en el romance impreso de Gllarinos, almirante de la mar 
(Primavera, 186) : 

- No lo mande Dios del cielo ni Santa María su madre 

(Aflla/ogítl, IX, pág. 113), 

y en el mismo romance de las Señas del marido,' 

- No lo quiera Dios del ciclo ni la Virgen Santa Isabel 

(Cossio y M AZ A S OLA NO, R omana ro de la Mon laiía , n" I I ~ ). 

Para evitar el acercamiento , considerado como sacrí lego, del {(Dios del cielon 
con los objelos particulares de la adoraci ón cristiana , rué imagi.nado nues­
tro curioso hemistiquio: «( ni lo quiera yo tflmbién n. 8i de ello se dudara, 
se podda comprobar el mismo procedimien to en otro ej emplo : en el ro­
mance de Delgadina, la heroína contesta a su padL'e , que la quiere seducir: 

- No lo quiera Dios del ciclo ni la Virgen Soberana 

(Asturias, A nlofo!JiCl, X, págs. 12 (;)" T ~ 9). 

- No lo permitan los cil'los ni la hostia consagrada 

(A ullalucia , A flloloy;Cl, X, pág. 1 j O). 
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Asimismo en Amél' ica : 

- No agl·ada a Dios del ciclo ni a la Virgen Soberana 

(La Plat,a, en J\h::.i:\"DEJ: PIDAL. R omanCt;l de América , p~ g. 40). 

.En el mismo lugar la versión judía de Danoo, n° 14. lleva, en pCljuicio de 

la asonancia : 

- No lo quero ni el Dio ni la gente ni la ley santa y bendita , 

lo cual constituye una judaización franca ; y la versi6n de Ortega, pág. 234, 

muy d istinta por otra parte, si bien no judaíza el pasaje, al menos lo des­

c ristianiza: 

- Nunca Dios tal quiera , padre, ni tal quiera ni tal haga. 

La adaptación dell'omancero castellano a las creencias judías es un hecho 
bastante pintoresco para que no dejemos escapar ninguno de los ejemplos 

que se nos presentan. 
Indiquemos , para terminal' I que del romance de Las señas del marido, 

:asonantado en é, no señala el Catálogo ninguna versión oriental. 8610 indica 
la existencia en Bosnia y Andrinópolis de Ulla forma asonanlada en í; la 
versión de Andrinópolis es la de Danon (n' 17), cuyas semejauzas con el 

tipo en é son muy remolas. 

XVI 

GRANDES GUERRAS HAY EN FRANSIA 

(L' BOo, ESTORBADA) 

Grandes guerras hay en Fransia , 
más grandes en Portugal, 
y a este conde de don Marcos, 
lo yevan por capitán . 

5 - Quedes con Dios, la condesa : 
que me voy a guerrear. 
- e Para cuántos años , conde, 
para cuántos años vas? 
- Para siete, la condesa, 

'1 0 para sie te, y nada más; 
si al de los ocho no vengo, 
condesa, te cazarás. 
Siete años ya han pasado, 
los ocho corriendo van . 

A 

I!:' Un día estando almorzando , 
su padre la vino a hablar . 
- e Por qué no cazas, condesa ~ 
El conde ya muerto está . 
_ Carta tengo yo en mi pecho 
que el conde aún vivo esta . 
Échemé la bcndisión, 

:;¡o que al conde voy a buxcar. 
_ Hija , la de Dios te llUarde, 
la de Dios que vale más . 

25 Visti6se de romerita 
y metióse en un remeral ; 
vido pasar a cabayos 
que ),evaban a enseyar. 
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- e De quién son esos cabayos, 
30 que yeváis aí a enseyar ~ 

- Son del conde de don Marcos, 
mañana se va a cazar. 
- Por tu vida, el pajezito , 
enséñamé dónde está. 

35 - Por aí en esa escalera, 
en aquel altar está. 
Al subir de la escalera, 
al conde vino a encontrar : 
- Déme una limozDita, 

40 que bien me la puede dar, 
que vengo de las Halias, 
y no traigo qué senar. 
- Si de las Italias vienes, 
é qué nuevas hay por ayá ~ 

Verso 11: al de las ocho, véase III, 6. 

115 - Que el conde Marcos se ha ido, 
se ha ido y no ha huelto más. 
La pobre de la condesa 
no baze más que yorar. 
- Quisiera yo estar aí 

50 por poderla aconsolar. 
- Ya no la conoseríais, 
ya no la conoséis más, 
ni en el modo de la habla, 
ni en el modo del andar, 

55 ni en las sayitas de grana 
que eya solio yevar. 
- i Fuera, fuera, tú la novia, 
que ésta es mi mujer carnal! 
Las senas que se han hecho 

60 a los pobres se ha de dar . 

Verso ~5: remem/, palabra oscura i ml informante propoue I'omeral(su recuerdo 
no es absolutamente preciso), pero entendlendo por tal 'un carruaje O un 
cortejo de romeros'. 

Vet·so 36: aliar: véase XII, A 3~. 
Verso 58: mujer carnal.' véase XV, A38. 

Este romance, del cual no existe ninguna versión an ligua impresa, está 
emparentado evidentemente, como se ha notado muchas veces, con el ro­
mance juglaresco del Conde Dirlos (Primavera, 164). Se lrala de un caso de 
condensaci6n, por la tradición oral, de un romance largo, prim itivamenLe 
compuesLo por unjuglar; lo cila Menéndez P idal en apoyo de su tesis sobre la 
naturaleza de la literatura llamada «( populan) (véase Poesía popular y roman­
cero, VIII: Canción amplia y canción breve, en RFE, lII; Y El romancero 
español, pág. 116) . El acortamiento del romance se acompaña en el caso 
presente de una refundición del tema. En efecto, si el principio es el mismo 
que en el Conde Dirlos (partida del esposo, indicaci ón del plazo allerminar 
el cual la mujer podrá volver a casarse), lo que sigue es enteramente dis­
tinto: en yez de volver el marido e impedir el inminenle casamiento de su 
mujer con otro, como sucede en el Conde Dirlos, es la mujer quien sale en 
busca de su marido y le hace renunciar a sus nuevas bodas, Ja preparadas. 
Esta transformación se pt'odujo quizás bajo la inOuencia de un tema inter­
nacional anólogo (véase Menendez y Pelayo, Antologia, X, págs. 41-42; 
Menéndez Pidal, Flor nueva, pág. 22). La nueva forma del relalo, menos 
coherente, puesto que las con,'enciones de Jos esposos al separarse quedan 
sin aplicacióD~ está mucho más difundida en la tradi ci6n oral de la Penín­
sula , donde es muy raro encontrar el Conde Dirlos primitivo. Menéndez 
Pidal, en su Catellogo del romancero judío-español, 60. cita s610 el Conde 
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Dirlos propiamente dicho, del cual reproduce parcialmente llnn versión 
tangerina; hacia la misma época (lg0g), no conoce ninguna versión judía 
del romance tL'ansformado : (( Esta forma tardía - dice -, y como tal igno­
rada de los jLUllos españoles, es la generalmente difundida en la Península ). 
(El romancero español, pág. lIg). Sin embargo, iba a utilizar más tarde, 
en su a("lículo ya citado Sobre geografia folklórico (RPE, VlI), una versión 
tangerina del Conde Dirlos transformado (al que se suele llamar romance 
de la Condesita), muy vecina a la nuestra, según parece por las citas que da, 
y oteas cinco versiones marroquíes en que el romance va unido , como para 
continuarlo, al de Gerineldo, atribuyéndosele las aventuras del conde a Geri­
neldo después de casado . Nólese que el Conde Dirlos y la Condesita pare­
cen igualmen te desconocidos en OrienLe. 

Del es tudio detallado que hizo Menéndez Pidal de la geografía de las va­
riantes de este romance, resulta que las versiones más primitivas se hallan 
en Calaluña y Marruecos (loe. cit., pago ,68) : alli es donde se encuentran 
rastros del origen probablemente ltaliano del tema (menclon de ti las Ita­
lias)) J véase nuesLro verso 4 [, y nombre del héroe, Lombardo, o, por de­
formación, don Marcos, en vez de los nombres inventados que se le atribu­
yen en las versio nes de la Península). Menéndez P itlal piensa que el ro­
mance exisLió primitivamente en toda la parte mediteránea de Espafia y en 
Marruecos (pág. 296), y esto plantea de nuevo la cuesti6n de las conexio­
nes geográficas de la tradición marroquí (véase más arriba el comentar io de 
nuestro Gerineldo). Para que la tradici6n de los actuales judíos de Marrue­
cos pueda considerarse como vecina geográficamente de ]a región medite­
rránea de la Península, hay que suponer que se ha formado después del 
destierro; ahora bien, el carácter que más la aproxima a la catalana , en Jo 
que se refiere a este romance, es su arcaísmo (loc. cit., págs. 268 y 296). 
Como se ignora la fecha exacLa de la aparición del romance (Menéndcz Pi­
dal, pág. 296, dice: siglo xv o 1<VI), no queda excluído el hecho de que 
haya nacido después del destierro, y de que los judíos ya instalados en Ma­
rruecos lo hayan recibido de la costa mediterránea en una época en que la s 
relaciones eran frecuentes todavía entre ellos y la Península . 

Sin embargo, el examen de las variantes de las versiones marroquíes, 
tales como aparecen citadas por Menéndez Pidal en su estudio, muestra 
algunos puntos de contacto con regiones de la Península alejAdAS del I\1edi­
terráneo. En genera l, el arcaísmo de las versiones judías se manifiesta, ade­
más de su resistencia a la modernización (el pajecito persiste en vez del 
vaquerito, tan frecuente en las versiones peninsulares), en la ausencia de la 
mayoría de las adiciones y adornos que recibió ell'omance en las dos gran­
des regi ones de la Península (Sur y Este por una parte, Norte y Oeste por 
otra); pero esos adornos han pAsado en var ios casos a la Lradición marro­
quí: ahora bien, no se trata siempre en esos casos de rasgos inherentes a la 
región sur y este, la más cercana a Marruecos . Es Jo que resalta del mismo 



34 dejando prenda tan huena ~ 
o : cara tan bella ~ 

Termina así: 
37 Eso 10 canta un galán 
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38 al pie de una yerba huena, 
39 que el que no sabe de a mor 
!Jo no sabe de coza huena. 

Verso 1 : i intcrpretado como equivalente de fuí, aunque esta forma no sea 
usual (véansc las Observaciones). - Rebasque : interpretado sin vacilación por 
mi informante con la significación de ' tumulto', 'alboroto', 'motín'. Estos 
dos primeros versos no se encuentran en las versiones que conozco del ro­
mance, las cuales generalmente comienzan, ya sea por nuestro verso 3 (asÍ en 
Menéndez Pelara, Antología, X, pág. 219, fragmento de romance montañés), 
)'a por dos versos sobre los padres del héroe, como por ejemplo: (( Mi padre 
era de Honda, .1 y mi madre de Antequera)) (Primavera, 131). 

Verso 5 : vendere : véase VII, 5. 
Verso 6 : a ve/'es de una romera: octasílabo ininteligible con esta forma. Menén­

dez Pidal (Catálogo, 5I) cita una versión de Tánger que dice: (( a puertas de 
una romera)), sin,duda a consecuencia de una corrección moderna, bastante 
mediocre. La oscui'ldad se disipa si nos volvemos a las variantes del mismo 
romance en la Primavera, J 3 I : el Cancionero de Amberes de 1550 da en 
en efecto (( a Vélez de la Gomera)), que es evidentemente la forma primitiya 
de nueslro verso. Este ejemplo muestra que en la poesía tradicional las lec­
cione.s más ininteligibles pueden ser las más fieles. 

Verso 9 : rei"iegado por relliegado, extendiendo a todo el yerba la forma dipton­
gada de reniego, ele. (yéase IV, B 69) j ordinariamente ~e produce lo con­
trario (véanse las Observaciones). 

Verso 10 ; puñalás : esta pronunciación andaluza no concuerda con el uso del 
dialecto, que dice siempre -ada, en es le caso }Jwialada. 

Versos 15-J6 : aspasio, desconocido en el dialecto; mi informante interpreta 
despacio (durante la noche debe moler con precaución para no turbar el suc­
J10 de su amo) j por otra parte, el dialecto no usa despacio sino d'a vagar. - ­
Chinela lampoco se entiende. ~ El texto correcto es el de las yersiones penin­
sulares)' de Primavera, 131 « De día majar esparto, de noche moler 
cibera ll.)gual dice el Catálogo, n° 51. Nuestra versión B es casi correcta. 

Verso 29 : cada el día: giro constante en el dialecto, que j;unús dice cada dia, 
aunque siempre emplea cada sin artículo anl.e cualquier otro sustantivo 
(cada vez, cada mujer, cada libro, etc.). 

Este romance, ~egúu Melléndez y Pelayo ti el más antiguo que hasla ahora 
se conoce de cautivos y forzados )) (T/'atado de tos /'omances viejos) en An­
tología, XII, pago 500), existe en las colecciones antiguas (véase P /'imave/'a, 

131) y en la tradición peninsular. El Catálogo, 51, menciona una versión 
tangerina, y cila algunos versos muy vecinos a los nuestros, El romance 
parece desconocjdo en Oriente. 

Nuestras versiones se distinguen ante todo por su desenlace, que no hallo 
en ninguna otra parle. En la Primavera el favor de la dueña permite una 
evasión efectiva: 
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Diérame los cien doblones, 
y así plugo a Dios del ciclo 

y enviáramc a mi tierra; 
que en salvo me pusiera. 

S[\ lvo algunos detalles, as"Í sucede en todas las versiones tradicionales que 
conozco. Eu niIlguna encuentro la idea, mús poética, del amor del cautivo 
hacia el ama buena que alivia SI] desdicha, De la historia trivial de una 
evasión favorecida por una mujer más o menos seducida, el romance se ha 
transformado en poema del amor imposible al cual la señora de la cara 
buena opone, no sin melancolía, un sabio consejo. EIl"omance, interrum­
pido esta vez. según las mejores costumbres del romancero, con un sentido 
sorprendente de la poesía de lo informulado, nos deja por resolver si el 
consejo pudo ser obedecido, y si merecía serlo. 

XVIII 

UN JUICIO DE SALOMÓN 

A 

Cuando el rey Salomón 15 El rey con su sutileza 
en Yerusaláim enreinó, este juisio mandara; 
viniéranlé dos mujeres ~ Partir al vivo y al muerto, 
a contarle una t.raisión. y yeYay medio cada una. 

5 - Éramós yo y esta dueña Lo que es la madre del muerto 
juntas en una caza; 20 con la justisia otorgaba; 
juntas comÍamós de un pane, pero la madre del yi vo 
juntas bebínmús de un ahua, yoraba J no se ca yaba : 
juntas parimos dos niños ~ j Yevailde, señor , yevailde, 

10 las dos en una cama. que JO no quiero nada! 
Esta dueña con descudo ,5 Cuando el niño sea grande 
.1 su hijo matara; por la su madre buxcara. 
tomara al mío vivo Entonces con asió el rey 
y al suyo muer lo me dara. a la madre verdadera. 

B 

2 en Yerusa láim enreinara 15 Dijera el rey Salomón 

4 el corasón lastimaba. 16 una bonita palabra : 

4a ~ j J ustisia, señor, justisia, I7 - TraÍs al vivo y al muerto 

4b contar os quiero una cauza ! 18 Y cortarlos con la mi espada . 
6 vezinas en una caza; 23 ~ j Que le -yeve eya Lodo, 

12 a su hijo le ahogara 24 que de él no quiero )'0 nada! 
14 -y al suyo muerto me echara . '7-,8 (faltan). 



PAUL BÉNICUOU RFH, Vl 

Versos 1-.2; Salomón: la forma usual es Selomó, transcripción exacta de la pala­
bra hebrea, tal por lo menos como la leen los judíos españoles de Marrue­
cos. Salomón no puede ser más que una forma hispanizada recien te. 

Yerusaláim: forma hebrea, la única conocida en el dialecto. Benol¡el, que trae 
el mismo romance (BAE, XIV, pág. 36l,), escribe, a la inversa de nuestra 
versión, Selomó y Jcrusalem. 

enreinó: véase n, 6.:1 j reinaba en Benol¡el. 
Verso 7 : palle: véase VII, 5. 
1 ( : descudo: forma habitual en el dialecto, que también dice cudado por cuidado. 

Este romance, de tema bíblico, es desconocido en la tradición no judía, 
como varios otros dp.la misma clase (véase Catálogo, pág. 132, Y los núme­

ros 29 a 40). Las únicas versiones conocidas son manoquíes. La que cita 

Menéndez Pidal, Catálogo, n" 39, no es otra que la que da Benoliel eutre 
otros textos de poesía religiosa judeoespañola de Marruecos, en ~u estudio 

sobre El dialeelo judeo-hispano-ma/'/'oquí (BA E, XI V, 364). Nuestras ver­
siones no diueren de aquélla sino en serie basLanLe inferiores, sobre Lodo la 
versión A. que se halla alLerada O acortada en varios lu gares e imperfecta­

mente versi ficada . 

5 

10 

15 

XIX 

LA REINA LENA 

(1l0MO DE ELENA) 

Estaba esa reina Lena 
ya acabada de almorzar ; 
asomóse a la ventana 
por ver la gente pasar. 
Vida venir un caba)'cro 
sobre ahuas de la mar : 
- ¿ Qui én es ese cabayero 
que se pasa y no me habla ? 
- París soy, la mi señora , 
París, gücstro enamorado . 
- e Qué ofisio hazéis, París ~ 
e u qué ofisio habéis tomado ji 

- 'Marinero soy, señora , 
por la mar ando en rozario. 
Tres na víos traigo al puerlo 
de oro y almisquc cargados i 
)' en el más chiquito de eyos, 

A 

aí traigo un rico mansana j 

mansanitas de oro cresen 
lO el invierno yel verano . 

- Si tal es verdad, París, 
razón es ir a mirarlo. 
Con siento de sus donzeyas 
reina Lena fué a mirarlo. 

~5 -¿Ad6 el mansano, París~ 
e adó aquel rico mansana ~ 
- Si me paricris un niño, 
ése es el rico mansano j 
si me paricris una niña, 

30 en 01"0 y seda se rá veslida. 
Reina Lena que eso oyera 
los gritos feridos diera , 
(y a la mar se tirara). 
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5 Vida estar a un marinero 
7 - ¿ Quién es ése u cuál es ése 

14 por la mal' ando corsario. 
24a Arsó velas el navío, 
!.I4b reina Lena se ha embarcado. 
27 - El mamano, reina Lena 
28 son hijitos que tengamos. 
29 Ya Joraba reina Lena, 

B 

30 ya )'oraba y hazÍa yantos. 
31 - No yoredeis, reina LClla, 
3.::. ni hagáis yoro sonado. 
33 Comerás pan de scbada 
34 y pasearás el ganado, 
35 La mujer y la gaina 
36 por andar se perdería. 
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Verso 9: PO/·ís: la palabra es aguda j Menéndez y Pelayo (Tratado de los roman­
ces viejos. Alltologla, XIC 68.:.1, nota 3) piensa que lo mismo ocurría en 
España en la pronunciación del romance antiguo. 

Verso 14: roza,.io: léase corsario (véase Primavera, 1°9. también Menéndez 
Pidal, Calálogo. 43, y nuestra ycrsión B). Cfr. la forma an Li gua cosario, 
viva todavía en España en el siglo XVI. 

Verso 16 : alll1i.~que: antiguo español almizque. 
Verso .:1 5 : ¿ Adó? : ha persistido como usual en el dialecto. 
Verso 3.:1 : feridos: el dialecto usual ha conservado la J inicial en jel'ir, aunque­

por lo general la ha eliminado . Véanse las Observaciones. 
Versos A ~9-33. Estos cinco versos se han conservado bastante mal. El último, 

que no es sino un hemisliquio , me lo han dado como (\ facultativo )) , 
Verso B 34: pasearás , deformación muy probable de pacerás. 

EsLe romance, del cua l tenemos una autigua versión impresa (Primavera . 
10g), no se halla hoy si no entre los judíos dc Marruecos y Orienle ; Menéndez 
Pidal, Catálogo, pág. 133, no conoce ninguna versión peninsu lar. De origen 

algo erudito por su Lema (se trata de esa erudición medieval , muy noveles.;a 

y fantástica , que a limeo tú en Francia y en todas partes los ciclos poéticos 

de Alejandro, Eneas, Troya), aparece en la versión impresa del siglo XVI 

con un es tilo ya muy vecino al tradicional (Wolf lo sitúa entre los (( tradi­

cionales)), pero todavía viciado por la monotonía narrativa , sobre todo en 
la segunda parte. Las versiones j udías, basLante escasas (versión de Danon, 

n° 2 ; versiones de Salónica y Tánger mencionadas por Menéndez P idal en 

su Catálogo, 43), se derivan, por acortamiento, de la versióu impresa o 
de alguna otra vecina a ella. Pero mientras la versión impresa cuenta, des­

pués del rapto de Elena, la g uena de los griegos' contra Troya, la toma 
de la ciudad y el cast igo de Paris, las versiones judías que conozco ínle­

gramente -la, de Danon y las mías - se delienen después del rap lo de la 
reina. Su estilo es más nípido que el del texto antiguo: suprimen a lgunos 

versos narra ti vos y acor tan el d iálogo. En cambio agregan un exordio na­
rrativo que introduce el diálogo (es te exordio está asonantado en á Cll 

nues tras versiones), deta ll es en la descripción que el seduc tor hace de su 
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precioso navio y una conversación entre París y Elena después del rapto. 
El navío único de la versión impresa, cargado de mercaderías preciosas, 

se multiplica por tres entre los judíos, y uno de ellos encierra un manzano 
con manzanas de 01'0 . Ese elemento, que por su presencia simultánea en 
Oriente y en Marruecos podemos suponer antiguo, pudo derivarse de la 
leyenda del juicio de París, donde una manzana de oro, atribuída por la 
D iscordia « a la más bella)), origina la querella de las tres diosas y el arbi­
traje pedido al joven. Existe en Oriente un romance del juicio de Paris (co­
lección Coello, M. y P. ll, derivado del n' 469 de Durán), y en él la man­
zana de oro aparece también con uso bastante distinto del clásico (como 
recompensa ofrecida por Venus a Paris si la el ige). 

Las preguntas de Elena después de haber salido el barco y la contesta­
ción irónica de Paris no existen en la versión impresa; pero se encuentran 
tanto en Oriellte como en Marruecos en el romance truncado, d~nde for­
man un nuevo desenlace. La alusi6n al hijo que el seductor espera de su 
víctima no se halla en la versión Danon, pero sí en una variante reprodu­
cida por Danon en una nota. El final de las versiones judías está general­
mente muy alterado. Las nuestras, después de truncadas, interpretan en 
forma aberrante la famosa leyenda griega, representando a Elena desespe­
rada. En cuanto a Paris, parece haber oscilado entre la ternura y el sarcas­
mo; el cambio de tono es visible entre los versos 32 y 33 de B. 

5 

10 

XX 

EN LA SlUDAD DE TOLEDO 

(DIEGO LEÓN) 

En la ,iudad de Toledo 
J en la siudad de Granada, 
aí se criara un mansebo 
que Diego León se yama. 
El era alto de cuerpo, 
morenito de su cara, 
delgadito de sin tura, 
maso criado entre damas. 
De una tal se namoró, 
de una muy hermoza dama; 
se miran por una reja, 
también por una ventana. 
El día (lue no se ven, 
no los aprovecha nada; 

A 

15 ni los aprovecha el pan, 
ni el ahua de la mañana; 
ni los aprovecha el dinero 
con que León negosiaba. 
Un día que estaban juntos, 

la dijo León a su dama: 
- Mañana te be de pedir, 
no sé si es caza sercana. 
- Aunque mi padre no quiera, 
eso negosiado estaba. 

l5 Lo que la dama responde 
al mo~o le agradaba. 
Otro día en la mañana, 
con don Pedro se encontrara j 
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de rodías en el suelo 
30 los huenos días le daba : 

- Don Pedro, dáme a tu Lija, 
a tu hija doña Juana. 
- Mi hija no es de cazar, 
que aún es niña y muchacha. 

35 Por hazer burla del cazo 
a su hija lo contara. 
- Hija, León te ha pedido, 
j váyase en hora mala! 
ése es hombre que no tiene 

40 de caudal para una capa; 
el que mi yerno ha de ser 
ha de menester que traiga 
de caudal cien mil ducuados, 
y otros tantos de oro y plata, 

.45 J otros tantos te daré, 
hija mía J de mi alma. 
~ Padre, cazaime con él, 
y aunque nuncua me deis nada, 
que los bienes de este mundo 

50 Dios los daba y los quitaba. 
Aí conosió don Pedro 
que de amores se trataba. 
Alquiló cuatro valientes, 
Jos mayores de la playa, 

,,5-26 (se dicen antes de ,3-24) 
:lg con el sombrero en la mano 
30 con corlezía le habla . 
3l,a con todo se lo diré 
.34b si a la niña la agrada . 

B 

55 que ande encontren a Le6n , 
que le sacaran el alma . 
A la subida de un monte 
con los cuatro se encontrara i 
a los tres dejara muertos, 

60 y uno herido estaba. 
León se vido sin armas, 
a la mar se tira a nada; 
unos dizen que muri6, 
Dios le perdone su alma; 

65 otros dizen que le vieron 
a la otra parte del ahua. 
No son lres días pasados, 
Le6n en la playa estaba; 
ti por dónde fuera a pasar? 

70 por la caye de su dama . 
Arsó tres chinas del suelo, 
rónJalás a la ventana: 
- Mi dama que no l"csponde, 
parese que está trocada. 

75 - No estoy trocada, León, 
que aún estoy en mi palabra. 
Abajó las escaleras 
como una leona brava, 
y otro día en la mañana 

80 las ricas bodas se armaran. 

5J que de amor está tocada. 
5la Metióla cn un aposento 
5Jb porque con el no hablara, 
54 los mayores de la plasa 
68 León en la plasa estaba. 

Versos 54, 68 : playa: palabra poco clara para quienes recitan el romace. 
"Verso ]J : rónJalas: véase 11, 48. 

Mcnéndcz Pidal incluye este romance entre los de fecha tardía (siglos 
xvn y XVIII) que han sido recogidos por la tradición judía. Estos romances 
plantean el problema de las relaciones entre España y los judíos emigra­
dos. Demuestran que esas relaciones siguieron largo tiempo después del 
destierro. Las versiones judías de esos romances conservan mucho del estilo 
de los pliegos de la última época. Sin embargo, al trasmitirse oralmente, 
se han modificado y, en muchos casos, se han asimilado hasta cierto punto 
al tono tradicional. La fecba tardía de su incorporación al romancero tra-

10 
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dicianal, cuando la tradición había dejado ya de ser creadora y activa, hizo­
que conservaran, a pesar de todo, su estIlo característico, rico en adjetivos: 
y giros narrativos. De ese estilo se notan rasgos numerosos en nuestras. 
versiones de Diego León . Un estudio más detcnido de la elaboración tradi­
cional de este romance exigiría el conocimiento del pliego original y de las 
versiones peninsulares: nada de ello he podido conseguir. Entre las parti­
cularidades de nuestra versión, notemos el desenlace, seguramente acortado, 
J, como a menudo sucede en nuestras versiones, torpemente estereotipado. 
El romance es desconocido en Oriente. La cita de procedencia marroquí 
que da el Catálago) n g 63) no difiere sensiblemente de nuestros textos. 

En todo caso) es le romance es sin duda alguna el más conocido de 
cuantos se cfllltan todavía en Orán. Las personas que han olvidado todos 
Jos demás ofrecen invariablemente al investigador los primeros versos ele 
En la ciudad de Toledo. No me extraña) pues) verlo figurar entre Jos tres. 

romances ofrecidos a Menéndez Pidal por Saloman Lévy, de Orán (Catálo­
go) pág. 129). Así, de una tradición tan antigua como la marroquí, eI 
último recuerdo y el más vivaz favorece paradójicamente a uno de Jos 
romances más modernos. Los nombres de Toledo y Granada y el aire 
español de los personajes baslan para asegurar un prestigio de antigüedad 
al romance, al cual las personas que lo cantan no consideran menos antiguo, 
que los demás; en cambio, la invención y los detalles, más modernos y 
novelescos) les seducen más fácihnenle la imaginación. 

PAUL BÉNICUOU _ 

(Conli/IUu,.d. ) 

INDIANOROMANICA 1 

OCCIDENTALISMOS AMERICANOS 

Las etimologías precedentes de garúa y ñata, y la de allú que publica Bu­
jaldón en AILC, II, 172-175, conducen a considerar estos americanismos co­
mo palabras de origen dialectal leonés o gallego portugués . La existencia de 
voces de esLa procedencia en la América Hispana, no sólo no es algo nuevo, 
sino que el graa investigador del léxico hispanoamericano, Rufino José 
Cuervo, publicó reiteradamente ejemplos del hecho . En tres pasajes de su 
obra reunió lisLas de vocablos del caso : en sus Apuntaciones (§ 987 de la 
73. ed.), en El castellano en América (Polémica con D. Juan Valel'a)) en BHi, 
III, 1 gOl, págs. 35-62, yen El castellano en Costa Rica, prólogo al dicciona­
rio de Gagini (1 919), págs. 13-14 11. Resumiendo y refundiendo las tres lis­
tas, podemos decir que considera de origen leonés (asturiano, etc,) pararse 
'ponerse de pie') rejo 'azote', más nada por nada más, donde con valor de 
preposición y lraslavillal' . Sólo encuentra hermandad gallega o portuguesa 
a birria, ín!JJ'imo 3, mortiño, mi sia, saraviado, sal'do, rendil' 'cundir', caca-

Véase el primer artículo ell esle lomo, págs. 1-35. 

Los dos últimos pasajes, reproducidos en Disquiúciones filológicas, Bogotá, Ig3g. JI, 
pago !u5 j y en BDH, IV, pág. l4I, respccli,ramcnte. 

3 Para el origen, véase ahora Sl'ITZER, RFH, IU, págs. 155-159. Formas como i/lgromallce, 
de la que parte Spitzer, existieron también en castellano: augl'llm(w¡;ia 'magia' (léase 

allgr-) en el Pentateuco del siglo ::uv estudiado por HAUl'nfANN, HR, X, pág. 3g. Es induda­

ble qu.c la distancia semántica entre 'magia' y 'escarpado, ~olitario' es grande, y que 
faltan Importantes escalones inlermedios, como 'arisco, extrallo'. Mientras no se docu­

menten no podremos considerar enterrada la etimología de G.uULLSCHEG, RFE, XIX, 

pa~. :.135: gót. "'. ingrimeis 'lerriLle'. Yo había pensado antcs en gTI.P~fl-W;' 'escarpado', 
g:lCgO ~e Calabna állgrcmma 'precipiúo, rupc', que según ROHLI'S, ARoma, VJI, pág . 45:.1, 
dló el SIC. allgl'l! 'pefiasco ', cal. angra 'bepflal1zler Fluszstreifen', por cruce con &.xP" 'orilla'. 

Pero no habrá verosimiütud geográfica a no ser que se encuentre algo intermedio entre 
Portugal y la Magna Grecia. Para la traslación de sentido 'escarpado ' > '~0Iita6o' , com­

párense otras aplicaciones figuradas de la idea de 'escarpado', como el cal. csquerp 'arisco' 
y el homérico ,,¡'¡riJ; iúdip?, (Odisea, V, l ' . 305, elc .) 'muerte terrible, hrusca , irreparable' , 
propiamenle 'acanlilada' , 
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rañado, cachar, emparrar, tanque y larimba. En otros lugares sueltos de 
las obras del filólogo colombiano, que ya habrá ocasión de citar, se habla 
de otras palabras y giros en el mismo sentido. También en lo que afecta a 
las palabras que acabo de mencionar tendré que hacer más abajo salvedades 

y rectificaciones de de talle. 
Pero conviene subrayar desde el princqllQ que, a pesar del número de 

tales dialectalismos que él recoge, no da Cuervo relieve suficiente a los de este 
tipo. Los encuadra, en efecto, en un conjunto de términos provinciales 
procedentes de toda la península, al mismo nivel que los andalucismos, ]os 
aragonesismos y los catalanismos. Ahora bien, de ninguna manera t.ien,en 
estos otros en América una importancia comparable a la de los provlDcla­
lismos del Oeste. E11éxico andaluz, al poblarse América, apenas se diferen­
ciaba del de Castilla, si exceptuamos algún raro mozarabismo y unos ara­
bismos provinciales sueltos; en 10 demás, la personalidad de Andalucía , 
tan robusta en el vocabulario actual, se ha ido formando después con arcaís­
mos castellanos entonces generales y neologismos de creación posterior; si 
ya en fonética el andalucismo de América es tan discu.tLb~e, en. materia .de 
vocablos no tiene sentido histórico a lguno, y toda COInCidenCIa, prescHI­
dlendo de las raras excepciones apuntadas, podrá mirarse como frulo de 
convergencias recientes. No llegaré en mi tesis has la asegurar que más 
fuerte que el andalucismo de América es su leonesismo, pero sí pretendo que 
es más demostrable, pues sólo aquí contamos con el auxilio precioso de la 

gramática histórica. 
CatalanismoR o aragonesismos, en sentido propio, no los puede baber, 

puesto que la Corona de Arag6n qued6 excluída en bloque de la coloniza­
ción de América, con no menos rigor y consecuente tenacidad que cual­
quier país de otra soberanía. Con todo, existe en América, un grupo ~e 
palabras con caracteres lingüísticos catalana-aragoneses. Se trata de térmi­
nos náuticos y marítimos de origen catalán, o de voces procedentes de la 
franja oriental de Castilla, que se estira desde Álava y la Rioja, a través de 
Cuenca y la Mancha, hasta Murcia, Almería y Este de Granada, y en la que 
hoy pululan los orientalismos, de tipo aragonés en el Norte y catalán en el 
Sur; algunas palabras de esta zona llegaron a América: de ellas podría 
ocuparme un día y agregar algún catalanismo náutico a los dos que ya cité 
en otra revisLa l. Pero, además de que ta les catalanismos y aragonesismos 
s610 son indirectos, puesto que en uno y otro caso llegaron en boca de 

I AILC, 1, págs. I1 n. y l6 (farallón), pág. lG (placel') ; JI, pág. 130 n. (boliche). Per­
tenecerú lambién a esLe grupo la palabra mella 'clase' , que T 1SCOM'lA, I\larlln Ficr,.o comen­

tado y l/lIolado, pág. &&l, uocumentó en el poema de Hernández y en un romance riopla­
tense (v. además ti gentes de ladas menas» en l,a gl'an aldea, de Lucio Vicente López) , y 
que corre también en Filipinas (fu/ano es de /a mena ele los buenos escritores, RSTA.NA, RHi, 
LI, pág . 06; la "\cademia só lo da al provinciali smo filipino la acepción 'tamaflO de los 
puros'); hay que partir del empleo marino : 'grosor de u n caho de cuerda'. 
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castellanos, los que he hallado son en número mucho menor que el de los 
occidentalismos, a pesar de las ventajas que mis circunstancias personales 
me daban para reconocer aquéllos l. 

La aportación demográfica leonesa fué, en cambio, nutridísima desde el 
comienzo, y llega a ser casi preponderante si ]e agregamos la de Galicia, 
Portugal y Extremadura. Sabido es que la mitad occidental de Extrema­
dura pertenece lingüísticamente al leonés, y que el vocabulario de loda ]a · 
región es tá muy teñido de influencias leonesas l. En Lodas las listas de con­
quistadores, clasificados por regiones, que publica Hellríquez Ureña en su 
libro Sobre el problema del andalucismo en América, el número de leone­
ses y extremeños juntos excede ampliamente al de oriundos de las dos Cas­
tillas. En la estadística general (pág. 11') la suma de aquéllos arroja un total 
de 4244 individuos contra 3365 eutre castellanos viejos y nuevos, y la dife­
rencia aumentaría si agregáramos a los primeros los 561 gallegos y portu­
gueses. En otras partes del mismo libro un conjunto de datos anecdóticos 
nos informa de la masa de portugueses (págs. 5-7) y extremeños (pág. 9) que 
se volc6 en las colonias españolas en los siglos XVI y XVll. Ciudades peque-

I Alzada la prohibición de comerciar con América, sólo llegó, en el siglo XIX, algún 
catalanismo directo a Cuba y Puerto Rico; en el Vocabulario espirituano de Martínez 
Moles he no lado varios con los rasgos fonéticos del calalán oriental. Tal vez sea de la mis­

ma fecha algun lérmino cen troamericano como el costarricense atipar, guul. y hondo 
alipuju.r 'hartar', pero es más verosímil que se trate de coincidencia casual, en vista del 
más difundido apipar, del que la voz centroamericana será alteración, disimilatoria, o más 

bien debida a cruce con atiborl'ar j el salvadorei'lo melarchía 'melancolía' (SALAZAR ARRUÉ, 

Nac, I-I-I!)4o) será ya antiguo, pues lo emplean los indios, y debe de ser orientalismo caste­
llano (= cal me/engía, mirarchia: véase Hom. Rubió i Lluch, 111, págs. 314-315, y RonniGUBt 
MARi/(, 2500 Voces castizas, 5. V. me/arguía y melárquico; hay también un mexicano mer­

láchico en Ramos Duarte i para la cti~ologia me parece ahora más probable m e t r a l g í a , 
LiUré mélralgie 'dolor de matriz, histerismo', con adaptación fonética al ca to mare 'madre, 
matriz' y, parcialmente, a los cultismos en -archía; en lo semántico puede compararse el 
lrevisano anl. maruoglla 'hipocondría' y los otros derivados de m a Le r que cita 8SRT01'l"l, 

ARoma, IV, pág. 246); el gual., pucrtorr., espirituano (Cuba) y chi lote fleta/' 'frotar', col. y 
venez. fIeta, domino flelación 'fricción' (Britos) < cal. ¡retar fr i et a r e (cf. FEWb), tam­
poco puede ser reci.ente, ya que en catalán está anticuado: llegaría como término náutico 
apücado al roce de los cordajes, como es frecuente en el Consulado de Ma,.. Una forma 
chi lena como futir, jutil' 'perjudicar, arruinar' (Román, Vicuda) (= cato fotre) será 
más bien galicismo jerga! que orientalismo, pues no le sé raíces dialectales en Castilla. 

I Para los límites del dialecto leonés me atengo a los datos de MENÉNDBZ PIDAL, El dia­

lecto leonés, S I.I, RABM, X.IV, Ig06, págs. 128-17l y :1[)4-311. Los límites occidentales 
son conocidos. Por el este incluyen la mitad occidental de la provincia de Santander, hasta 
la capital. Mas al sur siguen el Pisuerga y por lo tanto aharcan la provincia de Palencia, 
y una mitad de Valladolid. Despué~J la comarca de Cespedosa de Tormes, bien estudiada 
por SÁNCHEZ SEVILLA, en RFE j XV, págs. 131-172 Y 244-.:18.:1, es un jalón claro entre Sala­
manca y Ávila. En Extremadura el límite viene a coincidir con la Calzada de Quinea, 
que iba de la primera de estas ciudades a Mérida pa~ando unos quince kilómelros al oesto 
de Plasencia. 
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flas como Trnjillo quedaron semidesiertas ; dos caballeros de la misma 
'región podían vivir ociosos en una ciudad peruana sin más que ir invitán­
dose a ]a mesa de sns paisanos extremeños . Claro está que sería err6neo 
deducir de ahí que el elemento lingüísticamente leonés estuvo en mayoría 
con respecto al castellano estricto, al cual deben sumarse los andaluces, 
murcianos y canarios, hasta dar un total de 8249 individuos. Así)' todo, la 
proporción de 30 G/. de leoneses frente a 59 G/o de castellanos, andaluces, 
etc., es lo bastante elevada para justificar una entrada de leonesismos en 
cantidad apreciable, aun descontando la acción niveladora y eliminadora del 
lenguaje común 1. 

A continuación voy a reunir un buen número de leohesismos y lusismos 
americanos que escaparon él Cuervo, o acerca de los cuales llegó éste a con­
clusiones necesitadas de rectificación. 

Si lrato también del influjo léxico gallcgoportugués, es porque es práctica­
mente imposible separarlo siempre de los casos de leonesismo, por lo que en 
gran parte tienen de coincidente las dos influencias. Además el retroceso 
constante del d ialectalismo en Espaiía, ante la poderosa accian unifLcadora 
de la lengua literaria, hace que hoy se hallen sólo en portugués o en gallego 
términos y formas antes también leonesas t, Y el hecho de que nuestro cono­
cimiento de las hablas leonesas sea mucho menos comple to que el de los 
,diomas del extremo Oeste coincidirá en el mismo sentido de dar apariencia 
lusitana a 10 que en realidad pudo deberse al influjo del español occidenta1. 

Dividiré este trabajo en ocho capítulos: 1. Leonesismos cln ros. lI. 
Voces que hoy s610 se encuentran en gallego o en portugués, y que por 
tanto serán probablemente lusismos (o galleguismos), aunque el origen 
leonés, por las razones adelantadas, no puede descartarse del todo. III . Vo­
ces que, perteneciendo sobre todo al dominio leonés, o presentando rasgos 
fonéticos leoneses, se extienden hoyo se han éxtendido a partes de Castilla, 
por lo que no puede asegurarse qne sean leonesismos; sin embargo existe 
la posibilidad de que al colonizarse América fuesen s610 leonesas y la 
extensión a una parte de Castilla se produjera posteriormente, con lo que 
habría que mirarlas como leonesas. IV . Hay motivo para suponer origen 

I Compárese: gallegoportugués 11."/0, caLalán 1/5"¡0, aragonés 1,5 °/0' vasco 3,5 -¡o. 
aproximadamente. Creo que es ta s proporciones corre~pondcn bastante exadamente a la rea­

lidad. Sólo la del porlugués me parece muyinrerior a 10 justo. Los sujetos de es Le origen 

estaban en principio exclu ídos de l jl5 colonias españolas en su calidad de extranjeros; la 

mayor parte entrarían. clandestinamente, sin dejar ra~tro e.n los arcb ivos , o bien se harían 

pasar por ca~tellanos. En todo caso la b aja cifra del ~ °/0 está en desacuerdo con la gran 
cantidad de apellidos de fonética gaUegoportuguesa que se hallan en la vieja población 

criolla . Los Púu, M{f1t¡e~, LeilJa, PailJa, Mace(d)o, l'idela, Quiroga abundan mucho en las 

'repúblicas amtrales y seguramente en toda s partes. HENRÍQUEZ UREÑA , IJDH, V, pág. ::108, 
observa en Santo Domingo: « los apellidos de la época colonial son cas Lellanos y porlu: 

guese!;»). Para Colomhia , "éase el Dicciofla¡·io . .. de .. IJombres p,'opios, de Canto e haza. 

s Véase lo qne digo a propósito de cw·dl/men. 
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leonés O portugués , pero los datos incompletos de que disponemos DO per­
miten resolver la cuestión. V. Brasileilismos, es decir, palabras hispano­
..:Imericanas tomadas del portugués del Brasil t . VI. Semejanzas con los dia-

¡ Como esta clase de palabras no interesan ya para el estudio del leonesismo, sólo tra­

taré en esle punto de un par de casos dudosos, en los que el origen europeo, acaso leonés, 

no es imposible , annql1e parece más probable la procedencia brasile11a. Por lo demás debe 

yerse la interesante lista de porLugueslsmos argentinos formada por A~rÉR rco CASTRO, La pe­

-culiaridad lingüística doplatensc, págs. 169-153, e in tegrada casi únicamente por brasilel1is­

mas. En algunos puntos sería útil una revisión. Varias de estas palabras, que no son sólo 

.argentinismos, tienen en América demasiada difusión para ser de procedencia 1rasilel1a : 

.collch'lbar, fulo, garantir, safado (en realidad u/jada), pape/dll. Los dos primeros po­

drían ser lusismo~ de procedencia europea (aunque la ch<laL. el, (le conchaba/', ser ía también 
normal en castel lano) ; los demás no creo que vengan del porlugués. Papelón ({ ridiculcz» 

es también cubano (Martínez Moles. supl.) ; garantil' es chi lena (Bomán), peruano (Arana), 

elc. ; para la extensión de 105 restantes puede yerse Malaret. Camdllra se oye en Espalia 

J puede habersc formado en todas parles; es cierto quc en el Brasi l parece par ticular­

mente arraigado: para la fecha de creación y abundantes testimonios ,'éase PEREHU. 

DA Cosn., Vocabula/·io punambucano. Patola tiene en calalán el mismo significado que en 

portugués y será voz jergal, cuyo origen no puedo preci~ar (palolcar es del judeoespafíol 

de Marruecos, BAE. XJlI, pág. 36r). Matungo y n!alu,.,·ango es más probable que sean casle­
llanismos en el Brasil , dado que allí ~ólo se emplean en el Sur y qne en el "ocahulario 

rlel cabal lo prepondera la influencia argentina (cf. AfLC, J, íí n.); lo mismo diré de 

galpón, que ya sale en Fernández de Oviedo. Para pronunciar~e sobre mormoso y me­

Nudo falLan m¡ís daLas. Tamango podría ser leoncsismo, ya que corre en Extremadura 

<E~Pl!'lOSA, Arcaísmos dialcctales, pág. 18) en la forma tamallco (/aimanco), en el Bierzo y 
Sanahria como :amOIlCO, y en Ciudad Rodrigo y Sierra de Gala como chamancn, por cruce 

con Z(lnco, chanco, o por yaria nle en la base onoma topéyica, como prefiere KRÜGEII, Vf(R, 

VIII, págs. ':';¡94~::I95, que debe consultarse para esta familia de palabras. La varianle con -n9-

nI' parcce hallarse fuera de la Argentina y Chile; podría mirarse como pronunciación ain­

diada , para lo cua l el vocablo debcría ser ya anLiguo en los Andes, y no podría venir del 
B rasil. Para el po~ i ble origen brasile110 sería decisivo averiguar la antigüedad del yoca1lo en 

C hil e, o si es de importación argentina, como admite T iscornia , y su popu laridad en el 

Sur dol Brasil, paí~ donde ha formado derivado~ , ~obre toda en la zona sep tentrional 

(Pereira da Costa, R. García , Lima-Barroso). En el tex.Lo hago alguna rectificación más. 
En CU<lnto nI resto, parece tratarse realmente de brasilefiismos. Casal 'pareja de macho y 

hembra' lo será aunque lo empleara Pérez Gald6s (Un viaje de impresiones, 1864, l1R, T, 
p ag. 1 JI), plles en é l será proyincialismo de Canarias, donde, como es sabido, a}mndan los 

por tu guesismos . Podrían agregane bombeal', bombero, ¡,jclwr, clwmbo ' bala' (yéase TJs­
CORl!IA, Martín Ficrro comentado y anola(]o , s. v.), fal'i¡ia 'harina de m;mdioca' , jangada, 

mUCllma (Granada), llaca y ticholo (Garzón); y otros menos conocinos: lobi(n)són (MALA­
RET, Supl. <port. lobishomem, en Moraes lupishomem, alteración semiculta del nominalivo 

III p u s h o m o); w.I'do r¡¡ZO (que no ruso) < port. ruro 'grisáceo, rojizo'; cacho 'raci­

mo' ; lorrar, como aquí sólo se emplea hablando del café y es ajeno al español del resto 
do América, se rá voz brasi lel1a, y no arcaísmo, como el /u,.,'ado 'atontado' de BE liCEO, 

Mil., pág. 365, ni leonesismo , como puede serlo el aislado guat. lurrada 'lastada de pan' , 

fren Le al asto lorrar. turrar; olro/"a 'en olro tiempo' (QUIROGA, La razo sufrida, pág. 361, 

J frecuente en la Argentin a , pero raro e importado en Chile, según Romin, que lo 
cree erróneamente de origen italinno) y otros (yéase WAG"!fER, en RFE, X.V, pág . 195; 
XX, pág. 177) . Es más dudoso que re/,.ucar 'replicar' lo sea, si es que .'ie emplea en V:!­
lladolid, Pa lencia y As turi as, como d ice la Academia y confirma Aceveclo para el oesLe 
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lectos occidentales en la selecci6n de los sin6nimos. VII. Aoalogías de índo­
le gramatical y fraseol6gica. VIII. Rasgos fonéticos leoneses en América. 

Antes de empezar tengo que lamentarme de que el atraso de la geografía 
léxica española me haya impedido tantas veces llegar a conclusiones seguras 
o más definidas. Las preocupaciones normativas y unificadoras falsean a 
menudo los dalas de los diccionarios, singularmente del académico, en el 
sentido de generalizar lo que es local , y la información deficiente los falsea 
en el mismo sentido o en el opuesto. Ojalá pueda reanudarse y terminar 
pronto la obra del Alias lingüislico de la Peninsllla Ibérica de Navarro 
Tomás, no menos urgente para el americanista que para los demás roma­
nistas. 

1 

ANDANCIO 

Pichardo (3' ed., pág. 20) cataloga la voz cubana andancia con el 
significado 'moda, epidemia' t. En Venezuela (Pjcón Febres, Alvara­
do) y eo México (Garda leazbalceta) la voz toma la forma andancia y tieoe 

de Asturias. Rejusilar ' relam paguear' no creo proceda del Bra~il, aunque el port. juzilar 
tenga igual significado, pues ndcmás de que sc emplea en el Ecuador (MALARET, Supl.), 
jusilar es cubano (Pichardo),jusila:o 'relámpago' es corrien te en Puerlo Rico (Malaret), 
y fot;ilar se encuentra en el mismo senlido, en el Canco de BaellU, Madrid 1851, pág. 204~ 
en poesía del sevillano Francisco Imperial (en vista de la f no puede ser derivado del mo ­
derno fusil sino descendienle an tiguo y popular de f o e i 1 e). En el Nordeste argentino 
el portuguesismo ha afectad,O aun la sinta:tis : (( Amor es que me sobra I distinguido caha­
Hero I pero que cumpla conmigo I eso no lo considero» (romance recogido en Nogoyá, 
Entre Rios, por MOTA, Roma/lcero, 1, pág. 229)' - No veo que se hayan estudiado los 
portuguesismos recientes o locales en otros paises de América. En las Antillas procederán 
direcLamente de Portugal por el tráfico marítimo o a través de Canarias o Madera. 
No trata de ellos el libro de Henríquez Uretl.a, a pesar de los varios que ll aman la 
atención al leer el Diccionario de c/'iollismos del dominicano BR1TO : por jangá 'cn 
abundancia' (cC. MAu.nET, Supl.) <jangada lalmadía', juntiña 'afición a andar con otra 
persona' (con las demás formaciones en - i,ía reunidas en BDlf, V, ~ 65.25), lcgrume 
'legumbre', pancada 'golpe que da el nadador en el agua con el pie' (BDH, V, pág. 64 ; 
es también ecua loriano: Matcus), ellgillao 'enj uLo, endeble' (es también cubano, puerlorri­
queño y canario, con los signi6cados 'no bien cuajado (g rano o fruta)' 'raquítico', y sale 
de engelhar 'conlrahir, murchar', gelha 'arruga', de ge I i c u 1 a r e según Spitzer), tal 
vez balume 'conjunto de cosas', que en la lengua común tiene la forma alterada balumba 

(pero cL ALONSO, BUH, 1, pág. 98) Y batum~ 'cosa mal hecha' , ~i viene de belume 'Illa~illa de 
vidriero'. Embicar 'bebcr' no viene directamente de bico sino de la acepción cubana 'embo­
car , acertar a in lroducir una cosa', que a su vez sale de la argentina, chil. y port. 'embes­
tir a tierra con el buque', la cua l puede ser lusismo náutico antiguo. En cuanto a paya 

'bobona, tonta, zángana', es ya portuguesismo antiguo en castellano. 

, La olra acepción que agrega, 'andanza, suceso', se explica porque e·J lexicógrafo lo 
I?onsidera {! corrupción )) de ulldan;a. 

RI"H, VI INDIANonOMANlcA 

estrictamente el significado de 'epidemia'. Rivodó precisa (Voces nuevas, 
pág. 65): (( enfermedad reinante en una población; especialmente se dice 
de las de poca trascendencia, como calarros, constipados, etc. n. La misma 
forma existe en España, donde es propia de Ciudad Rodrigo (Lamaoo). 
Pero la terminación masculina está allí mncho más difundida, pues es la 
normal en loda Salamanca, en Maraga tería ~BAE, II, págs . 62g-03o), 
Alburquerque (íd., IlI, pág. 659), Astorga (Garrote), el Bierzo (G. Rey), 
Asturias (Rato anddllciu) y la Montafta (G. Lomas). El significado es en 
todas partes el de epidemia, a lo que Garrote agrega la condición de leve. 
Puede afecLar también a los animales, como se ve por el pasaje de Concha 
Espina citado en BAE, n, pág. 630. El área en Espai1a, como puede verse, 
es únicamente leonesa ' . 

Como las palabras castellanas en -ancia se cuentan por cenlenares y no 
hay más de dos o tres en -ancio, no puede dlldarse de que aquella forma en 
nuestro caso es alteración de andancio. Contados sao, en efecto , los ejem­
plos de esta terminación: sólo recuerdo el judeoespañol gerenancio 'gene­
ración' y el común cansancio. Aquél era todavía generando en ]a Biblia de 
Ferrara 1, Y es sabido que vino del nominativo gen e r a tia con propa­
gación de la nasal, favorecida por el influjo de -aneia. Ahora bien, cansan­
cio tuvo asimismo una forma primiti\'a cansacio (A lex. 9g8c), el portugués 
lo pronuncia todavía cansafo, y no ha y duda de que viene también del nomi­
nativo de un abstrae Lo en - a t i o, del tipo de prefacio, que lanto abunda en 
otros romances (cat.llavaci, degollaci, passi, apariei, fr. d¿dicace, générace, 
it. daúo, etc.) y que en portugués ha dado además incha,o 'h inchazóo' 
in f 1 a tia. Es natural suponer en nuestro andancio un proceso paralelo , 
y efectivamente el gallego dice todavía andado o andazo (Cané; BAE, 

XIV, pág. 10<\), Y el portugués, anda,o, siempre con el mismo significado. 
Pero si gerenancio es genera tia, y cansancio es quassatio (o 

c a m p s a tia), debemos buscar para andancio un abstracto latino como 
base, y éste no puede ser más que a d n a t i o, variante ortográfica mu y 
difuodida del clásico n g n a ti o. El Pseudo-Apuleyo, De H.,.ba,.um Medi­
caminibus (véase Du Cange eo las dos variantes), lo emplea hablaodo de 
plantas en el sentido de 'excrecencia' , muy natural en un derivado del 
verbo agnascor 'nacer o brotar en', que se decía del muérdago formado 
en los robles, de los dientes suplementarios, ele. La palabra se aplica­
ría, sea a los abscesos y tumores, lo mismo que el casto nacencia, gal!. 
nacida 'carbunco', canario nazido 'divieso' (BAE, VII. pág. 338), sea al 
acto de formarse los mismos (adnalio = nacimiento) yen especial las yejigas 
y bubones característicos de las enfermedades epidémicas más conocidas, 

! Según el Diccionario de la Academia andancia es también andaluz, y el Dice. [fis/órico 
cila un ejemplo de Fernán Caballero. Pero falta en Alcalá VcncesJada . 

! Véase GASPAR. REMIRO, en BAE, lV, 63,. 
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la peste, la viruela " la fiebre aftosa, etc ., y de ahí pasaría a hacerse 
:sinónima de 'epidemia'. Nótese que la autoridad más antigua que se 
tiene de la palabra en estudio, andafo de bexigas, en Francisco de Sá de 
Miranda (1 3 m itad del siglo XVI; cL Moraes), se refiere precisamente a UDa 

.epidemia de viruelas, y compárese el casto landre, cat. glanola, it. ghian­
da, ghianduzza y otros descendientes de g I a n s 'bellota, tumor', que 
han venido a significar 4pes Le', el port. bexigas 4viruela', el mIsmo pro­
-ceso semántico en el ruso Jázva, propiamente 4 úlcera' , etc . Nada hay de 
extra lÍo en que tenga forma cuila un término que significa 'epidemia' y 
que por lo tanto debió ser de extracción médica aunque hoy valga como 
,popular. En cuanto a]a metátesis dn> nd. es normal en castell ano ! . Claro 
-está qne la etimología popu lar debió ayudar a la Lrasformación relacionando 
la palabra con andar. Compárese el ca l. passa 4epidem ia', Benassal passia 
{Miscelánea Fabra, pág. ,5lÍ), que viene del nominatlvo p a ss i o, antes que 
del verbo passar. No creo que andanza 4suceso, viaje, venlu ra' salga de an­
dancio, en tre otras razones porque ya en Berceo aparece en su forma actual. 

CANGALLA 

Significa en América (ordeno hislóricamente los significados): a) 'es­
pecie de a lbarda para l levar cargas', en la Argentina y Bolivia (Segovia , 
Bayo); b) « cacharpas o prendas heterogéneas n (Bayo), acepción al 
parecer boliviana, que ha ex istido también en 1a Argentina a juzgar por 
el empleo del verbo derivado acan.gallarse (( arreal'se de ú tiles y trebe­
jos n, y del colec tivo cangallaje, en Aseasubi. Aniceto el Gallo (cilado por 
Tiseornia, BDH, IlI, págs . 98 y 193); e) 'desperdicio de mineral' en la 
Argentina y Chil~ (Segovia, Román), 4pedazo de mineral robado' en el Norte 
chi leno (Lenz), yen el Perú, a j uzgar por el derivado cangal/ero 'ladrón de 
metales' (Palma; también chileno: Echeverría, Jerga de los Delin.cuentes 
NOl'linos); d) argo y per. 'hombre cobarde o que para nada sirve' , como 
sllsLantivo mascul ino (Segovia), portefio descangallado 'desvencijado'; e) 
{;ol. 4persona o animal enflaquecido' l. Junto al femenino cangalla hay un 

I Pa.l"a esta enfermedad considerada como la epidemia por antonomasia, eL el chil. peste 
.I virllcla' . 

l En porLugués faltan ej emplos, porque los castell anos candado, rienda , elc. son de t'n 

originario yen la lengua vecina cayó la -/1- anle~ que la vocal intermedi a (cadeado, n!dea), 

pero el portugués an ticuado péndola 'pluma' (Moraes) p en n u 1 a nos prueba que dn 
pudo allí dar nd después de asimilarse en 1l/l. 

3 Los informanle~ de M.u .... I\ET, Supl., niegan la existencia de la acepción (e)en Colom­
bia y de la (d) en el Perú, pero el testimonio coincidente de Uribe J de JORGE Is .... "'cs 
( Vocabulario de María ) en aquel caso, y el de Pa lma r Zerolo en éste, me parecen asegu­
rar que existen o han existido en parle del país. T.ucól'l', Dice. de barbarismos y provincia­
lismos del Valle dd Caucll, define ' persona inepla'. 
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cangallo, que en América s610 exisLe como nombre de lugar: dos Canga{{o 
en el Perú, cuyo origen romance no está, sin embargo, demostrado. 

En correspondencia con los varios significados americanos tenemos en 
Europa: a) g.lI. cangalla, port. cangalha, -a/l1O 'collar dc madera com­
bada; angarillas para trasportar cántaros' (Menénde, Pidal, RFE, VII, 
pág. 27); b) salmo cangalla 'andr.jo', cangalla 'objeto estropeado' (Lama­
no), gal!. cangalla 'trasle viejo' (Carré), port. cangalho íd. (Figueiredo); 
dl port. cangalho 'persona o cosa inúti l o vieja' (íd.), ando canga)'o 'per­
son. despreclahle' (Alcalá Venceslada, el ejemplo de Fernán Caballero que 
cita Toro Gisbert, en BAE, VII, págs. 455 y sigs . , puede corresponder a esta 
acepción o a la siguiente); e) salmo cangallo 'zancajo, persona de mala 
figura', ast. occid. canga)'ón 'desgarbado' (Acevedo-Fernández), gal!. con­
gal/o 'persona delgada o enferma', amI. íd. 'persona muy al la y fiaca' 
(Alemany). Además hay el gitano cangallá 'carreta', cangalló 'carro' 
(Jiménez, Bocab"lario del dialecto jitano, pág. 38; Besses), tomado del ro­
mance, con traslación normal del acento, cL antruejó 4carnaval' (id., pág. 
lÍI), a1l9"jeí 'congoja'. La palabra deriva del ast. canga 'coll ar (para el 
cnell o de los animales)' I gall.-port. canga 'yugo', íd. 'angari ll as' en Saya­
go y 'especie de arado' en la Ribera salmantina del Duero, el cua l a RU 

vez viene de un .. can D i ca, derivado de can n a 'garganta', según 
Menéndez Pidal , l. c. Aun cuando en los d ialectos leoneses sólo enconlra­
mas hoy para cangal/a, -allo el significado derivado (b) y el figurado (e), no 
hay por qué dudar que existiera en ellos el sen tido primordial (a), cuando 
poseen con gran arraigo la voz primitiva canga. En cambio en andaluz, 
donde ésta no existe, donde sólo se baila la acepción figurada y donde la -11-
(y no -j-) está en contradicción con la fonética aut6ctona , cangallo tiene 
que ser un préstamo de otros dia lectos, y a buen seguro reciente en vista 
de su aislamien to. 

CA ROZO 

Aunque la Academia lo admite hoy sin nola de local ismo, en realidad, 
como pa labra castellana, es peculiar de algunos países americnnos y de 
varios dialectos leoneses; por lo demás, hasta]a 13- edición sólo figuró 
como provincialismo gallego. En el Nuevo Mundo es bueso grande de fruto, 
par ticularmente del melocotón, también del albaricoque, níspero, ciruela, 
,cereza, etc . (no el más pequefio de otras fru tas 1). Es propio de la Argellt infl, 
Bol iv ia (Bayo, Z. Rodriguez) y otros países del Plata'; lo registran tam-

• El de la aceituna ~e llama Cl/I"O:O o hueso. El de la mamana, pera, melón. UV(I, elc., 
'3e conoce }lor semilla y, menos , pepita. 

t Véase en Gra nada 111\ ejemplo del paraguayo M. A. Mola .. ( prin ejp i o~ del siglo 
pasado). 
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hién diccionarios chilenos, aunque en el país transandino carece de arraigo 1 , 

Creo probable que la palabra se haya empicado en paises americanos más 
septentrionales, en vista del ecuat., co1., venez. ) salv., puertorr. y domino 
carozo, corozo, nombre de una palmera y de su fruto: es convincente ]a 
observación de 1'01'0 Gisbert (RAE, VIII, págs. 423-426) de que el nombre a 
este árbol le viDO del fruto, una dfllpa durísima, que originó la otra deno­
minación palma de cuesco; yaun más demostrativa es la existencia de la 
variante COI"ojo (Cuba, P. Rico, S. Domingo), que también existe en Espaiía 
como sinonima de carozo (santand. gaJ'ojo, Acad . ; pasiego garl'ojo, G. 
Lomas, s. v. garabojo), y viene del duplicado romance ·ca rul i um 1. 

En la Península las acepciones son varias: CaI'OSO 4 hueso de las frutas' en el 
dialecLo sesean Le de Alburquerque (RAE, IlI, pág. 663), carozo 'el hueso de 
la aceituna bien molido con que se ceban los cerdos' en la Sierra de Francia 
(Lamano), porto caro90 4hueso de varias frutas , en particular de las ciruelas, 
melocotones, cerezas, albaricoques (pero también, a veces, de las naranjas, 
manzanas, peras, etc.)' (Moraes), gall. carozo 'pepiLa de la granada' (Cu­
veiro); significados divergentes: asL. occid. carozo, corozo 'centro o medula 
de la panoja del maíz' (Acevedo-Fernández), lo mismo en el castellano de 
Galiciá corozo (CoLarelo, BAE, XIV, pág. 112)' yen el gall. carozo (Carré), 
donde además significa 'troncho de verdura' y 'corazón dela manzana, pera, 
eLc .' ; en es le último sentido lo emp1eo el gijonés Jovellanos (véase Aniceto 
de Pages) ; la acepción 'telilla qllC separa los granos de la granada' regis­
trada por Teneros, es extremeña según el Diccionario de Aulol'idadt!s '. 

I Inspira desconfianza la nguedad de los términos que emplea Román (u suele oírse en 
Chile ))), y aun más el hecho de atribuirle, además de la acepción rioplatense, la de 'cora­
zón de pera o manzana', que no parece hallarse en parte alguna de América. También lo 

registran M.eDIKA, Chil~nismos, como 'hueso del durazno', pero Medina tiene poca autori­
dad como lexic6grafo, y Echeverría, con la definición (( orejones)l, por eviden te confusión. 
z. Rodríguez, má~ espontáneo y por lo tanto más de fiar, niega en absolu to que se conoz­
ca en Chile; además todos reconocen que el término común allá es huesillo. Lo que sí se 
emplea, como en la Argenti na, es d~scarozado 'orejón de melocotón' (variantes descoro­

zado, descorazado) , y así es Hcito admilir que el primiti\'o ca/·ozo ha debido tener curso en 
Chi Le algún tiempo. Nótese de todos modo!' que, según Rodríguez, hay otro vocablo, desco­

cado, más usual que descarozado, y que éste puede ser lérmino industrial imporLado, aunque 
sóLo seil de la pequefia industria casera. En cuanto al peruano caroso, dicho del que tiene el 
cabello de color rojo claro (E. T. Sál1chez, Arana), no tendrá nada que ver con nuestra pa­
labra, aunque tampoco convence la derivación del quich. cara 'piel', que propone el último. 

s TEJERA afirma que el nombre de la palma es voz taína, sin decir en qué se funda. 
HENRÍQUEZ UREÑA lo admite como posible, BDH, V, pág. 1:17, Y más afirmativamente ibíd., 
pág. :,¡og. Habría que examinar la autoridad de la va riante antigua corox, citada por MALA­

RET, Vocabulario de Puedo Rico. 

~ Es la acepción que la Academia da sin calificación provincial (como gallega en edicio­
nes anteriores) ; sin embargo, al añadir que es to mismo se llama también zuro y garojo, 

implícitamenle admite que caro.:o no cs de uso gencral. 

4 Más lestimonios cxtremelíos se hallarán ell ESf'IIWSA, tlrcaísmo.s dialectales, pago 51, con 
la misma acepción que en la Sierra de Francia 
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Dentro del dominio lingüístico castellano, como se ve , sólo existe carozo 
en los dialectos leoneses. En cuanto al origen , muchos han pensado en un 
derivado de e o r (véase NasccnLes y Acad.); Carolina Micbadis partia de un 
aumentativo' eorafo. Ya Schuchardt, ZRPh, XXIII, Igl" entrevió la rela­
ción con y.áFUO'J, aunque sin lograr la adhesión del RE"lb, 1726; mas no 
puede dudarse del parentesco con el latín tardío carudia, corodia, documen­
tado en el sentido de 'avellana' en dos glosarios del siglo x (CGL, llI, 544 .• ; 
581.49): se trata del singular neutro correspondienLe ca r ü di u m < 
'l.o:pÚO!O'/, conocido en la misma acepción, pero que como dimiuutivo 
normal de x&pUO'J tendría también todas las de éste, 'nuez, almendra', etc. 
y, en descendientes romances, 'hueso de fruta' (FE1Vb, s. V., 2;0 párrafo); 
sabido es que el tratamiento eli > -f- es normal en portugués y castellano 
(bazo, raza, rozar, hozar, tropezar) l. 

COLUMBrAR 

Esta forma, la orlgmaria de columpiar, se conserva en el Ecuador (To­
bar; él mismo y Lemos, Barbarismos, 48, dan también golumbiar, golum­
bio), en Chiloé (Cavada) yen puntos de la Argentina: lo trae el cordobés 
Garzón, junlo con columbera 'columpio', pero el porteño Castex, en el 
Suplemento de Malaret, niega su existencia; recuerdo haberlo oído una vez 
en Mendoza, aunque no es lo común aquí l. Por otra parle se conservan 
colltmbeo 'columpio', 'acci6n de columpiarse', en Salamanca (Lamano), 
columbón ' columpio' en Astorga (Garrote) y Maragatcría (RAE, II, pág. 637), 
calambearse 'columpiarse' en Alburquerque (BAE, IlI, pág . 663). Se Lrala 
de la misma palabra que el asl. calumbarse (Rato), santand. ca/ambarse y 
colnmbarse (G . Lomas, págs. lOO, 1 r5) 'zambu llirse' , cuya descendencia 
de xo),~p.~Ei."" igual significado, ya reconocieron Schuchardt, ZRPh, XXV, 
pág. {¡g6, Y el REWb , cf. (1 co/wnbare 'natare)J, u co/ambian! ' )..{p.'I)] [pis-

I Ya ind icó esta elimología GAJ\CiA DE DlI,CO, RFE, Xx., 354-359 y XII, 9-10, pero enre­
J6 la cues tión al citar una forma cal"ucia de existencia dudosa (scgún CGL, VI, s. V. 1!l/X 

miao/·) y hablar de cambios de sufijo. Los tipos que más difusión alcanzaron en romance 
son - c a r i 1 i u Dl y • c a r u I i II ro . É ste, que ha dado las formas sanLanderinas y anti­
llanas ciLadas arriba, se ha explicado por cruce de ca r y o n COII c u S e u 1 i u m (FEll'b) , 
pero en visla de la pcrsistencia de e a r u d i u m en leonés y porlugués, me parece que 
deberá partirse de ésle y mirar · ca r u 1 i u m J • c a r i ¡ i u m, sea como otro climinu­
liro griego no documentado, del lipa dóvHto~, ln¡)))(G~, sea como alteraciones de "' ()'.pVciL ~ ~, 

con cambio latino de -d- en -1- (NrF:DERlIANN, P/¡O/t¿tique hislo"¡que du la /in, S Li3 ), cambio 
qlle precisamenLe ha dado lugar a duplicados en helenismos como adep s -- aleps < &:1~t9~, 
lo que me parece menos probable (Ulixes no viene de ·OO;,/77¿"J,;: sino de formas ya gri egas 
'nH~'fJ;, 'O;,u:r,.-t ,j,;:). 

s E n México hallo forma con p : clIlumpia, en Ramos Duarte. 
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cina) " (CGL, V, 279.1; 11, 529.21) . El intermedio semánlico lo hallamos 
en el santand. colllmbela 'voÜereta', eL alburq. calanzbuz (pron. calambú) , 
calambazazo 'tropezadura, caída', La voz enLraría en castellano procedente 
del leonés, en calidad de término maritimo 1, y el castellano, queadiferen­
era de su vecino occidental había cambiado mb originario en m, lo adap­
taría a su fonética cambLando aquel grupo, sentido como forastero, en n/p. 
La -i- pueue también ser leonesa. Columpio ya figura en Nebrija y en los 
glosarios de Palacio y del Escorial, por Jos al10s de 1 [¡oo. 

CHIFLE 

Sólo conserva la acepción general 'cuerno (de los animales vivos)' en 
Puerto Rico (Malaret), y lal vez en Santo Domingo (Patín, AUSD, 1941, 
pág. 426, sin precisión semántica); fuera de allí sólo designa el cuer­
no arrancado, y empleado para varios usos: para llevar líquidos, en el 
Río de la Plata y en Chile (aquí anticuado hoy: Z. Rodríguez , s. v. chwnba­
do; Román) ; para llevar pólvora y municiones de caza, en Cuba (Pichardo), 
Tabasco (Ramos Duarte), Guatemala y Honduras; finalmente, por semejanza 
de forma, se 11a convertido en el Ecuador (Lemas) en una rebanada de plátano 
frita. Parece, pues, que chifle 'cuerno' fué, un dia, común, con la acepción 
general, a todo el hispanoamericano; Felix de Azara lo recogió ya, con el 
lll_atiz rioplalense, en los últimos decenios del siglo :¡VUl (Grallada). En por­
lugués, chijl'e 'cuerno (en general)' ya figura por la misma época en las 
primeras ediciones de Moraes, y es común a la madre patria y al Brasil 
(muchos derivados en los diccionarios de brasileñismos) 11. Rato da el ast. 
chifle 'cuerno en que se lleva la pólvora' ; para la Academia era un frasco de 
cuerno para la pólvora de la artillel'ia: en castellano sería, pues, término 
técnico de artilleros y además estaría anticuado (((en el cual solla guardarse¡)). 
Siendo tecnicismo es muy posible que sea préstamo forastero; luego sólo 
consta como voz leonesa, portuguesa e hispanoamericana. Para el origen se 
ha pensado, a base de una analogía de forma no bien precisada (Nascentcs, 
etc.), en el port. chip'a, cast. chifla 'cuchilla para adelgazar pieles', que, 
junto con chafarote, viene del ár. sifra ¡cuchilla ' (Steiger, págs. 118 Y 198): 
la chifla es de corte curvo y el chafarote era primitivamente un alfanje corvo 
hacia la punta; otros prefieren el cast. chifle 'silba lo' (de chiflar si f i 1 a re). 
que, si bien no parece existir en portugués, está en gallego, chifara, chifre, 

1, Para la abundancia de leoneúsrnos en es la rama sernárüica, véase abajo, acerca de 
peje. 

I \VAGNEU, RFE, X, pág. 7i, cOllfundiéndosc, da un cast. c!ti/re, con r, eorno si fue~e la 
forma recogida por Ramos Dua.rle, que en reali.dad liene chille. De allí pasó esle porme­

nor a BDH, IV, 2g8. No conozco la forma chifrc más que en portugués. 

RFH, VI INDIANORO}IAl'iICA 

a~t. Decid. chiJro, asto chifre, de igual significado, berciano chifla 'flauta' :­
la acepción intermedia podría ser 'cuerno (instrumento mlÍsico)' . No es. 
posible pronunciarse con los datos presentes l. 

FURNI" 

Es voz peculiar de las Antillas: Isima, concavidad subterránea ver tical' , 
define P ichardo en Cuba, y agrega que regularmente está abierta en la pie-o 
dra. Lomismo significa en Santo Domingo (Renríquez Ureña, BDH, V, pág. 
62), mientras que en Puerto Rico es más bien 'sumidero', según Malaret. El. 
diccionario académico, además de citar un andaluz furnia 'bodega bajo. 
tierra', cuya exislencia no confirman los vocabularios andaluces (Alcalá Ven-o 
ceslada, Toro Gisber t), menciona el port. furna, que significa 'cueva , caver­
na', II lapa )) (= cavidad en un roquedal, roca sobresaliente que forma abri.­
go). También en gallego furna es 'caverna, gruta, concavidad pl"Ofunda 
hecha en las rocas' (Carré). Agrega Henríquez Urcña que es le mismo fU/'lla 
aparece en caslellano en la Crónica del Perú del extremeño Cieza ele León, y 
propone considerar la i como uu agregado posterior comparable a la del mex. 
urnia < urna. Sería, pues, un ejemplo de i epentética leonesa. En realidad 
no parece que urnia deba comprenderse así (véase abajo el estudio oe esta. 
voz), yen nuestro caso lodo lleva a creer que el orden cronológico es precisa­
mente el opuesto, a saber furnia> ¡urna, ya que sólo así podemos eliminar 
la dificultad que encuentra Nascentes para explicar la lÍo E l portugués y d 
leonés tienen esta yocal, en lugar de una Ó, en cierlos masculinos en -u latina, 
por virtud de una acci6n metafónica, pero nunca en los femeninos en -a; aho­
ra bien, forna ' horno ' es justamente de las palabras que eu portugués no se 
han plegado a esta metafonia, de modo que lo mismo si partimos de fu r-­
n u s, con Gonc;alves Vianna, que si tomamos for n ax, 'horno grande, ho1'­
nalla' por base, como hace Cornu, la vocal tónica queda por explicar. Ahora 
bien, que la ú viene de una 6 se confirma por el cat. pirenaico l0l'lza (Pa­
llars) 'agujero en una roca, cueya pequeña' (BDe, XXIII, págs . 2gl -292) . 

Se impone admitir que la forma primitiya es furnia, ya que en ella la 
tónica se explica por la i siguiente, la cual es normal que desaparezca en 
gallegoportugués después ue obrar sobre la otra vocal: chuva pi ü v i a, 
turvo tU. r bid u s, timpa 1 r m pi d u s, esludo 'esLud io) etc. La existencia 
de fu/'nia en asturiano, que había pasado inadvertida, conúrma esle razo-

I S610 eD la segunda alLernativa veo posib le conectar con chiJle 'cuerno' el olro amcri­

canisIDo chillóll 'corrien le impetuosa de aire o de agua'. No hay (lue pensar en relacionar­
los a hase del chorro que sale del chifle al emplearlo para beber) ya que este empico s6lo 

se ha conocido en Chile y en el Plala) en tanto que chiflón por lo menos es arg., chil., 
bol., col. J meL; en Chiloé se conoce chille 'canal de molino'. Tal yez ha)'a que partir 

del silbido o chillido Je la corrien le de aire. 



JUAN COROMINAS RFH, VI 

namiento l. En todo caso en castellano, dada la conservación de laf-, nues­
tro vocablo tiene que ser de procedencia leonesa, no sólo en las Antillas 
sino también en Andalucía, a no ser que aquí, si se confirma la existencia 

ele esla voz, sea reliquia mozárabe. 
En cuanto al origen, puede tratarse de un derivado de fu r n u s, como lo 

son el cast. hornacho 'agujero que se hace en las montañas, donde se cavan 
algunos minerales o tierras', hornachuela 'covacha' (cf. las mismas formas, 
pero con j - mozárabe, en Simonet), salmo jornaja 'hornacina', gaseo hoa/"­
/lel 'coin', fr. dial. joul'nelel 'pelite grotte, petit trou' en Grenoble y en 
Domprichard (FEWb, III, 906b, prescindo de las variantes fonéticas loca­

les). Pero como la base ad jeti va ·f u r n e a I que habría que admllu, es algo 
extraña y no explica la forma catalana, más bien pensaria yo en otra pala­
bra de la misma familia: fornix, jornicis, que era' bóveda' por lo común 
en latín clásico, pero que en Livio (36, 23, 3; &&, 11, 5) significa 'túnel', 
y 'mca agujereada' en los glosarios (( saxum subcauum, saxum cauum uel 
excisum n, CGL , IV, 344 . ,3,78. '4, 521. 1; V, '95.51,501.39), pala­
bra que ha dejado por lo menos un descendiente roman~e, en form~ diminu­
tiva, en el cast. hornacina. Podría admitirse que fa r n 1 x, sustantIvo feme­

nino, cambiado en la pronunciación vulgar por" [o r n i s (acusativo" fa r­
n e m, el'. s e r p e n s> sierpe, a d j a e e u s > fr. aise, p r a e g n a n s > ~rov. 
prenhs), se sustituiría, Ol'a por ·f o r na> cat. !orn~, como fe b r 1 s?, 
fe b l' a (FEWb, IlI, 44Ib), p u P pis popa, r e s t 'o' I't~tra, resta, P e s t, s 
>cat., nomo pesla, proY. pesto, etc., ora por fOlnla, como 10tlS 

> l' e tia (REWb, 7255), l' a s i s > l' a s i a (it. ragia, nomo rascha); com­

ptirescel desdoblamiento de frons, fron~is enfrond~ ~ en ~ron­
d j n, y, más especialmente, los casos de e 1 m e x, que da Clmla o Clma .~n 
varios dialectos provenzales y gascones (FEWb), pul e x que da valdés pulo 
(= prov. auto 'pILla), y ru m ex, que , junto al cato dial. .roma (Pallars), 

prov. roumelo, casto romaza, ha dado el prov. modo rounll, femenlDo 

(=Pl'ov. ant . ·,.ómia) I 

I Falla en Ralo en el orden alfabético , pero el aulor lo emplea al definir el vocablo 

ogilel"Í(I con las palabras (furllia o furaeu l= agujero] por onde se CSm~lCel1 [=,escurren] 
les agües )1. El !lignificado parece ser 'sumidero', .com~ en ,Pu~rto RICO. Segun Besses 
lambión se emplea jomia Oll caló por 'cueva, cavidad. Serta lOle~esante co.mprobar la 
presencia de este dialectalismo en la germanía, pero no 1,0 traen Sahll,as, ,m Jlménez, 80-

cabllla)'io del dialeelo jilallo. Como equinlente de 'cum'a da éste tU/'IH (pag. 47)' 

No es indispensable que lfforna y flfo ruia existieran ~ealmcntc en latín ,·ulgar. 

Estos tipos pueden entenderse como rueros esquemas: fornlc~m pudo .dar en romanc.c 
priruili \'0 * jÓ),/le~, forma bastante extraordinaria. el~ un susLanllYo femeOlno, cuya termi­
nación podía tomarse por un signo de plural. Eltmtnado éste, un nuevo metaplasmo, c.oo­
tl icionaclo ahora por el género, pudo cambiar fI jome en jorua o * jÓl'Ilea. Es preferible 
aplazar el problema del porto ca/urna 'cue\"l~, escondrij~', o:t .. ~ojurna 'chiribit~·. prov. 
calour/lo 'cil\"Crne, rcpaire , cahule\ que , además de la SLlaba lI11Clal, presenla la dificultad 
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LAMA 

En América, scg~ín informes de Malaret, se emplea en la A!'O'cntina 
Chi le, Bolivia, Cosla Rica, Honduras y Puerto Rico, en el sentido de 'ver: 

dín que se forma en las aguas dulces', de donde, en Bolivia, 'moho, carde­
nillo', yen Honduras 'musgo que se cría en los árboles viejos'. Puede 
agregarse que en Santo Domingo son musgos u otras plantas que crecen en 
el agua o en las orillas (BDH, V, pág. 63). Nos bastará confrontar el amel'ica­
nismo con los dalas reunidos por Menéndez Pidal 1 acerca de la difusión en 
la Península. Aunque la Academia catalogue lama 'cieno del fondo del mar 
o de los ríos' como voz común, y aunque la emplearan Calderón (hijo de 
padres montañeses) y Berna I Dia, (véase Henríque, Ul'eña), oriundo de 

Medina del Campo y fijado desde muy joven en América, lama 'pradera 
natural en terreno húmedo, tolla, ciénaga' sólo vive boy como apelativo 
en Tras os Montes, Galicia, Asturias y Sanabria, y el estud io de la Topo­
nimia, s i bien amplía esta área, apenas llega a hacerla desbordar de los 
lím ites del leonés por el norte de Burgos y oeste de las Vascongadas: el 

dominio del topónimo es «( el tri.ángulo noroeste de la Península señalado 
por Ulla hipotenusa que desde la ría del Tajo va hasta incluir Vizcaya y 
Álava ll. Además Lorenzo y Murga registran]a voz como termino náutico ~. 

PIQUININO 

Es forma chilena familiar equivalente de 'pequefiuelo, chicuelo' (Román, 
Ortúzar, Echeverria, Medina). Es evidente que sale de pequenino, con asi­
milación de las vocales pretónicas a la tónica por efecto de la pronuncia­
ción aniñada y afectiva; pero no debe creerse que a la misma causa sea 
debida la n en lugar de li, pues la forma del sufijo, en coincidencia con 
esta particu laridad fonética, denuncia el ori.gen leonés J. La forma -ino del 
sufijo es hoy típica de la Ex.tl'emadura leonesa', donde forma el tipo nor-

de la IÍ, pues en catalán es ta vocal no puecle explicar.'ie como la u porluguesa de juma, y 
sería sorprendente (lue se debiera a[ verbo conexo enea/untar (una forma *eneajornar S(l 

pronunciaría igual 'lue la existente, en las formas arrizo tónicas). 

1 Sobre e/ substrato mediterrálleo occidental, págs. 13-15 de la lirada aparte de Ampurias, 
.Barcelona, Ig{¡Ú . 

1 Los ¿lamosos, en Soria, hallándose completamente ai~ l ado, deberá desecharse, ya que 
es discutihle la ll- mozárabe . No ~e olvide que en Urgel e/amor significa 'torrente' (por lo 
ruidoso). 

J También podría ser el porto peque/lino. que es la forma corrienle en esta lenglla , con 
-i/lo en lugar de -inllo por {Ii[ación, como en menino. Pequenin/¡o sólo se encuentra en [os 
dialectos (LlllTE, Oiale.:/o in/eramllense, en Opúseufos, 11, págs. :152 , 455). 

... MENÉNDEZ PlDAL, El dialecto leollés, S 15.1 j Gramática de la Academia, S 56 e; 
.HA..!'iSSEK, Gram. hisl. S :J92. 

II 
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mal de diminutivo , aunque Menéndez Pidalla considera leonesa en gene ­
ral , ruera del Noroeste, que prefiere -ln; pequenilla sale en rima en el Alex. 
1701. En cuanto a n < lat . nn, pertenece a muchas localidades asturianas, 
y, si bien es ajeno al m irandés , piquino se usa en Guijo de Granadilla (ExLre­
madura) '. Por lo demás habría que ver si es éste el único caso de dimi­
nutivo en -ino usado en Chile: Guzmán Maturana (Cuentos tradicionales, en 
A VC", '934,2" trimestre, 55) emplea t/'anquilino ' tranquilo' en tono popular 
y afectivo'. Nuestra forma particular piquinino se emplea también en la costa 
atlántica de Colombia (Sundheim) J, Y la variante piquinini es peruana, 
cubana y puertorriqueña (Arana, Pichardo, M. Moles, Malaret, que l. d .. 
como empleada también en Nicaragua) , y de las Antillas pasaría al Sur de 
los Estados Unidos (pickaninn)', Bartlett) ; allí y en Cuba se aplica especial­
men te a los negros l. En la terminacion -i hemos de ver la -e del plural 

pequenines, asimilada. 

RENGO 

Esta variante de renco es la usual en la mayor parte de América: Argen­
tina~, Chile, Perú, Ecuador, Colombia y varios es lados de México (Garzón,. 
Rodríguez, Tobar, Cuervo, Ramos Duar te; la emplea Palma en sus Tradi­
ciones pe/'aanas) ; mientras que 5610 tengo noticia de que se use renco en 
Venezuela, Costa Rica y Honduras. Por lo demás la palabra no se aplica 
sólo, según su matiz propio y peculiar, a los cojos que arrastran una pierna 
por lesión de las caderas sino a todos los cojos en general ; al menos así 
oculTe en varios países, en los que la voz cojo es incluso ajena al léxico 

popular ' . 
Si bien la Academia admite rengo, y lo admiLía ya en el siglo pasado ,. 

como variante sin cal ificación regional , la única rorma usual en la litera-

I MENÉNOEZ PlDAL, o. e. , S 1:1 .7; ACEVBDO y FEI\I'I.\.NDE! dan también pequeno. 

, Pero este ejemplo es dudoso , ya que se lratará más,bien de una aplicación humoríslica 
del nombre de pila Tranquilino . Recue rdo haber hallado tfauquilillo en un dialecto caste­
llano y tomado e11 una acepción diferente pefo también de lona afectivo. 

3 Es dudoso que se emplee en México, como asegura Sundheim : no lo confirman los. 
diccionarios . Creo que se traLará dc un caso de la pronunciación lIi por ií. propia del 
Yucatán y paralela al mismo fenómeno del Litoral argentino, cf. Ramos DuarLe, s. v. 

malliana, y BD/J, IV, págs. 300-301. 

, Partiendo de este pormenor pO{lría sospecharse (Iue la n por Ji sea debida a una pro­
nunciación defectuosa por dificultad de los negros en articular este último fonema. Pero 
debe rechazarse la idea, pues justamenle el fonemaii abunda en las palabras afrocubanas 
( iíame , Jitlñ.igo, ctc.) , )' el papiamento tiene lendencia a cambiar la yen TI (Lenz, pág. 83). 

I De aquí pasó al Brasil, pero con aplicación exclusi\'a al caballo (L. C. de Moraes, Lima­

Darroso, Pcreira da Costa; C UEruJONT , Glossário paraellse). 

, Como atestiguan Alvarado , ?\tcmhrelio, Gagin i y los le,¡icógrafos argentinos. 
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tura (Cervantes , Quevedo, Pereda ; Covarrubias), yen el lenguaje colo­
quial español de tipo ordinario, es renco . En España s610 encuentro 
rengo en dialectos leoneses, parlicularmente en asturiano (Acevedo-Fer­
nández, con referencia a toda la provincia) y en el extremeño de Alburquer­
que, aquí con una acepción especial, 'el que, ten iendo lorcida la espina 
dorsal , tiene un hombro más bajo que el otro' (RAE, IV, pág . 101), que 
volvemos a hallar en el salmo rengne 'jorobado' (Lamano) y sus varios deri­
vados: renga 'joroba') rengar 'descaderar, derrengar', rengadero 'cadera' 1 . 

El portugues lrasmontano también conoce rengo {( derreado, coxo) (Fi­
gueiredo); asimismo el gallego (Cuveiro). Los únicos autores antiguos, se­
gún mis noticias, que emplearon esta forma, son también leoneses: Hernán 
NlÍñez y el Maestro Corroas recogieron el rerrán « Renga, renga, y a casa 
venga » , con la expl icación del úllimo ({ del que pone Lacha a la casa fe léase 
cosa 1], y la desea y quiere, y que no se deje perdido lo que en algo puede 
aprovechar 1) ; Núñez era va lli soletano y fué profesor de Salamanca , y Co­
rreas, que lo fué tambi6n durante cuarenta años, nació en la Vera de P lasen­
cia y refleja priocipalmente, como es sabido , el caudal fo lklórico de la regióo 
occidental. Posible es que América Castro esté en lo cierto al considerar 
como aplicación figurada de nuestra palabra el sustantivo rengo, nombre 
granadino de la ' parte encorvada y cen tral del madero del yugo'. Aunque 10 
esté, y no se trate , por ejemp lo, del prov.-cat. reng, cast. rengle, etc. 'hilera', 
es tamos anle una acepción técnica, que como tal puede haber viajado, y no 
sirve para docl1mcntar como andaluza la forma rengo 'renco): por el con­
trario sabemos, por el artículo renquear de Alcalá Venceslada, que la forma 
con sorda es la que se emplea en Andalucía y especia lm ente en Granada 
(frase referente a Laja) ' . 

I Para ARAUJO, Esludios de j O/l/!Iifea fr asl c Itann , pág. 15 , rcngaero es voz típica del ce cha­
rro J) de los alrededores de Salamanca, y en Cespedo~a vale 'rabadilla'. Por otra parte 
Lamano da IC anco, rencoso )1, es decir el cordero que ti ene una criadilla den lro y otra 
fuera, voz que podría ser de etimología independi en te; sin embargo, en la copla que trae 
como ejemplo se lrata de un animal hembra (1< la marrana rabaDa le dice a. la renca ll), 
por lo que ahí deberá tener otro significado, seguramente 'renco'. Provendrá la copla 
de otra región, tal \'ez del este de la pro"incia . En cuanto a la forma en -e del salm. 
rengue, es curioso que reaJ)arezca en el Br<lsil (Lima-Barroso), lo que da que pensar si se 
sumaría ahí una corriente dialectal portuguesa al origen argentino (lue 110S sugiere la 
ap li cación especia l al caba ll o. 

, La frase proverhial dru- ti UIIO eOI! /(1 de I·engo aparece una. decena de veces en auLores 
del siglo XVII, a partir de Quevedo, como puede verse en la nota (l e E. COTAllELO, BAE, Y, 
págs. :1:16-:1:19. El sentido no es sólo el actual de 'cngallar después de haber en trctenido con 
esperanzas' ; hay otro más primitivo 'herir con espada' , de donde 'agobiar', 'engaJiar con 
aJu lación ' y olros. Colarclo demostró con un texto de Cubillo que existía conciencia de 
ser el tal Rengo un personaj e célebre por su valor; en su opinión, el héroe araucano del 
poema de Ercilla (canto X, clc.) . La ralta de artículo con 6rma en efecto qlle es tamos ante 
un nombre, en su origen, propio . Al decaer la popularidad del poema se olvidaría el ori­
gen de la frase y se iría deforma.ndo su sentido. Jgnoro la antigüedad de la olra frase qne 
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En cuanto al origen, para que pueda ser un · ren tCU s, como quiere 
dicho filblogo (llFE, VI, págs. 341,-345), el obstáculo mayor está en el fr. 
ant., prov. y cat, /'anc y en el it. ranco 'renco' (también segov iano "anquear, 
Vergara), que escaparon a su atr.nción; inconciliables con la base supuesta, 
estas formas se explican sin dificultad por el franco rank, y no es razo­
nable separar de ellas la forma casLellana; la -e del salm. rengue habla en 
el mismo sentido. Allí donde la palabra de origen germánico "ino a encon­
trarse junto al verbo derrengar "d i sren i ca l' e, de sentido conexo, es decir, 
únicamente en España, tenía que producirse una colisión entre los dos, 
COn adaptación del elemento extraño al autóctono, adaptación que fué sólo 
de la vocal en renco, de vocal y consonan te en rengo l . 

ZUNCHO 

No puede asegurarse si esta palabra se difundió en América por dialec­
talismo o por influjo del vocabulario náutico, al que ha pertenecido siempre, 
según atestiguaba, en el siglo XVI, Eugenio de Salazar (Carlas, cel. Gayangos, 
J, pág. 41). La Academia le da la acepción técnica de 'abrazadera de hierro 
sirve para reforzar objeLos que necesitan gran resistencia, como cafíones, 
o para dar paso a algún palo, mastelero, bota lón, etc.', yen esta acepción 
técnica el t6rmino se ha generalizado en Espaiia, como lo prueba el texto del 
ingen iero catalán Esteban Terradas que cita A. de Pages. Pero sólo puede 
mirarse co mo dominio p ropio de la palabra aquel en que t ielle apl icación 
general, y, según mis datos, en España esto sólo ocurre en Galicia, Astu­
rias y oeste de Santander: gallo H zuncho, abrazadera; aro de hierro que 
ciñe alguna cosa)) (Carré; Ebeling, l'KR, V, pág. 80), asL {( zunclm, el aro 

c ita el diccionario de la Academia (( hacer la de rengo, fingir enfermedad o les it.n para 
excusarse del trabajo)), peTO me parece tralarse de o tro paso más en el trabaj o popular, 
ya comenzado en el siglo xvu, para inlerprelar la frase tradicional dnl' con la de Rengo a base 
de la palabra /'enco, religo, viva en la lengua . La fOl"nU ;¡mericana hacerse el chancho 

(o el zorro) r~llgo sería el ú ltimo paso de la evolución. E n lodo caso no deben ci tarse los 
ejemplos antigl10s de nuestra frase como testimonios del adj eti ,·o rengo. Tampoco hay 
que hacerlo con el I"eugo que sa le en Calde rón como nombre de una clase de pafio , de pro­
cedencia oscura (RODRíGUEZ MARiN, Dos mil qui/lientas voces Cllsti:as). 

t Me parece dudoso, por otra parte, que de rank. salga el hogotano rango 'rocín, caba­
llo malo', como sospecha CUERVO, Ap., S 673. La princi pal dificultad que queda por resol­
ver en esta familia es la de las voces que significan 'animal mal castrado' , casto rellcoso, 
salmo rellCO, /'encallo , asto rancoyu, trasm. I'allcolho, gase. rOllgou/h, rumo r[ncacill, ,.¡nca'r, 

randíu, ctc. Contra ·reni cu s están ahí la desaparición irregular de la -1- en rumano, 1 
el h echo de que la relación entre las dos ideas es me nos evidente de lo qu e cree Pusca· 
riu, pues el empleo de riMII por ' te stículo' es tino de esos enfemismos arbi trarios por 
mero parecido malerial do las palabras. Por o tra parle, una palabra franca no puede haber 
llegado hasta el rumano. Al fin y al cabo puede tratarse de dos términos independientes, 
aunque repugna algo separarl os, dado el ex:traordinario parecido formal. 
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de hierro de las ruedas y el que forLalece el cubo del eje)) (RaLo), y Pereda, 
que cra de las antiguas Asturias de Santillana, hablo. en una de sus obras 
de cajones bien enzunchados (véase la cita en Román) . Nada más en losdic­
cionarios de dialectos espaüoles, 

En América hallo zuncho o suncho o el derivado enzunchar, en fuentes 
de la Argentina, Chile, Bolivia, Perú, Ecuador, Colombia, Cosla Rica y 
Cuba, y con las acepciones mas diversas: 'llauta' (Pichardo, Gagini, Ro­
mán), 'aro de hierro de Jos toneles' (Gagini , Lemas, fiayo, Romáu, Lafone), 
'tira para asegurar las esquinas de los cajones' (Román), 'encena, molde de 
hacer quesos' (íd .), 'cerco de hierro para asegurar el mango de una herra­

mienta a su hoja' (Mendoza), 'cerco de junco ° de madera que rodea la 
paja del asienLo en las sillas' (id.), 'galón de los militares' (Garzón) '. 

Para la etimología, parece natural la opinión apuntada por Garda de 
Diego, RFE, XII, págs. [)·6, que se inclina a considerarlo duplicado de cin­
cho c in g u I u m. La alternancia entre i y u se da en las mismas condiciones, 
es decir, ante ñon pl'onunciada ñ. en otras dos palabras: c i n n u m ceño ....... 
zuño, y pincha/' ....... puncha/'. De todos modos, en este último caso hay u etimo·· 
lógica, al revés de los otros dos, y anLe una nasal pala tal eso es más compren­
sible que la evolución contraria. Lo natural, en todo caso, sería que la altera­
ción partiera de las formas donde la vocal afectada era pretónica (ceñudo, 
ceñar; (en)zunchar). En vista de esta dificultad. ta l vez sea otra la etimología 
y exista parentesco con el vasco z/Unítz, zimilz, ziminlx (fleje', 'encella' 
(VKR, VIII, pág. 94). 

ZURUMBÁTICO 

Cuervo no incluyo en sus listas de americanismos de origen dialectal 
hispanico esta palabra, que en Bogotá significa (( lelo, pasmado; trastorna­
do, atronado, aturdido)), pero trató de ella en el párrafo 965 de sus Apun­
taciones y en su prólogo a Gagini (BDH, IV , pág. 257). La palabra no se 
emplea en otras repúblicas, pero en Colombia es conocida en todo el país: 
en la Costa Atlántica (Sundheim), en Medellin (Uribe sorombático, z!!rum­
bático, ensorombalicado) y en la costa del Pacifico (Tascón). Cuervo señaló 
el parentesco con el porto sOJ'umbático 'sombrío, melancól ico' e indicó que 
zurllmbálico sale en el salmantino Torres Vi l1arroel, con significado dudoso, 

, Debe separarse sl/ncho, 'cier ta planta darlina para los animales' (Lizondo Borda), 'yuyo 
de varas sin ramas que crece en lugares húmedos' (Mendilabanu , PrBA, !lg-IX-4o), que 
,·jcne del qucchua. En cuanto a holí". suncltar 'pinchar' y catamarqucño S/Incha:o, no creo 
que vengan de 2UIlCho, aunque A.veUaneda dellna ti golpe dado con :U/lcllO JJ, pues no es 
natural pinchar con un zuncho. Creo qlle será mctatesis de chUllcear 'aguijonear a un 
animal con un palo a modo de picana' , que he anotado en la provincia dú San Juan, en 
la capilal y en Magna, y que saldrá del chileno chucear 'agu ij onear', derivado de chu:o, 

con influjo de pinchar, punchar . 
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y además en el loledano Quiñones de Benavente . Pero hay que borrar esle 
último testimonio. En el pasaj e donde sale (pág. 562, col. 2, de la edición de 
la Nueva Bib. Aul. Esp., XVIII), hablan los dioses paganos" en cifra n, para 
no ser en tendidos de los hombres, es decir, empleando palab ras forjadas arbi­
trariamente o voces extranjeras inconexas ((( marifia, calambu, falula, bebe, 
zlLl'wnbático, zas, pitití Il): figurará, pues, a títu lo de palabra portuguesa de 
aspecto extravagante. Es decir que no quedan otros teslimonios peninsulares 
que los portugueses y el salmantino. En America le hall6 Cuervo un parien­
te seguro en el centroam. y tabasqueño azurumbado 'aturdido, atarant.ado, 
trastornado' (Gagini, Membreño, Batres, Santamaría), que no parece deba 
considerarse alteración de azumbrado (borracho' , como quieren los lex icó­
grafos locales; además existe tabasqueño sorumbo (Santamaría, s. v. ázu­

rumbado), hondo Zllrumbo (Gagini, pero falta eu Membreuo) '. 
Para el origen los etimologistas portugueses pensaron hace tiempo eu 

derivarlo de sombra, lo cual es aceptable semánticamente si pensamos en la 
acepción lusitana, y más si tenemos en cuenta el verbo asombrar y ellat . 
umbraticus 'perezoso' en Plaulo y Séneca; para la forma alude vVagner, 
RFE, XII, págs. 81-82, a la variante solombra, pero hay que rechazar la idca 
en vista de que a esta forma corresponde en portugués soombra (véanse citas 
ant iguas en Nascentes); s i acaso habría que admitir un • somborático con 
anaptixis y luego metátesis. Los der ivados en -ático ele femeninos vulgares 
en -a abundan: lunático, ideático, venático, ceremoniálico, 8rog. quimerática¡ 

pero como no siempre el punto de partida es un sustanlivo en -a (bobálico, 
febrático, vinático, hond o onUico) es posible lambién que el origen sea 
otr.9 : derivado de aZO/"fU', con sufijo - umbo ~; o más bien onomatopeya , 
como insinúa Toro Gisbert, BAE, VII, pág. 467, en vista del alav. zurrum­
bera lespecie de honda' ~ . 

I La cueslióu se complica al ad\'ortir que lamJúén existe sorim{¡o en Tabasco, y en Mé­
xico y VCl'acruz zorimóo « borracho; tonto, mequetrefe)) (Ramos Duarte), que a su vez 
está en contacto con surimba 'azo taina, zurra' lSundheim), canario sorimbn ' miedo, ver­
güenza'. A(IUí parece llaber con tacto con algún término africano. No creo tampoco que 
pertenezcan a la m.isma famil ia los ccn troam . ¡oreneo, a:orencado (Gagini, Eatres), que 
vendrán de a:OJ·or. 

, El de tarumba, chil. , pero y guat. lurumba, junto a f/I/'ulato, alurrulla/", el de los bogota­
nos casumba y cachumóo, etc. 

s Aquí debiera traLar de acezar 'jadear', pefO deseo rese rvar para una monografía el 
estudio de esta palabra interesan te. Sólo indicaré por ahora que, mientras en América se 
emplea en todas partes - poco en el litoral argentino, pero mucho en el inlerior yen todo 
el resto de América - , el Diccionario de Autoridades lo daba ya como vocablo « de ningún 
U SO)) en E spalia, donde sólo persiste en Salamanca y Cáccres según mis informes, r los 
aulores clásicos que lo emplean son del oeste de San law..l er (Gueva ra) , Salamanca (Lueas 
Fernúndez), Vall adolid ( Pineda), Cáce res (Jimóncz Arias) y Badaj oz (Mesa) ; sólo Hojcda 
era se \'illano . 
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II 

BOSTA 

En la mayor parte de América es el excremenlo del ganado, especialmen le 
del vacuno , también del caballar. En la Argentina puede aplicarse además 
al de todo cuadrúpedo (Granada), en Mendoza se habla incluso de bosla de 
IJ"allina o de pájaro. Los lexicógraros americanos atestiguan el empleo de 
bosta o del deL'ivado bastear en toda la América del Sur, menos Ecuador y 
Colombia, y además en Cuba. La Academ ia registra el sustantivo sin nota 
de amel'icanismo; sin embargo, no tengo noticias de que se conozca en el 
castellano de Espaíía (a no ser en Villamiel , prov. Caceres, junto a la frontera 
portuguesa, VKR, JI, pág. 40), yen erecto el diccionario académico lo igno­
ró hasta Ja edición 13' (1899), cuando ya se lo habían recJamado mucho, 
·vocabu listas del Nuevo Mundo. En cambio es gallego, con aplicación 
exclusiva al ganado vacuno (Carré), y portugués, idioma que además 10 
aplica a la del caballo. La palabra presenta señales inconfundibles de su 
o rigen lusi tano , pues siendo abierta su o en el idioma hermano (Moraes) 
le conespollc1ería ue en castellano, y efectivamente en Zamora se emplea 
buesla, güesla 'excremento del buey' (Castro, RF'E, V, pág.3I.; Krüg~r , El 
Dial, de S . Cip/'ián). La palabra hispanoamericana tiene ya CLerta antIgüe­

dad, pues Alv3.l'ado trae una cila de J¡{II y Granada otra ele I8I~.- La v~'1. 
o-alleo-oportuO"uesa será mucho más vieja; se trata de una formaclOn retro­
o o o d . 
grada que partió de bastar, bos tal Icorral de bueyes', interpreta o co~o ~l 
fuese un colectivo ' lugar de bostas' ; bostar está documentado desde pnncl­
pios de la Edad Media y es un compuesto de b o s y s tare, de evidente for­

mación latina. 

CAI\DUMEN 

CanllUnen O ca/'dume es la forma en que recogen esta palaBra lexicógra­

fos del Uruguay, Argentina , Chile, Colombia , Venezuela y Tabasco (a~l~í 
en la form a cardwno) l. Seguramente se empleará en otros países de Amefl­
ca , cuyos representantes no la anotan por figurar ya en el diccionario oficial. 
Se trala siempre de un banco o multitud de peces en el mar, aunque.Eche­
verría advierte que en Chile es multitud de cosas en general; tamblé~ en 
escritores arO"enlinos pueden hallarse ejemplos como cardúmencs de chtspas 
(Payr6, PagOo Chico , cap. XIX), pero entonces hay conciencia de un em­

pleo tras laticio , como es probable que ocurra también en el país veClllO ;. y 
Cuervo (Ap., S 5/¡5) se expresa claramente en el sentido de que la propJC-

. 1\' d 1 1'1 ) O l' Román Echcvcrl"Ía. Cnervo , J Granada (con !"efercacla al « la e a ala )), l' lI ~:l r, ' 
Ri\"od6, AI\':ll"3clo. Sanlamaria. 
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dad de lenguaj~ eXIge el uso de cal'dume(n) cuando se habla de peces 
greganos. 

No es vocablo que pertenezca al uso comtln en España, donde corren otros 
términos, como banco, el Intsico segl'lO el diccionario de la Academia, 
bandada (que ésta empleó en relación con peces, según observa Cuervo), 
majal, el santanderino manjúa, ele.; de hecho el diccionario normativo dió 
como anticuadas las dos variantes del vocablo que nos interesa hasla 1884, y 
sólo en la edición de 1899 se les quitó esta nota ante las reclamaciones de 
Cuervo, Granada y Rivodó, Lo de anticuado se referiría al empleo por Juan 
de Castellanos o por Cobo, Hisl. del Naevo Mwzdo (Acad., Dice. Hisl.) -que 
en este pun lo como en otros reflejarán )'0. un uso americano -, más bien que 
al hecho de figurar en el diccionario de Terreros. Aunque ésle era vizcaíno, 
recogió términos técnicos y profesionales de todas las regiones españolas, 
y ahí se referiría al uso en Galicia o tal vez en Asturias. 

En Lodo caso las fuen tes peninsulares de que dispougo sólo registran ca/'­
dwne como gallego (Carré) y po rtugués, y el sufijo -Ilme postula imperiosa­
men te el origen gall egoportugués (o leonés) de la palabra. No hay duda de 
que la forma sin -IZ es la originaria, aunque ya Castellanos prefiera ]a otra, 
pero en el siglo XVIII Terreros y el venezolano Gumilla emplean todavía aqué­
lla, y sólo partiendo de cardume se explica el tabasqueño cal'dumo, fruto de 
otro esfuerzo de castellanización de una forrna sentida como extranjera l. 

No siendo vivo en cas leJlano el sufijo cn llo -umen y siéndolo mucho en 
portugués el popular -ume, equivalente ue ·umbre , esta conclu sión se im­
pone, y debemos mirar cal'dumen como asimilado a ]a terminación erudita 
-umen, lo mismo que resumen por resume, postverbal de resllmir, o que el 
vulgar y bogotano pe/famen (Cuervo, S 937) Y demós casos reunidos en 
A [Le, 11, pág. 137, n. , '. La palabra se tomaría dellenguaje de los pesca­
dores ga l1 egos y portugueses, yen consecuencia se especializó para los peces) 

l Román prelell dc que la A_cademia sc el:ced ió al dejar de considerar anticuada la forma 
cardume, pero le con tradicen los demás antores citados y en particular su compatriota 
Echeverría, quien prccisamente só lo registra ésta. La lite ratura prefiere hoy cardumen, 

como más conforme a las analogias castell anas, pero dudo de fJlIe ocurra lo mismo en el 
uso popular de ladas parles. 

, OLro portuguesismo que ha sufrido suerte análoga es el famil iar y aragonés ch irumen 

'caletre', que viene del por lo chorume 'grasa, enjundia' ,t floru men), junto al cual exis­
len en la lengua hermana las alteraciones fonéticas clturume y c/¡irume (CORNU, Die porlug. 

Sprache, ~ 96 ; cita de Joao de Ceila en Moracs), y que se empIca en frases 6gmadas 
como ter chorurne ' lener dinero', versos sem chorume dI! cOllceilo (Moraes), cf. en casLellano 
vusos o pensamiento de mucha enjundia. Los demás ejemplos castellanos de -umen son lati­
nismos crudos como cerumen. Algo llarccido ocurre con -ame/!; todas las neoformacio­
nes castellanas son luslsrnos o catalanismos disfrazados: pclamen « pela me, derivado de 
pele 'piel'), madeJ'amell (gall . madeinlme). balalllell (cal. ba/Qm, de ¿óla 'Lonel'), puj(Jmen 

(caL pujament), velamen (caL velam; el laL L'e/amen, corno derivado verbal que es, tiene 
nn signiGcado muy diferenle, 'cl1\"0Itu I"3"). La forma genu ina en castell ano es -ambre. 

RFH. VI INOIANonOMANICA 

pues en la lengua de origen se a.plica a toda clase de cosas, como puede 
verse en Carré y especialmente en Moraes. El ejemplo portugués más anti­
gue de la aplica.ción a los peces es el de Vieira, del siglo XVII, pero ya en la 
primera mitad del anterior Juan de Barros hablaba de cardumes de gente, 
y otros dicen cal'dames de monros, de velas, de lanyas, elc. 

El lexicógrafo brasilelio ya indicó que se trata de un derivado de carda, 
por la espesura muy tupida de las púas o dientes de este instrumento l. 

Todos los datos indican, pues, que la pa labra hispanoamericana será ele 
origen portugués o gallego; sin embargo la procedencia leonesa no puede 
descartarse, pues sabemos' que en leonés antiguo el grupo etimol6gico m'n 
dió con frecuencia m, y que las formas como llwne 'lumbre' son genera les 
hasta hoy en todo el asturiano occiJental y central, se encuentran en miran­
dés y han dejado huellas en la toponimia de Zamora. El bable tiene den/amen 
¡dentadura ', empleado por Rato, s. ". picón. Además, resulta de la encuesta 
de Espinosa y Rodríguez Castellanos que no sólo her,.u,me, jan'ume 'he­
rrumbre' se emplea en HetoZ'ti llo y Aldea del Obispo, al oeste de Sala ­
manca, s ino que un jnrl'wniento 'herrumb roso', por lo demás aislado, se 
encuentra hasta en Salobral, en el partido de Áv il a '. 

LAJA 

E l origen gallcgoportugués está asegurado, en cambio, en el C.1S0 de 
esta voz, que significa conocidamen le 'piedra plana, lisa y de poco grueso'. 
En portugués y en gallego significa lo mismo, aunque no es necesario que 
sea de poco grueso. En gallego es laxe (Carré) y eu pOl'tugues lage o lágea 
(Moraes), y existen también las formas laja y lagem (Figueiredo), con los 
derivados,layear 'en losar' y lagedo, laxedo 'conj unto de lajas, enlosado'. El 
paralelismo existente entre estas vaL'iantes portuguesas y casos como vage ....... 
vagem < vágea 'vag i na' y como vargem ....... varge ....... vál'zea = casto bárcena 
está revelando que en ldgea se perdió una n e.n tre la -e- y 1:\ -a, y de hecho 

I SCHUCHARUT, ZRPIt, XXXII, pág, 241, relacionaba con el it. scorda, hoy nombre de 
una clase de pez, pero que en tiempo de Oudin y de Duez significó 'cscama de pescado', 
como lo significa, y además 'astill a', en el napol itano actual (germanismo equiva len te al 
fr. écharde) ; en los Abruzos scar.:ume es 'pez', pero SchuchardL cree que primitivamente 
sería 'enjambre de peces' (propiamen te 'enjambre de escamas') . Sin embargo un ·ulIr­

dume 'cardumen' no se ha seflala rlo en parle alguna de Ilalia, lo cual, unido a Jo raro de 
la deglulinaeión de es- en portugués y castellano, nos lleva a descehar tan ingeniosa con­
jetura. En cuanto al ár. eardamn 'reunir gente' que figura en Pages como etimología, está 

ausente de los diccionarios arábigo~ a mi alcance. 

I MENlbnEZ PWAL, El diulecto lC(lnés, S 12. ü. 

I RF'E, XXIII, págs. 231, 235. En toda~ las demás localidades de Salamanca, Á\'ila, 
Cáccrcs, etc., se encuent ran fo rm as del tipo herrumbre, jCJ'rwublc, clc. Como en todos .!'IIS 

aspectos fonéticos, en éste se halla el leonés en pleno retroceso. 
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ia base 1 a gen a fué documentada en cl lalí n medieval portugués por COI" 
tesao (citado pOI' Nascentes). Corno etimología, leniendo en cuenta el mur­
ciano láguena que cito más abajo, puede admitirse el grecolatino lag an uro 
'paslel plano', para cuya supervivencia en los dialectos del Sur de I talia 
.como nombre de manjar puede verse el REWb, 4850. En cuanto al signi­
ficado, debe compararse el caso del fr. galelfe, casto galleta, junto a galel 
Iguijarro', fr. ant. gal'piedra'. El helenismo 1 aga n u m sería latinizado 
en .. j a g 'í n u ID, plural -1 a g i u a, como monachns, castanns, ol'g¿innln 

en monichus, castinus, .. al'ginllln l . 

La pérdida de una -n- inLervoc{¡lica nos asegura que el vocablo viene del 
gallegoportugués y no de los dialectos leoneses. En portugués está docu­
mentado por lo menos desde la primera mitad del siglo XYI (Juan de Barros 
y otros, en Moraes); entraría en castellano como término marítimo y de 
navegan les , puc:; todavía hoy se registra la acepción marina 'bajo de pic­
¿ra, a manera de mese La llana' (Acad., Lorenzo-Murga), 'peña que suele 
haber en la barra o boca de los puertos de mar, como ]a de Carlagena' : y 
los ejemplos clásicos que se citan tienen la misma aplicación 2. Por lo demás 
[ajado 'pavimento enlosado' se emplea en judeo-espaf'lOl y sale en la Biblia 
ele COilstantinopla (la moderna, no en la anligua de Ferrara, que emplea 
enlosado en los mismos pasajes) l, pero es sabido que este dialecto con­
tiene bastantes portuguesismos . Partiendo de la Laja del puerto ele Cal'­
tagena, la pa labra se ha divulgado, como Lérmino genérico, en las inmedia­
áones de esla ciudad, para designar un esquisto arcilloso y bituminoso 
pl'Opio de 'la regi6n '; obsérvese que la forma indígena del vocablo, lcíguena, 
se emplea allí mismo hab lando de la t.ierra que resulta del desmoronamiento 
de la laja 5. De aquí la palabra se ha generalizado como término técnico de 
geología: A. de Pages da un ejemplo c~ntempol'áneo del naturalisla madri­
lcfioLuis de Hoyos ; fuera de esto el castel lano de España sólo emplea losa. 

I Véanse otros casos en mi Vocab. aranés, s. v. ú"zes. TarnLién podría admitirse que 

.!agana diera · lúguca, -lúg u¡a y después palalalización de la O por Ja j siguiente, pero es 

di fíci I en nuestro caso una palatalización tan Lardía . Desde luego en visla de la imposibi­

lidad fonética J ebe rechazarse la deri,'aciún de l ausÍ a (> losa), que han propueslo varios, 

y que no descartaba SCHUCH.\RDT, ZRPh, VI, pág . 4:;14. 

, (( Con borrascas, con bajíos, sirtes, restringas, lujas, golfos y estrechos, donde por 

Jaulas roodos se peligra)), Cristóbal Suárez de Figueroa; « dieron con el navío sobre una 

laxa y rnetióse entre dos piedras )), documento del siglo XVI de la Colección de Inéditos 
<lel ¡\rchivo de ImJias, citado por All'araclo, J airo texto de la HislfJria de [ns Indias de 

Antonio de Herl'era. Como Figueroa es autor de los Hechos de D. Gal'cía HIII'lndo de 

Mendoza, virrey del Perú, puede observarse fjUe los tres pasajes se refieren a América, )' 

-en r igor sólo documentan el uso en el Nuevo l\fnndo. También sa le en Sarmiento do 

Gamboa, como voz marítima y seguramente americana. 

3 GASPAR H.EMTf\O, BAE, V, pág . 350. 

~ GiLVEZ CAÑEIW, nAB, XXH, pág. Ir88-680 . 

~ Ibid . , Y G.~RCí.~ SORI.UW, Vocabulal'io del dialecto mw·ciano. 

RFH, vr I~DIAl'iORO~1Ai'\ rCA 

En América, en cambio, laja es de uso general, )' losa se emplea poco, 
a no ser para las sepulcrales . Es cierto que los diccionarios de americanis­
mas apeuas permiten comprobar el uso de laja, )"a que sólo lo registran 
Jos chilenos Echevcrría y Medina, el ,'enezolano Alvarado, y Membrerio 
para Honduras, lo cual se explica porque laja figura )'a en el Diccionario 
de la Academia. Pel'O el testimonio de la loponimia es elocuente. Reuniendo 
los datos de Arat'tjo, Lalzina, Risso Patrón y Paz Soldán con Jos de la En ­
ciclopedia Esposa, hallo abundantes casos del topómino (La) Laja, (Las) 
Lajas y derivados, en cada uno de los países hispanoamericanos, en Fil ipinas 
y en Canarias. Por otra parte en España sólo se cita la Laja de Cartagena, 
yen Galicia nueve localidades de nombre Laja(s) y cuarenta Laje(,). Fuera 
de Galicia, la loponimia española desconoce esta palabra. 

PIOLA 

Este equivalen le sudamericano de Icordel' es un caso daro de falso indi· 
genismo. En la Argentina, Chile y Perú designa un cordel algo grueso, eH 
el Ecuador vale por 'bramante' (Tobar); el argo y chil. piolín es el cordel 
ordinario; de la Argentina procederá el riograndense piola (( pedaQo de 
corda OH barbante» (Callage). A pesar de no ignorar que en España se 
emplea como término de marina, según testimonio del Vocab ulario mal'[­
limo de Sevilla, 1696, citado por el Diccionario de Autoridades, y del 
moderno de Lorenzo y Murga, insistió Lenz en derivarlo del aranc. piulu 
'hi lo' , que 110 está todavía en Valdivia (160G) pero sí en Havestad, Chili­
dugn (1777), pág. 7t19; por el contrario será éste el que procederá del cas­
tellano de Chile piola, ,. piolo. El paso de o a ll, como en luma, chiñllra, es 
normal en los hispanismos mapuches, cf. Len1., BDH, VI, pág. 245. Si el 
préstamo t'le hubiese producido en sentido contrario habríamos tenido un 
resullado fonético distinto. De hecho, el caso se dió en el SUl' de Chile, 
donde la palabra volvió a pasar del araucano al espaílol local, pero entonces 
dió piblo 'h ilo torcido para atar' (Román): compárese jallla > jabla yarauc. 
piltre> chil. pibre. 

E n cuanto al sudamericano piola, deberá coneclEll'se con el clJstellano regio­
nal de Galicia piola ' braman te o cOl'del en general' (BAE, XIV, pág. 129)' 

que en fo rma puramenle gaUega es pioga 'correa que sujeta el buey al yugo' 
(Carré) \. Es la forma que corresponde al cast. pihuela 'correa con que se 
aseguran los pies de los halcones y olras aves' (ya en Evangelista, siglo xv, 
ZRPh, 1, pág. 24 [) 2, de donde apiolar' alar un pie con el otro de un animal 

t Existe también UD port. piot, propiamente plural de pió pe (1 i 01 a, CAROLllíA M¡CH"¡::L1S, 

RLu, l II, pág. 1:19, n" 65. 

~ En Cuyo y Chile pihuela es hoy la barrila ue acero en lJtle se coloi:a la roclaja oc la" 
espuelas. 

• 
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muerto en la caza para colgarlo por ellos' (ya en Juan Ruj:t. copla 991), 
'prender, deLener' en la germania de Juan Hidalgo. Todos vienen del mismo 
• pe ti i a que ha dado el porl. peja, púa, pea (Leite, Opuse ., n, pág. 168) 
'lazo para el pie de las bestias', vasco p(h)eya (( elltrave pour arre.ter la roue 
d'une voitul'e ¡) (Schucharelt, ZRPh, XI, pág. fJ83), caL ant. pija 'lazo, 
trampa' (en las Costumbres de Torlosa, i.Uiscelcinea Fabra, pág. 165). 

TACHO 

Con este nombre se designan en América dos clases de vasijas; ambas son 
siempre, o casi siempre, de metal. En la Argentina, Bolivia, Chile y Sur del 
Perú (Areqllipa y Tacua) es un recipiente más hondo que ancho, y se emplea 
para calentar agua)' otros usos culinarios, para tener aceite 1, para echar 
basura, etc. Suele tener forma de para lelepípedo, de igual anchura arriba y 
abajo, O bien es más ancho del fondo (Román); es frecuente aprovechar 
como tachos antiguas latas de petróleo y otros envases 2. En Colombia, 
Vene7.Uela, Guatemala y las Antillas, se trata, en cambio, de recipientes más 
anchos que hondos. E l lacho antil lano, conocido también en Guatemala, 
y atestiguado junto al otro en Argentina y Boliyia, es una paila o vasi ja 
grande de meta l, redonda y poco profunda, empleada en la fabricación del 
azúcar o para hacer dulce de almíbar l . El mismo objeto se denomina lacha 

en México yen Venezuela; en el mismo país y en Colomb ia tachuela es 
una especie de taza o escudilJa de metal que se usa para beber agua o para 
calentar algunas cosas l. 

Ni lacho, n i lacha, ni tachuela se emplean en parle alguna de Espaiía; 
en cambio lacho es portugués :' (( vasija ancha y poco honda destinada espe­
cialmente a usos culinarios; antiguamente med ida de capacidad equivalen­
te a 25 litros; plato empleado en cierto juego de bi llar)}, segt'tn Figueiredo, 
ala (lue Moraes agrega que es ele cobrc o de latón y se emplea, entre otros 
usos, para calen lar agua, pero también, segtÍn se deduce del artícu lo lacha­
da, para hacer dulce y para la lejia de lavar; en lenguaje jergal es 'sopera' 
(Besscs) . Hay pocos datos acerca de la antigüedad del vocablo en Portugal 

I M. A. CAlIINO, Nuevas e/tacayaleras, pág. 70. En el g losario de El Paisaje, el Hombre y 
Sil Canció,¡ (1938), del mismo autor, figura ({ lachas, cenccrros '), acepción e\,iden Lementc 

derivada. 

t Para el Perú define Arana ({ cán taro, generalmen te de OJc tal '). 

s También en el Sur de Buenos Aires he "isLa aplicar lacho a UII recipiente plano de 
los que se emplean para la colada. 

, Datos sacados de los d iccionarios de Granada, Scgo,' ia, Lafono_, liayo, Len..:, Román, 

Z. Rodríguez, Arana, Tascón, Aharado, García Icazbalcela (s. V. calabaza), Batres, Pi­
chanlo, Suárc1. y 1fartínez Mo les, del Foca61lla"io de Malarel, de las Apuntaciones de 
Cucno, S8BI, y de la BDH, V, pág. 188. 
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yen América; Alvarado nos en lera de que tachuela ya figura en inventarios 
venezolanos de 17l¡8; en portugllés, el diminutivo lachozin/w sale en Vaz 
d'Almada, arlO 1624 (Moraes) . 

En cuanto a la etimología, Lenz y N ascentes llegau con razón sobrada a 
conclusiones negativas acerca de cuanlo se ha propuesto. El ár. taxt(onj (~) 
de que hablan Figueiredo y Silva Bastos, sin dar siquiera el signiucado, 
me es desconocido 1; s610 cabe asentir a la conclusión de Lenz de que no 
debe ser indigenismo sino de origen em'opeo, en vista de su área de difu­
sión 1. Fijándonos en la forma venezolana tacha (empleada con igual acep­
ción en el portugués de Pernambuco: Pereira da Costa), yen tachuela 'taza' 
(d. lazola 'taza' en documentos leoneses del siglo x, según Üelschlager), po­
dl'Íamos pensar en un duplicado fonético de laza < áI'. tássa. Pero sería el 
ün ico caso de un sin arábigo cambiado en ch. En vista de su mayor difusión 
en América y de que es también la forma portuguesa, creo que el tipo de la­
cho más antiguo será el de poca profundidad, a manera de pai la. Siendo asi, 
cabe pensar en el adjetivo chalo 3, cf. chala 'embarcación de poco calado , 
camioneta plana"". En Canarias la forma me taté tica laclto se emplea, en efec­
to, como adjetivo con el valor de chalo (BAE, VII, pág. 31,0), Y creo que 
después del estudio en que Cotarelo (BAE, VII, pág. 531,-5~1) demoslró 
que chatón es variante fonética arcaica de tachón 'clavo corto de cabeza 
grande', y teniendo en cuenla que la forma aragonesa es plafón (inventarios 
de 1402, 11,4~, 1406 Y 1~92, en BAE, Il, págs. 222 y 557, lll, págs. 361 
y 362), Y la sanabL'esa y porluguesa es chal(ujola 'clavo de zapato' (Krüger, 
Gengenslandsh., 279), debe admitirse que así esta palabra como SIIS sinó­
ni mas Lacha)' tachuela salen de chalo p 1 a t t u s '. 

I Si fuese tá~t . trono', claro está que noda tendría que \'er aquí. 

~ En Cllanto a la posib le reloción con el nQ 9331 de Korling, que 1em i.nsinúa y:;ga­

mente, es i¡lea que Pllede desde luego tlescar tarse. No hay nex.o semáu tico po~iLl c con el 

fr. lache 'mancha' ni con el cast. laco. 

3 O si se prefiere, en un susLantivo e/talo, duplicado pop ul ar de plalo. 

, Deben cluedar fuera de este capítu lo casos de ana logía hispano-american a-portuguesa 

como el que presenta el cbil. taima 'ob~L.inación taciturna', taimado 'obsLinado, amorrado' , 

.llJimarse 'obstinarse, emperrarse' (también ha existido un argo taimo.~o 'pertinaz') junto al 

port. leima 'terquedad', leima" 'obst.inarse', procedente de thema. No hay duda de quo 

este americanismo "iene del pol'lugués, pero igual origen tienen el castellano literario 

taimado 'astuto y d isimulado' y los anticuados taima y laimeríu, en sentido aHálogo, los 

cuales h an sufrido una e\'olllción semánt.ica de la que no escasean ejemplos. Pero como al 

entrar en castellano comiln este portuguesismo debió hacerlo con su significado, originari.o y 
hoy americano, de 'obstinación', aunque pronto lo alte~ara cn 'aslucia', que es ya el que 

'Se encuentra en el Siglo de Oro, la acepción chilena no debe citarse como caso de lusismo 

sino, en rigor, de arcaísmo castellano . Me propongo tra lar aparLe c~la pa labra intcrc~ante . 
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III 

ARl\IlNQuiN 

Úsasc en Chile como t1enominaci6n del niüo que Sll'YC de mozo a los 
arrieros y va montado en la mula o yegua madrina (Guzmán Matul'ana, 

D. Pancho GarllJ'a, pág. 56) ; eS el que en Cuyo se llama marucho. Por lo 

demás, acerca de esta palabra nos bastará la informacion que allego Toro 
GisberL (BAR, VIII, págs. 1,°9-410). Del significado chileno pasó en Cuba 
a designar la misma mula mad-rina o bestia delantera de una recua, y aUi se 

aplica también a la persona que acompaña, divierte o lisonjea continua­
mente a otra; acepción análoga tiene arriquln en Honduras y Guatemaln, 
y, en el Perú, arrinqnin es UD ch lsgarahis, el que sigue a otro de manera 

servil, heclJO un lítere, sin idea propia. Dió en e l clavo Arona al identificar 

esta pa labra con el castellano general arlequín, forma a la que se da en 

Arequipa el m ismo valor que a aJ'rinquín en el resto del país. Por mi parte 
agregaré que es fácil explicar fonéticamente las formas americanas en su 
relaciun can arlequín, que t.iene asimismo la acepción de 'persona informal, 

ridícula y despreciable' (Acad., nQ 5). Hay que partir de la variante antigua 
arnequín 'maniquí' (Acacl.), registrada también por Covarrubias; de aquí 

sali6 arlequín, por disimilaci6n, y de ulla forma " arnenr¡uín, con la n pro­
pagada, vino arrenquill con otra dis imilación, la misma que vemos en 

Fel'l'ando < Fernando, en carrClsluliendas por canzeslolendas y en r::spaJ'ran­
car < espemallear (cf. Feslsc/¡ri/l ¡ud, pág. 583). NóLese que la forma ar­
nequín, de tan vas ta progenie nmericana, se ha tenido poco en cuenta aunque 

es impo rtan te para la etimo logía d iscutidísima de arlequin 1, y puede incli­
ll ar la balanza en favor de la base Hernequin, nombre de un conde de Bou­

logue, siglo lX, que adm iten como buena Raynaud y Meyer-Lübke, REWb. 
En España s610 baIló Toro la forma y el significado americanos en el asto 
llevar al rinqldn (dlevar a uno en la silla de la re ina, o sea sentado encima 

de los brazos de dos personas cogidas de las manos)) (Rato). Pero sale de 
los limites del leonés, pues Alcalá Venceslada lieue una forma de la misma 

palabra, con la q palaLalizada : (( arJ'entin, recuero que busca en Sierra 
Morena, leña, barda, etc.) y a lqui la además sus caballerías)); de Canarias 

se registra arranclílZ ' pobre diab lo, el qlle no tiene una peseta' (Millares). 

I er. G. RAYi'I.WD, en É/¡jdes GaslOli Poris, 18go, págs. 51-68; QTTO URlESEN, DC/" U,.s7 
prung des flarlekin, Berlín, 100& ; F. LOT, La Mcsllie Hellequin, en Ro, XXXI; HERUAl'iN N. 
FLASDiECK, Harlelrin, germanischer Myt/¡os ill romanischell WandllUlY, en Ang/in, XLIX, págs. 

:u5-34o j W. K I\OGMA.!'IN, Harlekins Ha/cullfl, en "KR , XIII; BWCD, Dici. étymologi'lllc. 
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IlOTAR 

Con mucha mayor extensi6n semántica que en el uso castellano general 
(echar al agua un barco, lanzar con fuerza la pelota, dirigir el timón), se 
emplea o se ha empleado en toda América en todas las acepciones de arro­

jar, lirar y echar, con inclusión de las figurad~s, si~ que en ningu.na 
parte se perciba el matiz literario de hacerlo con vlOlenc~a : bolar una pte­

dra, b. a uno de una parle, b. la p lala, b. el pañuelo (deprlo perder), b. a 
huir, botarse en brazos de Dios, botado 'exposito', 'barato', etc., unas de 

es tas acepciones con mayor extensión geográfica, social o histórica que las 

demás. De unas u o lras, con frecuencia de todas, se halla testimonio en 

todas las repúblicas h ispanas l. Hoy el lenguaje de Buenos Aires h a elimi­
nado esLe provincialismo, pero persiste vigoroso en muchas regiones del 

Interior, lo emp leó Sarmicllto, sigue muy vivo en Cuyo, auuque sobre todo 

es rural, y está confirmado por el catamarqueño Larone y el correntino 
Segovia. También para México dan los lex icógraros la impresión de un 

empleo sobre todo o únicamente local. 
No puede ser casual el que en una zona bien dete rminada de la Península, 

tenga bolar una extensión semántica igual que en América. Esta zona incluye­
a Gal ícia, donde Can'e denne \! echar; arrojar, lanzar, despedir; hacer 
salir a uno de alguna parte») t , Entre-Douro-e-Minho (((se cor tasse as frui­

teiras todas, e as bo{asse a um monte e as ueixasse secar, e le bolasse o fogo, 
e depois se botasse ao meio do fogo ele», texto popular de J3aiao en Leite, 

Opúsculos, 1I, pág. 44) y, en general , Portugal (véase Moracs). Pero se ex­

ti ende además a todo el dominio leonés, por lo menos a la Ribera salman­
tina del Duero (Lamano; bólame pa ca el barril, que eche un trago de agua), 
Miranda (Leite, Eslmlos de phi/. mir., ll, pág. '7'), Asturias (RaLo; Ace­

vedo-Fernández, s. v. botar, volar, y garfio, 'ecbar, arrojar', votar el xalo 
o ternero), y al va lle de Pas, oeste de Santander, con empleo intransitivo 

(¿ ca,. o votas IlOm? '¿hacia dÓllde vas, hombre~', García Lomas, s. v. cal') _ 
A esta misma zona corresponden el bolémosle d'ar¡uí a palos de Juan de.l 

I Segovia, Lafone, Román, Lemos(Supl. 1 a la Semántica), Tobar, Cuervo (Ap.), l~ l l'a­

rada, Gag ioi, Memore tio, SalTes. Ramos Duarte, Santamaría, Pichardo, Malaret, Hcnnquez 

Uretía (BDIl, V, pág. 53). Para el Perú, l\t~LARET, Supl. E n Chile, donde hoy conserva 
arraigo social muy amplio)' Rrme, hallo bolw·se el tigre contra los ClIzadOl'c.s, en Góroez de 

Vidau rre (1-89); Fray Marlfn de TaradeU, que reflejará un uso venezolano, emplea 

yo boto la pj~d/'a en J";74 (RFE, XVI, pág. ~84) . La cita del Padre Las Casas en J-~enri­
quez Ureña, tratándose de autor <fue estuvo desde tan jOI'en en América, puede ll'llrarsc 

asimismo como americana. 

_s Compárese la cop la recogida por Milá; H Boley as redes ó mar Para Cllllir unLa boga, 

Cu Uin a cabeza d'unha Para dur á mi iía sagra »), Ro, VI, pág. (h. 
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Encina (Anlo e/el Repelón, v. 407), y las orinas bolae/as 'arrojadas, ver­
lidas' del Alexane/re, 1988 ' . 

Pero como el vasco ticue también bula, bolalzen, 'lanzar, echar, arrojar, 
derramar' (Manterola), casi en contacto geográfico con Santander, parece 
que existió y aun ta l vez existe una zona continua de este empleo a lo largo 
del Cantábrico, desde las Vascongadas a Galicia, y entonces sería también 
castellano estricto. Tanto más cuauto que el vasco se da la mano con el 
bearnés y gascón bouta (con las mismas acepciones que en América, 
« poussel', chutlsel')J, y adeluás «( meltre»: FEWb, 1, págs. 455 y 458), y que 
la costa cantábrica es la vía que debió seguir el gerrnanismo franco b ó tan 
para introducirse en la Península. AdemiÍs la acepción 'echar (a alguien de 
una parte)' está documentada por Toro, RHi, XLIX, pág. 363, en Anda­
J ucia, aunque allí es rara , y esporádicamente la he oído a geute de otraS 
pa rtes y de España. En Canarias, según Millares, encontramos la misma 
ex tensión semántica que en América. 

BURACO 

Se empIca como SlllOIllffiO de 'agujero' en el habla rural de la Argen­
tina 1 y de Santo Domingo 3. Por olra parte, huraco es de uso vu lgar en 
lodo Chile y es conocido en Colombia y en Calamarea (LClll, Dice., 
púgs . 761-762). Castro, l. C., coloca bal'acoentL'e los portuguesismos argen­
linos, que seg ún Jo indicado arriba son en realidad brasileüismos. Pero 
además de ser portugués y gallego, buraco se emplea en Salamanca (Lama­
no), San Cipriáude Sanabria (Krügel'), en ell3ierzo Alto (G. Rey), y Cova­
rrubias lo daba como propio de los sayagueses; buriacD es santanderino 
(RFE, In, pág. 304). Por a Ira parle exisle lambién en d ialeclos no leoneses. 
Si n contar con que es jndeo-espaiíol " buraco corre en Segovia y Ávila y 
buriaco en las mismas provincias yen CasLro Urdiales &. En vista de es lo y 

I Debe apartarse de es to el bolar 'corromper, cebar a perder' de Berceo, S. Dom, copla 77 : 
ti Que la fe non bolasse la fez. de su mal vino »), que como yió CIROT, RFE, IX, pág. 166, 
c;¡ tér mino del lenguaje vipa tcro. Más que el u so hi spanoamericano, tan diferente, hubiera 
podido ci ta!' Me/gac;:o vinho bolado (\ corrup lo, turvo )l, L¡;aTE, Opúsculos, U, 16l. 

s Según el diccionario de Scgo"ia. Lo confirman J. B. Selva (en TORO G ISBERT, Ap. 

lexico[jI'. , pág . :J7l: buraco 'hueco, cuel'a, rotura'), A. CAST IIO (La peculiaridad .... pág. 149) 
yA. Vrr.LADOR (en MUltdo A/'yelltillo, lG-IV-lg3g). Tamuién creo haberlo oído, recién lle­
gado a Amé rica, a una anciana dd Ro~al'io (pro,> . de Mendoza), pero el rilmo muy 

rápido de su pronunciación y mi oído lodavía llOCO avezado en esLe momento a la. articu­
lación . criolla no me permiten asegurar que 10 pronunciado no fuese en realidad "U/'(lCO. 

Lo único que hallo confi rmado en Cuyo C~ huraco (Dt\AGI:iJ, Candullao, pág. 30l). 

, HENlliQUI'l URE!h. BDH, V, pág. 53 . 

& GASP.\ll n~:UlllO, B.--1E, IV, págs. 110-113; WAGNIll\, BDR, 1, pág. 6 0. 

a VBRGH\A, Materiales para la formo de un vocah. de palabras usadas en Segovj(J. J su tie­

rra; GAl\cíA DE DIEGO, RFE, HI, pág. 304. 
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de lo poco probable que es un portu"D'ue~ ismo en Santo DominD'o deb ", emos 
considerarlo de origen castellano o leonés. 

CACARAÑADO 

Adjet ivo que se aplica en casi toda América al individuo picado de 
viruelas, sólo .parece ser totalmente ajeno al léxico argentino; en algunas 
pa t·tes de MéXICO se emplean formas con cambio de sufiJ'o : cacarll,ZO que 

b·é' ' tam 1. n corre en el 'alle del Cauca 1, cacarizo y cacareco ; éste, en la forma 
úncopada cacreco, se emplea, aunque sólo en siD'uificados secundarios en 

. '" Costa RIca y en Honduras; allí lo aplican a los objetos carcomidos y a 
personas enclenques, aquí a un asunto muy dificil de resolver. Por lo demás 
la forma general es cacarafiado, y junto a la fundamental existen en mu­
chas partes ~cepcioues figuradas ('arañado, pellizcado' en México, (( letra) 
mal formada en el Salvador) t. En cuanto al sustantivo caearaíia ¡hoyo de 
viruela', sólo me consta que existe en Chile, Perú, Ecuador, México (cita de 
García Icazbalceta), y Cuba: el no figurar en los diccionarios de los demás 

p~:ses pued~ ~'esultar de un ~ I ~ido casual, pero creo miÍs probable que tam­
~len en A~el'lca tenga el adJetIVO mayor cxtensi6n geográfica que el sustan­
tivo, en vIsta de que los d iccionarios de dialectos españoles 5610 conocen 
aquél J. 

E n la Península hallamos cacarañado en Galicia (Cuyeiro, Carré; pero 
estos au tores no conocen cacaraña, que sería tambiéu o-a}]eo'o seD'ún el 
D· . di" " o 

lCC. Hlst. e a Acad.) - no en Portugal, donde en este sentido se em-
plean bexigoso y bexiga - , en Asturias (eacareñado en el Oeste, y cacara­
ñan en otros concejos, según Accvedo-Fel'nández) yen Bilbao (Arriaga) '. 
No es, pues, seguro que es te americanismo sea de oriD'en D'a lleO'o como 

o " o' 

I Tasc~n . Aquí también caCl/so. En el resto de Colombia, la palabra no existe al pare­
cer, en mnguna de sus formas, pues no la registra n Sundheim ni Cuervo. Este último 
{ Ap.7: SS 9[5 y 9,8~) dice ~ue en Bogotá se emplea en este sentido lU$o, J en ediciones 
antenores ad\'erha que allt no se conoce cacarañado. En Argentina se dice picado de virue­
las, como ea Espaiía. 

t La pronunciación cascal'a/iado que se registra en las Antillas, como ob~ena HEl'fRÍQUEZ 

UREÑA (BDH, V, pág. 14g), es debida a lo que popularmente se ll ama ( hablar fisno)) ultra­
corrección consistente en res tablecer falsamente ss en final de silaba. Regis tran cac;rañado 

J sus variant:s los 1~x.~c6grafos Román, Bayo , Arona, Lemos (S upl. n° l a la Semálltiea). 

Salazar Garcla, Gagml, Mombrei'í o, Balres, G. Icazbalccta, R. Duar to, Pichardo y Mala­
rel (Voc. de P. R,), ad emás de los ya citados. 

I En Santo Domingo, según me informa amablemente don Pedro Hcnríqucz Ureiía, no 
se conoce cacal'G/ia . En cambio, 'picado de viruelas' se dice allá cacarañado y descascaroñ(l­
do o, más cuHamente, pjcara:ado. 

~ No puedo comprobar este dalo, impor tante para 01 caso. Lo cita M.u.A.RBT, Dice. amero 

del Lexicón bilbníno de este autor. No figura ]a palabra en el glosario de voces biJbaína~ 
qne el mismo Arriaga da en Revoladas de un chimbo. 

" 
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afirmaron Arona y Cuervo, puesto que también se encuentra en dialectos 
leoneses y hasta propiamente castellanos l. Lo que sí puede afirmarse es 
que la palabra no es de uso general en España, ni mucho menos, aunque 
el Diccionario de la Academia, desde 1899, la admita sin Dota de regional;. 
en ediciones anteriores sólo figuraba como mexicanismo. 

En cuanto al origen, teniendo en cuenta la maye!' difusión del adjetivo,. 
habrá que considerar cacaraña como formación retrógrada sacada de caca­
rañado; para éste me parece muy razonable la idea que tUYO RobeJo de­
derivarlo de • caI'arañado, de cara y arañado!. Para el proceso fonético 
puedo cilar un caso enteramente paralelo: telaraña, que en catalán dialectal 
yen aragonés toma la forma asimilada lararanya (Fraga), tÚ'araña, (Alto 
Aragón), en el campo de Tarragona se convierte en tital'anya yen liralaña 

en aragonés del Nordeste (BDC, VI, pág. 50; XIV, pág. 182). Es una disi­
milación orientada y modificada por el sentimiento de la existencia de una 
reduplicación en el vocablo: se elimina la secuencia de las dos rr, fonema 
eminentemente disimilable, pero se conserva la reduplicación sustituyendo, 
una de ellas por la consonante inicial de la palabra, que como oclusiva se 
salvaba de la disimilación. 

CHANTAR 

Este descendiente de pi a n t a r e se emplea familiarmente en el Uru-. 
guay J Argentina, Chile y Perú en varias acepciones: 'dar (golpes)' (Román, 
B. Murrieta; de aquí dar la chanla 'un buen cachetazo', Villamayor) , 'tirar­
con violencia (un vaso, etc .)' (Garz6n . B. Murrieta, Trelles), 'poner (en la 
calle, etc.)' (Román), 'dejar plantado (a alguien)' (Berro, B. Murrieta), 
chantarse 'ponerse (una prenda de vestirr (Segovia; Cannobbio, Refranes' 
chilenos, pág. 58), 'zamparse (una bebida)' (Segovia, Román), 'plantarse, 
detenerse, pararse' (Guzman Maturana, D. Pancho Garuya, Glos.), bienchan­
tao 'bien puesto, elegante' (id.) 8. Chantar es asturiano, gallego y portugués 
como sinónimo de 'plantar, clavar', yen el Brasil chanlar-se es además 
{( fixar-se, tornar-se firme, permanente)) (Lima-Barroso). El tratamiento ch­
del grupo originario pl- se encontraba también en leonés antiguo y hoy en el 

I No he logrado comprobar la existencia del mon tañés cancaneado 'picado de "iruelas', 
empleado por Pereda, según Mugica y el Dice. 'Iist. García Lomas no lo confirma, Gagi­
ni, a propósito del costarr, cancán 'loro', callcuco 'tartamudo', y del bogot. cancanear 'tarLa- _ 
Iear', - que nada tienen que ver con lodo es lo -, reproduce la cita de Mugica. De aquí ha 
salido el II costarr, cancaneado, picado de viruelas ), que figu ra en el diccionario académi­
co por una mala inteligencia y que no tiene ninguna existencia real. 

~ Dice. de pseudoaztcquismos, citado por SANT)¡lIARÜ, El prolJincialismo tabasqueño. Com­
párese alburq . raitao 'picado de viruelall' (BA E, I V, pág. 100) < a(r)rañado . 

, Las citas del peruano Benvenutlo Murriela y de los uruguayos J, Alonso 'frelles y­
Berro García figuran en el Suplemento de MALARET. 
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occidente de Asturias, en Miranda y en los pueblos fronterizos de Salamanca 
(Menéndez Pidal, S 8.5). Pero en las acepciones figuradas la palabra chan­
tar se emplea en Castilla ya desde el. Siglo de Oro, sea como un caso del 
tratamient.o esporádico castellano ch- < pl-, sea como préstamo del leonés 
o del gallegopor tugués al castellano: el empleo exclusivamente figurado y 
otras consideraciones me hacen dar la preferencia a la segunda alterna­
tiva 1, En efecto , la Academia le atribuye las acepciones 4vestir, poner', 
'clavar, hincar', y la familiar 'decir a uno una cosa sin reparo' (se la chantó, 
también argentino, según Garzón, y asturiano, Rato) ; en el sentido de 'po­
ner' sale en el Romancero (cita de Pages), yen el Quijole dice Sancho « [a mi 
hija J en menos de un abrir y cerrar de ojos te la chanlo un don y una seño­
ría a cuestas ), 'te le pongo, te le planto'. Fontecha cita otro ejemplo de 
Cervantes y uno de Rojas Zorrilla. De modo que si es te americanismo es 
de origen leonés o lusitano, puede haber llegado a través de Castilla. 

PARARSE 

Con el valor de 'pouerse en p ie es panamericano, pero no es exacto, 
como se ha dicho, que se halle ya en castellano antiguo. Los pasajes que 
cita Cuervo (Ap., S 565) del Calila e Dimna y de la Crónica General traen 
en realidad pararse en un pie y parar la escala arrimada a la pared, es decir, 
el valor, corriente en castellano antiguo, 'poner' ((( la bestia maledicta .. , 
paróseli delante)), Berceo); claro que ahí tenemos el punto de partida de la 
evolución americana, pero ésta sólo se nos presenta consumada en América, 
en Asturias (Rato) y en judea-español, donde por cierto se remonta hasta 
la Biblia de Ferrara (155&). Sin embargo, no creo que el substrato de la 
acepción americana y judia sea exclusivamente leonés, por cuanto existe un 
cato parat 'de pie', propio de la localidad fronteriza de Benassal (prov. de 
Castel\6n, junto al límite de Ternel)', que tiene lodo el aspecto de ser pro­
cedente de Aragón. 

TRAST(R)ABILLAR 

Con el sentido de 'tambalear, dar traspiés' corre en toda América, o poco 
menos, pues casi sólo faltan datos para el Ecuador y las Antillas'. La for-

t Nótescqueen cl,opo"pl opp um oencltatf'J plaltum la eh-se explica f:icilmente por 
razones de fonética sintáctica : casos como un chopo, los chopos, aque l chopo, es chato, un 
e/lato, /lari:: chata, donde el grupo se hallaba tras consonan te, son los más frecuentes, con 
mucho. No ocurre así con un verbo: le chanto, ehántale, me chantÓ ... 

J Véase el Vocabulario de CARLES SALVAOOR, en la Miseel'[¡'¡nia Fabra, pág. l54. 

l Si es fundada la noticia del empleo en México, que dan Sundheim y Romón pero no 
confirma Hamos Duarle, Recogen, además, el verbo o sus derivados Granada, Z. Rodrí­
guez, Arana, Tascón, Gagini, ~1emhrelio, Balres y llivodó, Voces nuelJOS, pág. Il8. Véase 

adcrnas fJDII, IIJ, pág. 81. 
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ma trastrabillar sale todavía en Martín Fierro, n, 1309, pero ]a forma si n 
la segunda r, hoy general en el Plata y casi en todas partes, figura ya 
en Ascasubi y en Lussich; aquélla se emp lea en Guatemala y Honduras y, 
junto a la otra, en Venezuela. En Chile se oye además laslabillal' y en Río 
Grande testavilhar (Callage), que es alleración vulgar, seguramente debida 
a influjo de un sinónimo como tambalear o tarlalear . ta acepción 3a de la 
Academia 'trabarse la lengua', sólo la ates tigua explícitamente Juan de Ara­
na, y aun allí puede referirse al texLo asturiano ele González Reguera; 
pues si varios dicen 'tartalear' en sus definiciones, ésla es palabra ambigua 
que reúne los dos sentidos; claro está que el de ' enredarse al hablar' puede 
surgir ocasiooalmente~ como apl icación figUl'ada, en todas partes. Olra de 
es te tipo es la peruana 'aburrir, hacer salir de quicio a uno' (Zerolo) . 

La Academia no admiti6 el vocablo hasta su edición de 1899, pero lo 
hizo sin tacharlo de americanismo ; sin embargo, es ta fecha tardía confirma 
lo que ya podría afirmar por mi cuenta: que es ajeno al vocabulario espa­
liol corriente; pues si es cierto que lo empleara un autor lan poco dialecta­
lizante como Zorri lla (A. de Pages), que no puedo comprobarlo, no 
dejaba de ser hijo de Valladolid. A pesar de esto Cuervo' pOlle l"aslrabillar 
entre las palabras que «( a más de oírse en los dialeclos, se oyen o se oye­
ron en tierras de lengua casteJ] ana n, es decir, castellana no dialectal. En 
su tiempo, con arreglo a los textos citados por Granada, Arana y Ba lres, 
sólo se sabía que el vocablo sale en el poela bable González Reguera (siglo 
XVII), en el salmantino Lucas Fcrnández y en Juan de Castellanos, que, 
aunque sevillano de nacimiento, paso casi toda la vida en el Nuevo Mundo 
y pulula ya de americanismos tempranos. Sea como quiera, la forma pri­
mitiva de nuestro verbo, trastabar, hoy sólo empleado con el mismo se ntido 
en el Sur de Chile (Román), debió de oírse en muchas regiones de España, 
pues hallo el sustantivo lrastavo~ 'tropezón que se da montando a caba ll o', 
en el valenciano Juan de Timoneda. Se habla de una persona desdichada : 

y si fueras hamblador [= caballo amblador] 
quienquiera dicra traslauos : 

y si muy gran herrador I 
los mancos eeLaran clanos '. 

Claro está que la forma primitiva es trast,.abar, que los diccionarios sólo 
conocen en la acepción trasLrabarse la lengua 'trabarse ', y que deriva de 
trabar con pérdida disimi laloria de la segunda r. Trastavado de fabla 'de 
hablar confuso' sale en el Penlaleuco del siglo XIV estudiado por Hauptmann 
(HR, X, pág . 46). 

I Disq. filol., 11, pág. 216-n7. 

t BAH, In, pág. 5Gg. Obsérvese mUllco 'mancarrún ' , hoy también americanismo. 
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IV 

APARRAGARSE 

Es 'agacbarse (persona , animal)', /ex tenderse horizontalmente (vegetal)', 
apal'ragado 'achaparrado, agachado'. Así en la Argentina, Chile, Ecuador, 
América Central y Yucatán (Segovia; Z. Rodríguez; Lemas; Salazar y 
Membreño; Ramos Duarle). En Costa Rica 'arrellanarse, repantigarse' (Ga­
gi ni) . Claro es tá que viene uel sinónimo aparral'se, empleado en portugués y 
gallego, catalogado por la Academia como castellano 1, Y derivado eviden­
temente de parra. Pero entre los dialectos sólo lo poseen, al parecer, el 
asturiano (aparrar' aplastar, derrengar', Rato) y el salmantino (aparranar­
se 'arrellanarse, sentarse en el suelo', Lamano; Cespedosa parrado '(vacuno) 
con los cuernos muy abiertos'). En cuanto a la terminación americana, puede 
verse en ella un sufijo; sufijo, por lo demás, raro. Teniendo en cuenta 
que la forma salmantina parece debida a un cruce con el sinónimo local 
a/"I'anarse , podria también pensarse en cruce para explicar la forma ame­
ricana, pero en este caso no veo posible que la otra palabra cruzada, según 
dice Wagner (RFE, X, pág . 79), fuese agachado o agazapado, a menos que 
ex.istieran indicios de que aparragado viene de un • agaparl'ado. Más 
aceptable parece, ya que de palabra leonesa se trata, admiti r que entro en 
juego el montañés apastl'agarse, -ajarse /aplastrarse, sentarse en el suelo' 
(G. Lomas). De lodos modos, en éste, el elemento -ag- es también sufijo, 
siendo derivado de p(IJast(rJa. Y creo en de(ini tiva que aparragarse vino ya 
de Espaiía, puesto que en Ciudad Rodrigo se emplea esparregar 'esparcir, 
desparramar' (Lamano). 

cuzco 

En la Argentina es 'perro ', en especial el pequeño y muy ladrador, y 
también perro en general. Se emplea asim ismo en el Uruguay (Malal'e t, 
Supl .), en Bolivia (Bayo) y en Colombia (Tascón, Uribe). En la Argenlina es 
frecuente en escritores de todas las provincias!. Spitzer, RFE, XIV, págs. 
244-2 45, aduciendo paralelos convincentes, hizo notar que las acepciones 
en que se encuentra la voz en otros países de América proceden también de la 
de 'perro': así las hondureñas /jorobado' y 'negruzco', y la del mexicano 
crtzca 'prostituta', que en el Salvador es 'coqueta'; efectivamente ésta se 

t Pages no cita más que un ejemplo, de un refrán, y otro del historiador de Indias 
Bernabé Cobo, que puede mirarse como americano. 

, GÚIR.U,DES, D. Ser/undo Sombra, cap. IJ ; Luco¡ms, La guerra 9aucha, 1& ed., pág. ~3g; 
M. Booz, en Los Andes, 15-XI-4o; DRAGRl, Callc. cuyano, pág. I4~ ; R. Dí.u, Toponimia 
de Sall Juall, pág. 50; C.UutIZO, Canco de Tucumán, copla ~!O69 ; Id., Callc. de JujU], c. 3873. 
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encuentra también en la Argen Lina, Ich inita que (rusla de los varones piz-. } o, 
plfeta (R. Diaz, /. c.). En España s610 conozco una correspondenc ia per-
fecta: cusco Iperro pequeño' en la provincia de León, según Pu)'ol (HHi, 

XV, pág. 4); pero hay olras aproximadas, que al fin corresponden al mismo 
tipo onomatopéyico: guzco en Fray Juan de Pineda (s. XVI), que era de Me­
dina del Campo (Valladolid), 9llzgae en los lexicógrafos Minsheu, Francio­
sin~ y Terreros, asturiano y leonés enza (Acevedo-Fernández), encita como 
antICuado en Terreros, el gallego cucho l. Como ignoramos de donde pro­
ceden los datos de los lexic6grafos antiguos, no es posible sacar en claro si 
el vocablo es sólo leonés o también de Castilla. Pero siendo literario 9ozque, 

que es mera variante de lo mismo, debemos inc'linarnos por esto último, 
tanto más cuanto que la misma onomatopeya reaparece en el cat. gos 'perro' 
etc. Sabido es que todo e]] o procede del grito para !Jamar al perro, enz CllZ, 

anticuado según el Diccionario de Autoridades. 

DOLAMA 

Tiene eu casi toda América el sentido 'achaque o enfermedad crónica de 
las personas': así en la Argentina, Chile, Perú, Panamá, América Central, 
Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico (Payró, Pago Chico, cap. XVII; 
Román; Tovar R. ; Lewis en Malaret; Salazar y Membreiio; M. Moles; 
BDH, V, pág. 2 '9; Malarel) ; igual acepción atribuyo al yucateco do/asmas 
(R . Duarte) i. Conozco un ejemplo del mismo significado en carta escrita en 
1785 por el jesuita mendocino T. Godoy (Draghi, Fuente americana, pág. 
157). Para ciertos ecuatorianos llega a ser sinónimo de 'dolor' (Lemas, 
Barb., pág. 153) '. En España ha sido siempre palabra rara y de significado 
especial, fenfermedades ocultas que suelen tener las caballerías'; se emplea 
allí siempre en plural. Además, según la Academ ia, la forma básica es 
dolames, masculino. S610 tengo noticia de dos ejemplos: (( no compre 
besLia de gitanos, porque aunque parezcan sanas y buenas son falsas y llenas 
de do/amaSl) , en La i/ustrefregona (ed. príncipe, rol. '78, yo); en el grana­
dino Ganivet aparece otra acepci6n secundaria, 'queja' ti para que se aguan­
ten y no vengan luego con do/amas)) (Toro C isbert, RHi, XLIX, pág. 42 9). 

Creo que el significado originario es el cervantesco, pues morfol6gica­
mente no es posible que sea un derivado de doler; viene de dolo' fraude ' con 
sufijo colectivo -amen. Más difícil sería sacado de dolare 'dolar', que en 

I Véanso pormcnores en RODRíGUEZ MARfN, Dos mil quillielltas Voces, y en TORO GISBERT, 

BAE, X, pág. 189-19°. Ot.ras variantes, como el chi leno y cuyano choco, se hallan ya más 
alejadas. 

I La -!- se deberá al " hablar fisnoH(véase pág. Jug, [J O 2), 3Judado porcl influjo deasma. 

I La sernejanza con el sa rdo dólima 'cualquier dolor' (\VACilEn, BDR, IV, pág. 133) 
debe ser casual , pues éste pasa por ser un cruce de do lor con úsima 'asma'. 
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Horacio significa 'golpear con palo' (cL pie. dDuler 'frapper, battre'); pues 
-entonces habría que partir de una base ya latina dolamen ('acción de 
dolar' en Apuleyo), ya que -a men no es sufijo deverbal en romance. Claro 
está que dolencia influyó secundariamente en la acepción americana y doler 
en las locales ecuatoriana y andaluza, pero sería erróneo partir de ellas en 
lugar de tomar como base el significado documentado ya en Cervantes. 

A la verdad esta palabra, como perteneciente en castellano común a11en­
guaje especial de los chnlnnes, podría ser de origen forastero. Y de hecbo se 
impone admitir que dolame es forma leonesa, en vista del tralamiento foné­
tico -am en > -ame . En cuanto a la varian te dolama, presenta una termina­
ci6n todavía más extraordinaria en castellano t, pero conocida seguramente 
en los dialectos leoneses y nada rara en portugués. Recordemos mOllrama 
'morisma' y coirama 'corambre, conjunto de cueros'; en el Brasil tiene tra­
zas de haberse propagado mucho, ya que sin proceder a una búsqueda espe­
cial encuentro ossanla cosamen La ' (Lima-Barroso). piolhama (( grande can­
lidade de pi 01 has n, carrelama ti grupo de carretas)) (L. C. de Moraes). 
Como vieron Meyer-Lübke, Rom. Gramm., n, S 444, y Leite, Est. phi/o 
mir., II, pág. 199, se trata de -ame -amen influído por los colectivos en 
-menta. Por otra parte dolame, -ma, no existe en gallego portugués, yen este 
idioma hubiera perdido su -1- inLervocálica. Todo esto nos lleva a pensar en 
un leonesismo, aunque nos falten datos para corroborarlo. 

J VAN COROMtNAS. 

Uni\'crsidad de Cuyo, Mendoza. 

(Continua,·á.) 

I Sólo conozco dos ejemplos castellanos de es le su fijo; el caló chulamo, clwlama 'mucba­
cho, -a' y el arag. y alav. cegama adj. m. y f. 'cegato, -a'. En ambos casos el sufijo es 
adjetivo; nada tiene que ver con el nuestro ni con - a m en. y será de origen germanesco. 



ESPAÑOL Y PORTUGUÉS DECORAR 
'APRENDER, RECITAR DE MEMORIA' 

Después de haber demostrado Gavel en su estudio ({ De coro, decorar )) 
(Homenaje a Menéndez Pida/, l , pág. 137 Y sigs.) la costumbre antigua de 
cantar de memoria en las iglesias, y después de haber propuesto la etimolo­
gía decoro Ide memoria ' (y del fr. 'par creur') = Jat. chorus, cambió de pare­

cer (RFE, XII, pág. 397), Y dice (auado notas explicativas cntre corchetes): 

Es posible que las dos etimologías propuestas para la palabra decorar, 
la que explica por coro [fchreur'] y la que la considera derivado máso me­
nos direclo del lat. cor [cordis 'corazón', etimología de Tobler , Sitzgber. 
Berlín, J904, pág. 127:l J sean ciel'tas ambas; en otros términos, dejando 
aparte decorar, que no se trata aquí y que no es más que un calco culto 
dellat. decorare, parece que hubo dos verbos decorar: uno (derivado de 
chorus 'coro'], que habda significado propiamente 'aprender o recilar de 
memoria', o más aún 'leer en forma monótona y sin las. inflexiones de 
voz que exigiría el sentido', como lo hacen los nilios en la escuela _ nu­
merosos ejemplos de esta última acepción se hallarán en una nota en las 
págs. 344-346 del tomo 1 de la gran edición de Don Quijote de Rodríguez 
Madn [ejemplos de 1534 y 1609, de Tirso de Molina; acepción que vive 
todavía en Honduras y Venezuela J ... ¡otro [el derivado del lato COl' 'cora­
zón'] habría significado más bien ' declarar' o 'cxpresar\ que de~cubrimos 
en esta frase de Don Quijote que Rodríguez Marín, [oc. cit., comenta : 
«( Entonces se decoravan los conectas amorosos del alma simple y sencilla­
mente, del mesmo modo y manera que ella los concebía, sin buscar arti­
ficioso rodeo de palabras para encarecerlos)) (Primera Parte, cap_ XI, Dis­
curso sobre la edad de oro). Pero esos dos verbos deben de haberse con­
fundido en seguida, ya que algunos matices de sus acepciones respectivas 
eran, en resumen, muy semejantes. 

En la misma indecisión nos deja el REWb, s . V. COI', que presenta, sin 

decidirse en uno u otro sentido, las elos opiniones ele Gavcl, tanto sobre el 
esp. decorar (de coro) como sobre el fl'. par cOC/U". Es que los eruditos 

, A propósito del esp_ de coro , Tobler no se pronunciaba de manera perentoria, y creía 
posible una especie de etimología popular (de acuerdo con coro), ocurrida en d tiempo en 
que el ant. esp. fUe/' era reemplazado por corazón y que sólo habria aparecido en esp. 
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nombrados no ban estudiado la historia medieval de esas pa1abras. Daban 
corno cierto que decorar se habría formado sobre de COI' 'de memoria' , aun­

que en francés no ha exis tido , ni ha podido existi r , como veremos, el 
• parcamrcl' derivado de par ccew· . 

En mi opinión, el esp. decorar, el prov. ant. decorar ¡recitar', 'aprender 
de memoria' (Levy) y el prov. modo decou/"O ' id. ' (Mistral) no deben con­
fundirse con las expresiones internacionales de la Edad Media, fr. par CCJ.?UI', 

esp. ant. decuer, prov. <luL. decor, ingl. by hear.t',a las cuales agrego unesp. 
ant. (tene/') en corazón 'retoner en la memOrIa, .que se encuentra a pocos 
versos de distancia de decorar en el ms. O del Ltbro de Alexandre, esLro­

fas. '7-19 : 

[A lexandre 1 Aprendía de las. VlT. artes cada día li¡;ión : 
de todas cada día razíe dispula({ión 
tanto auíe buen enienno e solil corat;6n 
que uen9ió los maestros a poca de sazón. 
Nada non oluidaua de quanto que oJo" 
nunca oya razón que en cOra!(ó/l no tenía; 
si mús demostrassen él más aprendería, 
sabet que en las pajas el cora9ón no tenía. 
Por su sotil enienno que tanto decoraua 
a maestro Natanao dezían que semeiaua ... 

(otro ms. dice en los pasaj es subrayados: non le caye de man~ quanlo ~ue 
veye y apoderana). Se advierle c laramente que cora~ón eqUiva le aqm a 
enienno 'intel igencia, genio', y que tellCl' en cora9ólZ jret~ner en la me­
moria' expresa una capacidad de la inteligencia. En cambIO, .decorar es­
tá en el mismo plano que aprendla, nada non oluidaua: la vaflantc apo.de­
raua subraya bien el sentido 'lIegal' a dominar, asi(~ilarse una matel'la'. 
La misma idenLidad de decorar y de aprender, non olwdar se observa en el 
pasaje de la Vida ele San la Oria, de Gonzalo de Berceo, es trofas 170-17' : 

Non echó esli suenno la duenna en olbido 
ni lo que li dixiera Gan;ía su marido [en el sueño]; 
J'ecolltóO'elo todo a Munno su querido; o 
él deco/"ó lo lodo como bien entendido. 
Bien lo decoró esso como todo lo ál j 

bien gelo contó ella, non lo aprendió élllla[, 
por ende de la su vida fizo libro caudal ... 

(mientras el porl. , que Licn o COI' 'corazón ', seguía fiel a de-co,. 'de memoria'). GO!l'¡;ALV~S 
. J. I o l de COI" adml­VUNNA Apostillos 1 353 cree lJodcr armolllzar el c;;p. e COlO y e p r. 

_. , , . " , f (f I ¡'''loJ) pero ellexto que tiendo para este úlllmo una -0- ca lda como en or renle a esp. 1, . 

según él lo comprueba es un pasaje de Gil Vicente donde afor da corle es f~rma redUCIda, 
. . I f d - de COl' al conlrarlO, no es nunca explicable en una prepOSIcIón, como en c esp_ a ucr e, , 

proclíti co. 
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Se habrá notado que decora,. de ningún modo tiene en los dos textos el 
sentido de e aprender o recitar de memoria', sino sencillamente 'dominar. 
llegar a conocer, saber'. En los Loores de lVues ll'a Señora, estrofas 157-159 , 
se describe así la efusión del Espíritu Santo: (( F ueron en sapiencia fuerte­
mientre embebidos, / rabIaban los lenguajes que non avían oydos, / predi­
caban ]a fe a gu isa de fardidos, / non temían amenazas, tanto eran encendi­
dos / ... fablaban todas lenguas, tenían/as decoradas, / navaias semejaban 
a la hora amoladas)). Este conocimiento sobrenatural de lenguas es un efec­
to de la gracia inrusa: no se trata de 'aprender' ni de 'aprender de memo­
ria' , sino de saber, de haber aprendido a servirse de las lenguas, vainas en 
]as cuales. como diría Lutero, (t das Messer des Geistes steckt)) : es una 
maestría concedida por milagro . De ningún modo nos exLrañará encontrar 
en Berceo el participio usado como 'instruido , informado', 'capaz de deci­
dir ', Milagros, 745: {(Dios sennero 10 sabe, que es biendecol'adon [en saber 
si la pl'osperidad de Teófilo venía de Dios o de pecado). En San Millán, 22, 

y en Sanlo Domingo. 38, encontramos los únicos pasajes en que se trata de 
cautos. En el primer texto , después de decir que Sau Felipe enseñaba a 
Millán los salmos t( per fer su oración, / con ]a firme femencia li dió tal 
nudrición / que en tendió la forma de la perfectión)), el poeta continúa : 
"Fué en poco de tiempo el pastor psalteriado, / de ymnos e de cánticos 
sobra bien decorado, / en toda la doctrina maestro profundado, ¡. .. quanlo 
en la ciencia era más embevido , / tanto en la creencia era más encendido), 
E l segundo pasaje es casi igual al primero: \{ Fué en poco de tiempo el 
juíant salteriado, / de "ym.nos e de cánlicos bien e genl decorado, / evange­
lios epístolas aprissolas privado / ... bien leia e cantaba sin ninguna pere­
za, / mas tenia en el seso toda su agudeza , / él sabía que en esso le yacía 
proveza, / non queríe el meollo perder la corteza / ... rué saliendo afuera 
la luz del coraQón ll. 

Se refiere aquí evidentemente a cantos (quizá en coro), pero decorado sig­
nifica, lo mismo que en los textos anteriores, ¡instruido, capaz de ejecutar' : 
instruido, en verdad, in himnis el canlicis segtln el principio de educación 
de San Ambrosio; y el poeta medieval cuida de advertirnos que la práctica 
religiosa no se enseñaba sin ]a creencia , como no se enseñaba, por 10 de­
más, la (( science l) sin la ({ conscience)) (para emplear los términos de Rabe­
lais) o, como diríamos hoy, la ciencia sin fe : ciencia-creencia . En el segun­
do pasaje Se ve, además, que, el poeta juzga más valiosa la ciencia=con­
ciencia, el seso, que el (tleer y cau tar n I que no son más que la corteza de la 
« substantifique moeHe n, como diría también Rahelais l. No es la enjuta 
ciencia inlelcctual ista lo que importa , sino la luz del corafón, la ilumina­
ci6n de la fe. 

t Vid, sobre es ta metáfora ZRPlt, LIV, pág. :137 J sigo 

RF H, VI ESl'AÑOL y PORTUGuts DliCOIIA R 'APnE~DER, RECITAR DE MEMORIA' '79 

Lo que dice Tobler del ant. f(', par cuer 1, es decir , que esta locución 
"Significaba 'saber sólo por el recuerdo seguro, sin ayuda de olra cosa', 
'ejercilar una aptitud sólo por medio de la memoria', y que no se refería 

"S ino a un conocer por la memoria ((t savoir par cren\,)), nunca al aprender ' 
(fr. mod o Happrendre par c",un), ni tampoco al enseñar ([el juez a los 
niños) auait." dicU el appris par crear lenr témoignage: AnaLole France , 
Crainquebille), ni a una técnica psicológica (fr. modo savoir qllelgu'un par 
creur) , se aplica tamb ién al esp , ant. decorar, Decorar, como savoi,. par 
crenr, era una actividad del espíritu en la cual Animus y Anima participa­
ban igualmente. En la Edad Media se sabe algo (\ par cceUl'l) (es decir, por 
el corazón) , no se aprende upar crem') (es decir , de memoria) J . La técnica 
intelectual isla moderna de la educación y Ja psicotécnica no se habían 
inventado aún, Quizá sea ésa, precisamente, la razón por la cual se ({ sabía 
tanto de memoria n (como lo demuestra Gavel así en los antiguos 
hebreos como en los clérigos medievales) : es que no se « aprendía de me­
maria)) " Tampoco hay huella de ({ canto corall) eu ese decorar de Berceo. 
Lo que Tobler escribia a propósito de la tesis de D'Ovidio, anticipando la 
de Gavel (fr, par cceur = par chceur) , es tan válido para el ant. esp . decorar 
como para el ant, fr . par creur: l( Y aquí debo decir que entre los muchos .. . 
ejemplos del uso de par creur no hay uno solo que muestre siquiera el más 
leve rastro de que alguna vez se enlazara con esa expresión la representación 
de un hablar, cantar o aprender en coro)). Si Gavel ha probado que el 

J La sel'íorita Anna Hatcher me sugiere que p ar caul' viene del Libro de J ob (22,22): 

(( Suscipc ex ore i!lius [de Dios] legem, e t pone sermones cius in corde tuO,) : se Lrala aquí 
de un conocimiento de la ley por el co raz6n , Cf. pasajes de Berceo como los siguientes: 
si la pussión de C/'islo en eue/' no" Se le p la nta; tienen las voluntades ell cora~6n mas fi j as, ele, 

, y se rá ésa la raz6n por la cua l no ha babido nunca'" par caUl'er en francés . Puesto que 
no exislla técni ca alguna de aprcnClizajo e por qué se habría de formar lIn verbo que dejara 
perder el significado pleno de 'par calur' ? Un verbo técnico como dorer (d'o/') es diferente . 
El razonamiento de Toble r se aplica tamhién al saber (no ap/'tllder) de ca" 'por el corazón' 
de Alexandrc, estro 39: u de co,' sé los aclores, de libro no be cura '1, Sacrificio de la Misa, 

164 : (( Dize esas palabras ca de COl' Jas retiene)l. C f. los pasajes con COI' , cuer, corafón en la 
tesis inédita de B, E . TUOMAS, A concordance lo lile works 01 G, de Berceo, ·Wisconsin , 193'7 ' 

I Podemos ver cuán la confianza lenía la Edad Media en la 'memoria del corazón' en el 

pasaje del Perceual de Chretien de Troyes donde el héroe, encontrándose en el castillo del 
Gral, no olvida la ensClianza de Gourneroan l (eL BARTSCU-W IESE, Anlll" 35, vs, 2 62 y 
312): 'que loz jorz au son cuer avoit / la parole au prodrome sago", eL il i u / loz jorz SOIl 

cuer, si l'an sovien l' : esta ciencia es s6lo una cienCia aprendida, 

4 Se ha elogiado a menudo la memoria prodigiosa de esos juglares que sabían reciLar 
poemas épicos de cuatro mil versos ayudándose únicamente con el débil apoyo de las asO­
nancias y de los recommencements con que contaban, Me ha asombrado en Turquía ,la me­
moria aso mbrosa de los alumnos turcos, que, , in haber lomado notas, podían recIlar de 
memoria todo lo que se había tratado en un semestre , probablemente gracias a un en tre­

namiento oral de muchos siglos. 
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canto. en cal'o en la iglesia ant igua se hacía de memoria . 

d
camblblO,' un solo texto donde decorar significara realmen'LeIl~:~::U~ld.o'len 

a e, cantar de memo'" t • ' eLU tnC u-
EI'd na, nI aun cantar, reclLar de memoria ' 
~. sen ti o que tenía decorar en Berceo ersÍste .. 

ArCIpreste de Hila (Libro d b P por lo menos hasta el 
decuere») (siO'ue un prover~jol~en amor, es~r. 120?): « cada uno esta fabla 

. . o . no es preciso, eVIdentemente . d J 
~emorJ.a, SIlla asi~ilarse o más sencillamente aprender). Del ~:~~cn Ci~ e 
e pasaje de las Swte Parlidas que cita el D · · .. d amo o, 
« E por ende dixeron los sabios que el saber de 1::c~o~allO e Alllorldades : 
en aprender e decorar las letras dell -1 e)esno.es.tansolamcnte 
no prueba de niuO'úu mod 1 as, m.as ~ vera entendImIento delIas») , 
sino sólo su ~ I . o que (eCorar slgmficara 'aprender de memoria' 

eqmva enCla con aprender 'apareado con d ' I 

aprender e decorar se refieren tanto a la letra como al ,.;co~aJ~, ya que 
En una poesía religiosa de Pedro Velez de G (e~plr¡ a e as leyes. 
le . llevara I 1420) incl ·d 

e anCLOnero de Baena pág 353 1 d' Ul a en 
cia' « Sefio' •. , • e poeta. espues de asegurar su creen-
nad~)) con:i;:ra

e 
l:reo que tu m~ formaste / a la tu ymagen de una Don 

la gra~t jornada j qu:~:r~ee ~e Ct:ISIO clomo
l 

presente: " Señor, aquel dia de 
a lerra a pa o ssubys te j . d . e qué muerte sofryste? / mi al l' .' a IDI rre emlendo 

tiene bie O' b d' ma a llene muy bLCIl. decorada»): 'mi alma 
n bra a a tu muel'le en la . , 1 

ejemp los de Berceo. memona, o cual nos recuerda los 

Los pasajes prov. ant. aducidos al' Lev I 
decorar japrender o recitar de P 'h yen e Suppl.- Wb no ofrecell 

memona asta después d 1 L d' 
pero el texto de G '. t R' . e as eys amors, 
ratz ») muestra dec:l/~:~ enIqUlCl: .(," Per qu/es ,oblidatz bes / e mals es deco-

OposlclOn Con obitdar e B 
sentido de .sabid' 1 . ' amo en erceo, con el 
del le<to d B o , ye pasaje de Flamenca recuerda también el significado 
dan ben neon e[rceo ,/ Bien las [sc. las Sal"lz] aprendan e decoran, j e ga r-

as aJ oran [-' 1 l· I '] . aprenda ... ) - n.o as o "IC an , / nI volaD qu' autre las 

~i volvemos al pasaje del Alexandre, dond e decorar 
vanante apodera' d . tiene al margen la 
'sa ber'. Ahora h/i' ~Iemos a ese ~~r?o fl.l sentido de ' tomar posesión' > 
Dario 'adorna en, tomar posesJOo es exactamente el significado origi-

r , preparar decorar' y I ' t . ThLL . (p. ) [ .' ,uego amar posesIón" : eL en el 
. rlSC. e OqUIO decora los . (C d J t) [ . , o. us. e oqmenliae el legitimalae 

I cr. Ernout-Meillct s. v, parare R~Wb . 
, {\o , S . ". Imp(!ral'C . de est . 

parare 'preparar, adornar' que s' '6 d L l" . e ¡mparare , compuc~to de 

1 
. IrVl e vasc a It IInp aral'e" d' (l· • 

que que chose»)) y ai'íadir' d . apren er 11 . (( S emparer de 
, la yo, e ese apparan! 'preparar' t t' d 

ad Herennium con el sentido de .. l ., (1 a es ¡gua o ya por la Rhetorica 
. . lnS rUlr por O mcno~ en 1 .. , 
tnslructiores t!l appal'aliores . l TILL ,c parllclplO: uornnihus rebus 

venuen )1, ¡ S v appal'a,.~) b· 
app.1ral'e 'aprender' (Tom m B 11 ",' y que so revive en el ¡t. ant. 

. e" s. v. appararc e ¡mporar J . . f t b·· 
parare 'aprender ' citado en REWb e . e .am len el napolitano 

t 
' s. v. parare y finalmente 1 l·· 

ruere 'prepar ar ' 'ins truir' No • d 1 l ' , a evo llClOn paralela de ins-
, . sena e toc o forzado 

coral' el latín decorare qu e G . 1 h b' . ' pues, ver en nuestro esp. aot. de-
• a\e . a 13, preCIsamente, descartado a limine. 
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scientae artibus d.; (Greg.): sanclis apostolis virlulum gratia decoraüs; (Pas­
sio Theclac) : decorala lIIultip/ici gratia domini; (Corp. ) : vitae nilidus, cnllo 
decoralus, fOl'mae specioslLs; (Carm. epigr .): domina Ch"islo lumine jusliliae 
dccorala magistra, arlibw; el cnnclis swn decol'aLa banis, construcciones 
partici piales que corresponden a Dios es bien decorado, de ymnos e cdnticos 
sobra bien decorado 'está en plena posesión de ... ' Evito los muchos pasajes 
del latín posterior donde decol'are está empleado en un sentido vacilante 
entre 'adornar, preparar' y 'poner en posesión' (p. ej. Schol.: hodieque 
Syri columbas deoram, poleslalc decoranl, 'adornan con la po tencia divina'; 
Dracontius: has [aves] lingua paravit 'dotó con el lenguaje a las aves'. En 
el esp. de hymnos e de cánticos bien e genl decorados percibimos el orgullo 
del autor medieval cuando babla de una buena educacibn clerical, de lo 
que en los Estados Unidos se llamaría una (( well-rounded educa LÍan »): nada 

fa lta en ella, ni puede faltar, sobre todo, el {( adorno de la ciencia n. 
Se ve bien que el ant. esp. decorar con el significado de ' lomar posesión, 

dominar' acentlla la condición es tática del conocim iento: se trata de rete­
ner en la memoria (lener deco1'ado), no olvidar. ((Olvidan) era el verbo opues­
lo a decorar en los textos mencionados. Asimismo se comprende que esas 
expresiones latinas del estilo florido no ha)'an proporcionado más que un 
vocablo clllto al romance: esp. prov. decorar con -C-)' no -9-· 

Un decorar con el sen lido propio de 'decorar, adornar, glorificar' existe 

en prov . ant. (Levy, Pelil Dict., y Raynouard, IIl, 21), y los c.icmplospue­
den aumentarse con dos textos al terados, eitados por Levy, S"ppl.- Wb., 
aunque con otra interpretación, y que se citan con las adiciones propuestas 
por Levy: ,,[Hosa de] may, trap me faret, gran lort, j [Siljoy] pla,en 
gu'ien vuelh per ajutori, / [Nom faitz] en breu, que pueus m'aureLz estort, 
[Dona, d 'ai] sso que mal trazen decori" (Ueax Mss. édites par Chabaneau). 
No habiéndose decidido Cbabaneau sobre el sen tido de decorar 'decorar, 
adornar', 'hoJJrar' o 'aprender, recitar de memoria', Le"y propone otro de­
corar, verdadero derivado de COl' con el sentido de 'su rrir del corazón'. El 
significado' glorificar, honrae me parece bieu, porque me recuerda el topos, 
usual en Jos trovadores, del elogio que se eleya a la señora bienamada desde 
lo profundo del dolor causado por su crueldad. El segundo pasaje, toma­
uo del mismo texto, es: (E frayres qu'estar vol/en l'orde ses aran, / mielhs 
beven e manjalljque no feyra deforaj[p]ar trop mal, que decora [a o de] 
l'arma son profieg »), E l sentido me parece que es: ' [el hermano falso] que 
decora, enmascara el alma y con una actitud espir itualista esconde su pro­

vecho material' t. 
Para el catalán el Diccional'i Aguiló nos da: (l a decor e exaltació de») 

1 No sé si el decol'ar que Lcv)' tradu ce por 'herzlic1¡ bittell' ('pedir de corazón': analiza. 
pues, de-cor-are) no es más bien 'implorar loando': « Mcrccs no fal b dios ,·osl.c concislori. 
/ ni pieLa tz, la cual lostemps decori / quem done loc am los sans frllclllaris »). 
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(Re/gla delgloriós Pare SI. Berna/ ah') . 
1, , . IvI;) , « tenIa quatr ' l 

arca que la senyien y la Verge ., . e cerco s de 01' 

d ,senyOla qnaLre vlrtuts q I ' . 
ecoraven» (Lo primer del e 'l' (6)' " .ue asna alllma 
. al oxa, a. I¿¡g (( lnszgnttz h d> . 

l11Lals diverses» (Lo segon del e '/': l Georatz en dIg-
al o.xa. a. 100g) y fi l mento d " ma mente un docu-

que no pue e fecharse del M anllal de Novells Ardils ( I . , 
co~~rende documentos de 1300-1667): «( En GabrielAlaman

co e~clOn que 
nobdzlar e decorar la prop pasada feste del seu' y, pJ~tor, pel" 
un b~ll entl'amés sots la representació del mar~i::~eC;: de Jesu.chns t ha fet. 
segmrse así en catalán la evol . 'd . uta Ca terma »). Puede· 

UCIon e 'crlorLfica It' 1 . . 
decorar' (referido a los pintores)' l .Ot d r, exa ar laCia 'Ilustrar ~ 
V· - as VII' u es que (( deco I l 

ugen)) son virtudes p' t di' ran e a ma de la: 
In a as, o mIsmo que el martirio d S e 

es una pintura o dccoraci' l. 1 ., '. . e anta atalilla· 
'glorificar' se ha manten.~n'tPdero. a le aC10n orlgmana con el significado 

1 o o aVla, como se ve por I .... 
decoralz, per 'zobili!ar e decorar. as parejas tnSlgnltz e 

Para el fr. ant., el FEWb, s v decorare e ' '1 
que el seatido 'decorer' (atesti~u~do desde 'el

s ~~~~ ~1I : no menciona más 
los latinismos poco interc"'an a los l " l' tJp IV), Y ya se sabe que 

.., eXlcoo"!'aJos ero el bl 1 
rer (porque tanto éste ca ) e o· vaca o cu to deeo-

. mo a lorma popular están . d 
participio fr ant dioré d l R Iepresenta os por el 

b
., . . = ecora as: EWb, s. v. decorare) 

tarn len en un pasaJ'e de G'll l' M . . ( . se encuentra 
1 es 1 1 UlSIS SJ<::rlo XIV) T bl 

traducen (con dudas) 'eh ' h o que o er-Lommatzsch 
ren = onrar' (1 He (T' d . 

Marie j .. ,Gabriel vo'us trouv l . . 'oracIeuse ame, VIrge Sainte 
a seu par nm t orant ji 1 t 

dame, vous decoran!». Este decorer seria la . rol O" e. ,sa u vous noncha, 
de decorare con objeto animado I E 'dP G onoaclOn del empleo latino 

. . n segm a odefroy no ' . 
pasaje del Mystere da Viei[ Testamen/ del . l s proporcIOna un 

'1 . Slg o xv vs 3-09 3 d l 
sü o cita alO"unos "ersos . [P t D' ,. I - 720, e cual 

o . ' ues o que lOS es todopod J . . 
mon intencion / trouver moy . eroso (( .. . Je vued a 
- en, par aUCUDe sClence /Iu . d 

sImple elloquence / des l d d . ,y a resser a ma 
. paro es e eprecatlOn / C' tI " . 

aorer, jprier, servir, honnorer,jet du toul se'l' es ce Ul ~UOD dOit 
rer / les haultz tal' tz /. 1 . P eparer / a chel'lr el deco­

muacu ellX qu'll f. 't, /. . 
de grant somme et O"rant [ait 'S a ;1 z amSl que ouvrages parfaits / 

b Z). e notara que decore 'h l' 
aparece acoplado a honorer y ché ., 1', d . ~ . onrar, g onficar' 

El ' '. ru, ap lca os a la dIvIDldad. 
eSplntu medleval, que aspira a trasmitir al. 

cuerpo de doctrina ya fiJ·.d as nuevas generacIOnes un 
o, era muy capaz de con b' l b 

mo una 'ilustración' o 'd '" ce Ir a o ra nueva co-
ecoraclOn, o aun una lalo 'd d d 

ras, establecidas anteriormente No sol t ] ti ,sa . e ver a es durade- _ 
bién la literatura de los exempÍ~ COIl1oa~odella le latexegles,s bíblica, sino tam-
d 'd' - , a 1 era ura -nece .' l actIca en la Edad Media t d' . sanamente - - en la a encontrar ¡Just' . . 
para inculcar en los espíritus las verd d _ :aclOnes que Sll'Vleran 
Antigüedad. (tIllustrer decorer» deh a .,es mclon.movIbles reveladas en la 

, ella evo UClOnar desde su significado 

j Cf. el mismo uso en lexlos del R '. . . cnaClmlcnlo . ( Q d 
decoré lJ (Huguet ; otros en Littn:, Hisl.) . . ue e nous lOU5 tu [Bacchus1 ~era ~ . 
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primero 'glorificar, celebrar' hacia 'hacer aprehender con ilustraciones, 
con ejemplos'. (( Decol'er les haults faitz») de D ieu en el NJyslere dtt Vieil Tes­
tament era una actitud típica de la Edad Media: mostrar la actividad de 
Dios en todos los detalles de su creación. Se glorificaba a Dios explicándo­
lo y ejemplificando con sus obras . Citaré aquí para probar la ubicuidad de 
ese topos medieval un texto fechado en el siglo IX que proviene de Alema­
nia: el tratado latino que Otfrid, el autor de una célebre concordancia de 
los Evangelios llamada Liber evangeliorum, ha antepuesto a su obra en ale­
mán : se trata de la carta Ad Lintberlum que acaba de ediLar F. P. Magoun 
Jr. en PMLA, LVIII, pág . 869 Y sigs . En el 53 el autor justifica su obra con 
los consejos que le habían dado sus amigos, que invocaban el ejemplo de los 
poetas antiguos y cristianos: (( ... quod gentilium vates, ut Virgilius Luca­
nus Ovidius caeterique quam plurimi, szwrum [acta decorarent lingua nali­
ve - quorum iaro voluminum dictis fluctuare cognoscimus mundum - I 

nos trae etiam sectae probatissimorum jacta laudabant, Iuvencis Aratoris 
Prudenti caeterorum mullorum, quí sua lingua diela et miracula Ghristi 
decenter ornabant, nos vera, quamvis eadem fide eademque gratia instructi, 
divinorum verborum splendorem clarissimum projerre propria lingua dece­
bant pigrescere ». Se advierte la equivalencia de los pasajes subrayados: se 
habla de una (( glorificación por ilustración » y de una instrucción que trae a 
la memoria exempla. 

En el Thesanrus linguae latinae hay numerosos ejemplos semejantes, 
más antiguos: (( Scipio et Sulla jidem alque virlulem Magnetum decoravere)) 
(Tácito); (( tribllni virlulem M. Cato tali suo testimonio decoravit» (Aulo 
Gelio); ((dum decores snprema [la muerte] patris, nate, superstesu (Ausonio); 
({ Cannine luclijico decoral de more supprema)) [la muer te] (inscripción cris-­
tiana) ; (( si ficta sunl quae scribis et peniculo decorata mendacii» (Ennodio); 
{(assumpsitdecorationem. gcslorum open~m» y ({ omnium inlellectibilinm deco­
rationem» (Eus tatio) : el mismo sentido que hallamos en el Myslere d" Vie! 
Testament. Tenemos aquí una ampliación de significado muy semejante a 
'explicar, declarar', y aun a 'expresar mediante palabras' (por ej. en el 
pasaje de las TusczLlanae de Cicerón: ({ omne quod honestum nos el lauda­
hile esse dicamus, id illí cassum quidam et inani vocis sano decoraium esse­
dicunb), traducido por Georges: «( für ein nichtiges u . mit leeren Wortge­
klingel herausstaffiertes [decorada, guarnecida] Ding erklaren 1)) . Estas acep­
ciones del esp. decorar son, precisamente, las que indujeron a Gavel a ad­
mitir una derivaci6n de 'corazón' y de 'coro'. 

Si volvemos ahora al pasaje de Cervantes citado por Gavel según Rodrí­
guez Marín, comprendemos en seguida qué equivocado estaba el erudito 

I La traducción de esta observación incidental por Magoun: (( from thc sayings ofwhose 

works we know lhe world now lo be in a stale of uneertainty )) es evidentemente errónea : 

fluctua! = lat. cedandal: 'de expresiones que abundan demasiado en el mundo .' 
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español al recordar a propósito de este fragmento el siO'nificado de decorar . . o 
corrIente en tiempo de Cervantes, ' leer sin deletrear, pero slnla entonación 
que da a la lectura el que sabe leer', 'recitar sencillamente de corrida', 're­
citar monótonamente y como oración de ciego': la idea de recitación mo­
nótona de ningún modo Se concibe en ese pasaj e, donde al contrario se tra­
ta de 'expresión expresiva' del alma del enamorado. (( Enlonces [en la edad 

de oro] se decoravan los cOflcelas amorosos del alma simple y sencillamente, 
del mesmo modo y manera que ella los concebía, sin buscar artificioso ro­
deo de palabras ~al:a e~:arecerIos f). Puede sorprender el empleo ele una pa­
!abra que empezo sIgmflcando 'decorar, arreglar, adornar' para designar, 
Just.am~nte, una maner~ de expresarse desnuda de arreglo, de adorno; pero 
el slgmficado decorar' Ilustrar con palabras UDa verdad interior', que encon­
tramos aquí, concuerda con el fr. medo decorer les han/ls ¡adz (de Dios) y 
con ellat. de Ennodms omniwn inlellectibilium decoraliollem. Queda rele­
gada a segundo plano la idea de decoraci6n y pasa al primero ]a de 'mani­
festar lo inefable'. 

El decorar de Cenaotes no tiene evidentemente relación _ al meDOS 
desde el punto de vista semántico - con el decorar 'aprender' de Berceo. 
De este último, en cambio, debe de ser un derivado decorar 'aprender o reci­
tar de memoria '. Como ya lo había comprendido Tobler, un 'aprender de 
memoria' sólo es posible en una civilizaci6n basLante racionalizada. El 
primer testimonio de esta aceptaci6n es el de las Leys d'amors del siCTIo XIV 

o , 
que se componen en el ambiente de la gaya sciensa de Tolosa (u Sia djligens 
e curos/ de saber verses e chansos,/ legen lot jorn e recordanj e retrazen 
e decoran 1»): es la actitud del esllldiante que machaca en los libros. La res­
tricc ió~ d~, signiGcado 'aprender ' > I aprender de memoria' corresponde 
a la extmclOfi gradual de la «( science-conscience) de la Edad Media I y a una 
prepollderancia del sentido de la vista (el sentido racionalista) sobre el del 
oiclo (sentido musical): se aprende de memoria lo escrito~. Aprender de 

, 1 Es interesante .co r:,probar ~n un libro francés do cocina del siglo :tlV (véase MLN, 1944, 
pago 236) la preSCrl pClOn al cocmero: (( Quiconques veu l servir en bon oste il doit Qooir loul 
ce q ui esl en ce~t roulle escri l .en SOIl cuer, OH en escrit SU5 soi )1. Todayía en ese tiempo 

debe saberse ~l hhro d.c ~emona (o llevarlo consigo para consultarlo); la lécnicade apren­

dcr de memorw no se mdlca de otro modo. Lo mi smo cuando Don Quijote en la segunda 
parte de la ohra oye yersos recitados en un haile por los actores danzante~, .~ólo lomó de 
memo,.ia Don Quijote (que la tenía grande) los ya referidos (lo ~ yersos que ha citado Cer­
vantes) : Don Quij ote no aprendió de memoria, pero retllvo en su memoria: precisamente 
porque tenía. Luena memoria no tenía, evidentemente, necesidad de aprender de memoria 
- la memona es un don, no una técnica -. Consojo a los comen tadores: no traducir siem­
pre toma/' de memoria par 'apprendre par COOUI"', sino 'retener en la memoria'. 

.~ Sólo .q.uiero citar aquí la página magistral de Gilberl Murray en su tratado Religjo 

01 ammallet (19IS): «Nosotros, los pohres intelectual es del siglo :u:., estamos tan íntima­
mente acostumbrados al uso de los grámma la , que probablemen te la mayoría de nosotros 
escribe más que habla y Ice más que escucha. E l lenguaje ha ll egado a ser para nosotros 
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mcmoria tiC vuelve desde enLonces una técnica de repetición, uua manera 
de declinaciull. y el1 efeclo decorar puede luego haberse convertido eu 
'recitar de memoria 1 y aun ¡ declinar '. En el pasaje de Ventara te dé Dios, 
hijo, de Tirso de Molina, que cita B.odriguez Marín, el estudiante que apren­
de el la t.i n por el Arte de Nebrija emplea decorar por ' declinar': {( Ahora 
bien, decorar quiel"O / aquesle tiempo primero)), es decir, el presente del 
verbo latiuo u Cierro el A rle y decorar ql1 ie ro )) l. 

Si pasamos abara a la primera mencion que del Jecorar ¡ aprender ele 
memoria' haya hecho un lexicógrafo espalio l, es a Nebl'ija (que debe de 
babel" ensorrado a sus compalriolas el arte de decorar) a quien ha y quc citar: 
en su célebre diccionario encontramos eslas lre::i líneas dedicadas a JlUCS­
t ras expresiones: 

Decoro, saber en hábito. Teneo memoria. 
Decoro, decir en obra. l\Icmori lcr ll a rro . 
Decorar pOll iendo ell memoria. Edisco , -is. 

En las uos primeras frases se trata , evidcntemente, de la locución adver­
bial Je coro, testimoniaua por primera vez, que yo sepa, en Nebrija. En la 

ante lodo materia de grálll mata. Casi hemos dejado de nigir a los leclores esfuerzo alguuo 
imaginativo de traducción a la lengua ,·iva. Pero la humanidad ruó aceptando lcntaroe ule 
e~la renuncia. !sócrates, en un pasuje bien conocido (5,10) Je su Carla a Filil'0' se lamenta 
de que 01 rollo qu c euvía no sea cal)<l~ de decir lo que quiero. Filipo lo cnlrE'gará a un 
sccrclario que ni sahe lIi le iuleresa de qué se trala, que la leera " sin ac~nto pcrsl1 asi·w, 
siLl indicar matices de sentimiento, como si estuI·jera dando una li sta de co~as". Los primi­
tivos escritores ¡Íl·ahes, en el mismo caso, solían r esoh'erlo hOllradaL11eulc. E l sahio escr i­
bía su propia obra y adiestraha a sus discípulos para leer en aILa voz cada sentenci a con 
perfecta exactitud, y generalmente, pa ra evitar los errores uelledor corriente no ad iestrado, 
cu idaha de «(tl e el texto uo fuera comprensihle para La les personas ,j. La acl ituu tic! secre­
tario de Filipo, tal cLlall a uc:;criuc Isócra tes, es la de los c_omell tadores Ulod ernos (1' pobres 
iuleleclualcs ») que expli cau el ÚecOI·(Ir de don Quijote po r 'deletrea r '. 

El al. CJUSWeIIÚt!l lemen, wissell, 'aprender (saber) de memoria', que caracleriza el apren­
dizaj e LllDe motécnico como algo exterior, superficial (auswelldt!l se opone a illwclldig 'inte­
rior·) es aún más reciente filiO el fr. opprelldre pa,. coeur: no se remonta 11Já~ allá del 

-.; ig-Io X V I y no está att:sliguado todayia cn Lu tero (aunque el Woerterhuch de Grimm mues­
tra lIll a. a. al. 'LwrzHcho' 'ans cl cm Kopf', d:arla gisinyea 'cautan Jo memoria', pero no 
'aprender J o memoria'). E l ing!' (lo Imow, leom, siny) úy /'Ole, 'de memoria', tesLimoniado 
J e~ Je el siglo XIV, no se ha ex plicado aún desde el punto dl! ,'isla etimológico, véase NEO. 
Creo que el sus t. in;\. role, usado CO Il el sentido de 'hábilo, c05tumuro', . Kyri cllo' en el 
siglo :uv, es c! anl. fr. I"o(u)te 'Landa', 'tropa', 'h ilera', Jc 1'011t ; ruptus, 'interrullipidu', de 
rOllte, de seguiJa, J espll és (Godcfroi), cL el adj. roali'.!!· 'comccull\'o. cOII Linuo, sucesivo, 
acostumLrauo'. To ImoiU &y r ole ha sign ificado pues, originar iam ente 'saLe!" una cosa dcs­
ptlé~ de olra, saucr por orden' (cL el sen tido 'kyrielle' del vocaLlo illglés, 'rigwarole' como 
di ce el NED). En el sig10 XIV comienza ya la racionalizaciém del mundo. 

1 En la Eúad Media, al con trari o, el términ o de gramá tico dedillel' (bien conocido por 
el verso final de la ChanSOll de frola/ld) tomó el sen tido má5 ilmplio ·e.~pollcr por orden en 
un cuadro dado', 'contar'. cr, P/li losoplly allc1 PherlO/!Je/lol0!lical ResClIrch, 11 , 30: la acLivi­

.LIad que se da COlUO mecunica se 'desmecaniza' en la Edad Media. 

13 
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parte la ti no-española de su diccionario , Ncbrija explica el verbo edisco por 
deprehender de coro [sic] y memoria yel adverbio mel1wriler por de coro 

lsicJ u de memoria. Mientras Covarl'llbias 5. v. decorar sólo da la gralla de 

coro, Oud in parece combinar los da los de sus antecesores regis trando: 
(( Decoro, o de coro, m. Par cceUl' n. e Sería demasiado atrevido supon er que 
la locución adverbial de coro, cx.clusiya del espaílol (y q uizá no mucho 
an terior a Ncbrija ) - en tanto que decol'ar 'aprender (de m emor ia) 1 se­

ha extendido eu una área romunica más extensa -, es creación estr icta­
mente in lraespaüola que conl iene un decol'o sustantivo pos tverbal con el 

significado ' m alr r ia que debe aprenderse de memoria' (deprender decoro ,. 
con -0- de decorar, núenlras el anl. esp. conoció formas con -LLC- ), que se 
divid ió en segu ida en dos: de co/'o, gracias al paralelismo con de memo­
ria? Así desaparecerían totalmente las re laciones de de coro COIl" de ca/'de 
de charo, que sed ucían a 'fobler y a Gayel. I 

. De coro, lejos de ser el ctymon de decorar, sería así u na extracción poste-

nor de esLe verbo; asimismo decora/', que no significa ba o rig inar iamente­
'ap render de memor'ia' oada tendría que "er con de eller, par erenr, sino. 

vendría de ese la to decorare' dccurar, tomar en posesión' q ue por ot ra parte 

sería tamb ién punto de parlida en eSp<lilol de senti¡Jo 'expresar' conten ido 
en el pasl\je de l Quijote. 

T ILc Johns Ho pki ns Uni ,'~rsity. 

NOTAS 

" i DIOS, QUÉ BUEN VASALLO! I si OVIESSE BUEN SEÑORE! " 

Así exclaman los burgaleses al ver al Cid salir a des lierro, o segLll1 la leclura 
t radic ional y hasta ahora unánime de es le verso 20 del Can/o/': 

{( i Dios, qué buen vasallo, si oviesse buen sei'íore 1 )) 

No desautorizo aquí la lectura lradicio nal ; lo que quiero probar es que sola­
mente es una de las dos posibles, y no lan probable como la que propongo. 

E l pretérito de subjunt ivo en -sse, au n sin inLroductor alguno, tiene va lor op­
tat ivo y )'usivo, con loda la ga ma, desde los deseos apasionados a los ruegos cor­
teses, y desde los deseos espera nzados Las ta los ya con lrariados l. Tam bién el 
presente de subj untivo tiene por sí solo función optativa •. Estos subj untivos 
optativos podían recibí l' o no ciertos cncabezadores en fál icos: que, si, assí, siquier, 
(ho)' así )' ojalá) 3 ; de modo que son giros optat ivos allernables « Dios te curie de 

I Al pcrdona r al Cid, di.ce el rey: (l •.• uiuiessem' a vis Las, si oviesse dentsabor . . )1(1'. r8g0 
bi .~ ). y en las Y i s ta~. el Cid invi La al Rey (( .. . fóssedes mio lwe~ped, si vos plo~p , iessc, 

seiio r )1 (Y. '.w46). En las co rtes de To ledo, el in fan Le Fcrr ando, p resti tuidas Tizona y 
Colada y luego los Lres mil marcos dc las dotes, quiere de tener las l1\tcrioTes demandas de l 

Cid : (1 Vexássedesvos. \~id, de aques ta Tazón; / de ruesl rps al'c res de todos pagados sodes. / 
Non crcci¿s' varaja en tre nos o vos ... 1) (vs. 3293-05). E~ pecia lmenLe bueno ese~tc otro fljem­

plo en que la forma -$Se expresa tina desicleralil'a de cumpl im i.en to implíci lamente ncgaclo, 

lo mismo que nu estTo j( si oviesse Lucn seiiore): D iag Gonc,:á l\'ez adredes lo que dixo: / 

( De natura somos de los comdes más l impios; / j estos casamien tos 110/1 fuessen ílparcf;i­
dos, / por consagrar con mio Cid don H.odrigo ! ... JI (I's. 3353-55). (( Oj alO. cs:os casamien­

tos nu nca se hubiera o cumplido ", moderni za bien Pedro Salinas. (E l p retérito compuesto, 

fuesscn aparcfidos, lamenta el incumpli mien to para el pasado j el sim ple, olJiesse, paTa el 
prese nte.) 

II ~fE:-¡ ~NDEZ PlD.'-L, CWllar, 1, pág. 3/,6: ce Ya Álvar Fá l1 ez, biuades muchos d ías! .,. " 

(v.g 33). 

~ Dixo Raquel e Vidas: ce! el Criador lo mande 1 ... lJ, Y. l ti3¡; Rcspuso mio yid ; (( US$í 

lo mal/de el Cr iado r 1 >J, Y. 2055 ; ce ... assi lo mallde CTislus que sea a so pro ... )1, 1'. 20¡ti ; El 
criado r vos vala con lodos los sos sant os, 1'. 22 í i; (' ¡Sí vos uala el e,·iodo,., Mi na)'a Á!yar 
Fú fí ez J • • • )1, v. 14!12 ; (( Mer¡;:ed vos pedimos, padre, sr vos va la el Cri ador 1 .•• )1, v. 25gti ; 
(( Andad , fij as; d'aq uí , el Criado r vos va/al ... )1,1' . 2603 ; (C • • • A Dios plega que den t p rcn­

daD ollos mal g¡alardóu! ", V. 278:1; ce . .. que plega a doiia X imena e pTi mcro a vos .. JI, v. 
:1560; i Plega a salita María e al Pa<lre Santo / ques' pague des' casamien to mio yid o el 
que lo ovo algo ... , vs. 22'74-75 ; \( .... des io que nos avino qlfe vos pese, sCl10r 11, V. 3041 i 
11 Orn íllom' , dalia Xi mena, Dios vos elide de mal , .. )1, Y. 13g6 j (( Db::ele yo, estó de priessa, 

si Dios (le mal me 9!wnle» (J. Ruiz, 984 ) ; (\ - Drgasme tú, el maTiuero, / que Dios le 

guarde de mal; / si los I'is te, a mis amores, / si los vis te all á pasar)) (Rom. De la ma­

ñ(llw de San JU(III). 
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mal ll, «( q/le Dios le gual'de d e mal)), (( ass{ lo mande el C I'i ~H10r» , I d 
el Criador ) ')1" d I' ~ ~ ~ (e Sl O lIJall e 

• • 1,' - mm o e slsLema ~inlúclico del Canf(lr, en principio hay uc 
adll"lI t,ll' el ,luego si le valiesse ....... si le va/a, pues que los dos liempos SOn o l: l'cr, ' 
y cl.H es un mero refuerzo enfálico' pero de hecho no 1" , ' I (PI.! 1'03 
l d' . ' h.) cJcmp OS en a kc-
ura (rOl lC lonal ), porque los posibles casos de s' _. h 'd' , f ' < • ¡ sse al1 SI o mterpretados unl-
olmemenLc como Sil convergente si -s' N', d" 1 d ' 

t 
. . ,';e, nIlO con IClOnn e va lor también 

op allVO (<< men;ed YOs p ld I r'd' d' 
L 

'. ' e e ",-,1 , SI vos ca ICSse en sabor .. . j) v. r35J) ' 
a alternancia de estos O'iros . d . ' . . 

ü plO uJo su contamlnacI6n en casi todos los idio-
mfl~ romances El Alex /, I I ' , . a/H ¡ e, que a terna as pronUnCIaClOnes leo . 
dice en el vcrso 2 6d P (d ., 'ncsns Sln -- sen, 

] el 1'J ms. . e . 'Yl lhs) : {( quelTia de grado averJas tales se Dios 
me va a!) ande se estA evidentemen te por sí, conIO lo denuncia el subjuntivo 
J como mLer'preta el ms O' sr Y el' L'ó G p' " l . ' . ' a a VII' 1 aslan ans que en estas fórll1ubs 
la] que reconocer con ce l' leza el ct)'mon úc )' no si, )' qce «( las rormas ilalia­

nas,. p~~·lugucsas,. prove}lZales )' rrancesas con se no provienen m .ís c¡ue d 
confuslOn paslenal'» (no VIl 6 8)' B f' e una 

. , ,A '.2 .onanteadnlllc((haypocasduelas») 
que tanto el anLIgua 1taL se < SIC desiderativo como el se < si cond" I I 
hieran 't ICtOna (e-

ser a anos: me parece también poco dudoso c¡ue la p6 ·did d I 
sí se el b' , ", 1 a e acento en 

e le la a contarlHnaclOll con el condicional. 

El cas tcll~n? cumplió la al[cmancia y contaminación ele la optatlya c .' 
y. de la condlclonal .desiderat iva Con si s610 en e l pretérito imperfecto d < b~n.H 
llvo c¡ue les ' e su ~un-
. '. era COlllun ; no en el presente porque la hi¡)otéLica llovaL ' d' 

tlVO (H D t d ) , a In ICa-
. tOs e guar.(I 1 la oplativa subjunliyo (s í Dios le guarde). O dicho de 

otro modo: la oplallv:l )' IR condicion;¡l , bien deslindadas en el presenle po!' el 

'51)c elJo5, el más frecuente con mucho es el encabezado con sí. Versos l:lO 8- t. 88 
1I1 , I3(¡:l, Ilí~!l 23.')8 .2r.S 5 1. ' ,1 , ¡!.I, 0, 
Le s', . ' - ,;) 9,29·1, 279i, 2798, !l960, 'J990, 30h, 3065, 31'J8 339 ' 

gue (lSS/ . !lOS:> !l0- 4 :.¡{i30 31, D . le' " 
. .' l' , .19 r. OUlIJla a órl11ula impl"ccaLi"a [lZ'oLes talil" o 

meramelltc <i 3ü ,'cra tl1'a sí +' + l ( 1 . ' ¡j 

E"") P f " pi al). va a MI ve, mcrc.:ca, cllrtc) + Dios (el Criada/' SOl t 
... H' le. ('ro ucra de es ta fó r mula, el .¡: jolólsrn a el' . d ' .. . ' 1 
r,J e n~¡}dez Pid lll Cid T ~"3- a piO Uell ' o, ver los eJcm plos en , "pdO' ¡!l. 

~ Es continnaeión oul laLín, 10 mismo 1\ ,l · 1 . ' . . 
5ubil1nti'0' . '6 [ q e e la 0 1' condIcIonal OpLl[¡\'O o )'usi,'o del 

J 1 5111 conJuncl n a guna Cf STOt.Z S L' , 
T- l " . '. - CIDu.LZ , alellllsc!le Grolllmatilr SS 331 336 

il.nl )lcn era ya la tma la alternan cia .. ú . .. b . ' '-1, . 
en el C I . SI m /lUIS-SI lU Ulsses, de completa igllaldad sint áclic~ 
(L .. si r(l;~ (U''. ~omo sDnl:l'ayaclores, de lo dudoso y eventual, y de aquí <Id dese~ COl't ':'s ': 

SIl IC.,se a lOS, Cjuerr¡alas cnsayar » y !l3"6 " 
e , [ P d C' d ... , . 1'« ... qnc l:i l a DIOS ])to .... ui cre 

a re na 01' •.• », \'. !l6lG. o 

~ ReCiriélldosl.l a Du;z, Grammai¡'e [11 3:lB-!lg q .. [ t 
'l l /' " ,ue VIO e e ymon !al. si en el ,~e del 
1 a. !10m, SI.J diiJ mi vnglin, cr(!nlo fu; port . se (leus me cr(!Óa'., . ,. 

se di.e:x; me sal/t, lo mismo que en el si de! esp. ,~i vos va:; el CI';a~~I~\'p' :~ldte~l~ III aJlll, JI', 
d(m . prov perdonat . , l" ' . Si CII5 me per-
'~. .. me, SI/n sa o fllJl S(¡/lela Maria .. fr. si ueus VOs vuie Sól . l . 

es~a(lol ~ospc c haba la eCluindeneia eOIl ass[, seguro en {{ tillo )'0 vos 1 . d' o !l.area e SI 

crIador 11 (Alc.t v 193 d W'W ) 1 )en ISO, SI aga el 
., . a, C . . 1 I S . .. e apo)ú MEun-L oo.Ii.E Gr(ll/l lU S 663 H . 

tcm ente ha "I' ucl Lo a la cuestión G 13 . T '."" CClcn-
LVrr ' . "J. O!H .>,.l\T~, he r/'JInafll.:e desldel'lllivc se ( PMLA 6 

, pags. 930~05o), domostran do brillantemente la eLimol . - (C • G ,19 !l, 
Mené d p' l l) Ogl.1 SIC ornu Paris 

' 11 CiI l{ n. COlltra la del Ú cond icion:d qu e siempre Liene algún defensor' c· I 

sorprendente Sil, propnc~ la por I\' ICIIOr.SON, no LXI á 3 El " Y ontr~ ~lr3. 
en ta lín (sic te ([iva pOlens CJpri, ctc.) y su i ll :nl id3~1 ~o~' lo's d e~ I/:~afc~: es frecuenllsl mo 
absoluta, según prueha 130nfallle E l e _ 1 " OllaS romanccs es 

. spauo , creo, proporCiOna los tipos más concl uyentes. 
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subj unti vo de la una 1 el indicativo de la aira, convergían en el pl'elél'ilo im­
perfec to de s~lbjunLivo -sse, requerido cuando se introducía en el pensamienlo de 
las condicion ales la idea de eventualidad, de lo dudoso 1 problemHico , y paralela­

mente en las optativas el lemor de incumplimien to , la improbabilidad de sa lis­

racción 1, por fin, el lamen lado incumplimiento mismo. El trueque y consi­
gIJ iente con l.'lminación son bien comprensibles. Pero nada autoriza a pensal' que 

si ... sse hubiera ya absorbido en el siglo XII a l sí... -sse ' . Ambas debían alte r­

narse, según lo prueban las continuaciones c15sicns y lYlOdernas con a.~í y ojaló, 
sustilulos del antiguo sí caducado como cnfalizador optativo '. 

Basándome, pues, en estas consideraciones, p ropongo mi leclura del V(>rso 20 

con (l Sí oviesse. ,)) 'oj alá luyiera .. ,', 'así luviera . . .'~ como una de las dos posi­
bles. Y ahora añado que la creo preferib le a la Lradicional por las siguientes 

razones: en la tradicional , {( D ios qué buen vassaUo, si oviesse buen scüore! », 

]a supuesla hipótesis es de las que Bello, Gralll., 99 69:.1-95, llamó condicionales 

de n egación implícita: sin cumplimiento la prótasis, queda la Ilpóelosis n('gada i 

el Cid no es buen vasallo porque no tiene buen sei"iol'. Menéndcz Pidal, Carllar', 

1. pág. 347, estudia el uso de los tiempos en las condicionales: (l cuando la oración 
principa l expresa un hecho no dudoso, llevan indicat.ivo tanto ella como la con­

d icional ». (( Si la proposición principal enuncia el llecllo como dudoso, ella 
y la cOlldicional lleva n subjuntiyo.)) Y en el 9 165: ti La fo rma simple en -I'a 

aparece ya con valor de subjunt.iyo, pero solament.e en la parle condicionada de 

la oración condicional que cnvueh'c negac ión imp lícita: ,~abet que si ellos le 
vissen: nOIl escapara ~774, 33 19, uso también ]atioo: SillOIl errase!, feceral ilIa 
minus ». (págs, 356-57). Según esto, habría que inlerpre1.éll' ' ¡ D ios qué buen 

vassallo juera si ovicssc buen señor t', o, puesto que se refiere al presenle : 
i Dios, que buen vasallo sería , si ... ! a. Pero esta idea de la frustración del héroe 

I En su form a inlacla, esle giro cadl1có; pero, como sinlagma, ha sobrevivido hasta 
boy, sin más que sustituir el introductor enfat ico sí por Sil forma ampl iada así o por 
ojalá. Conforme al funcionamiento general de los tiempos del s llbj~mti\'o, también la for_ 
ma -ro alLe rna en equivalencia con la origin aria -se-o Ya M¡;;!f";;NDEZ .PlDH, Cid, r, pág. 3í2~ 
aduce la igualdad de sí J ossi pa ra defender la e timología sic, de Cornl1. Aliado: el el AI­
caria , Moros, Alcaria, I sí mala rabia vos mato ", dol romance de la rota de l\onces\'a lfes. 
aparece en Lope de Hucda (~l deleiloso, paso 7°), como {( 1 Assí mala rabia la male 1". 
ig ual que 105 {I sí Dios me val a IJI del Cantar son ya ( Asy Dios me "ala)) en el AlcxaJl­

dre (v. 156, rus. 0, ed. Wi llis) y BERCEO, San Millán 687' Carvajales, a mediados de l 
siglo XY, dice « Pues Fortuna si lo ord ena,¡ (Caución, en la Antología de Dámaso Alonso. 
nO 46), como el poeta del Can la¡' había dicho tresc i cnto.~ ailas alrás : ( , .. deslo que nos abino 
que vos pese, seI10r.)) / Respondió el rey: (( si fago , sim, salve Dio!> 1 ,) (VII. 3011-62). 

l Ejemplos en ClJERVO, Dicc. y Academia Dice. flislól'Íco, s. Y. así. También ha per­
durado el subjl1 nlivo optativo si n enfalizador alguno, aunque desde el ~iglo "1:V I se pre­
fiero la fo rma en -I'a, lan trocada con la -se: ¡ Fortuna! .. . ¡Estable te estuvieras, ji"me 1: 
queda l ... (G. PÉnEZ DE HITA, Guer/"as, ed . Madrid, 1913 ,1, pág. 211). Yhoy (según tra ... 
duce MOllnor San~ a Pirandello): (( I Sllpi era al menos qué le pasa 1,,; « ¡ La IHlbieso: 

ust.ed oído anoche 1 " 

J La correlación si -sse, ·ra, vale para el preLcrilo: cuando Pero Vermúrlet, en las Cor-. 
te" afrenta al infante Ferrando por su corhadía en la lucha co n el moro, le di ce: si,ro.. 

Ilon uuiás', él te jug(lra mal. Pcro para el prC5ente y el futuro , la correlación de la. condl ... 
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como b~cn yasallo por no tener buen scilor es con ' . . 
y también al h istórico del el' El' 1 I lIarla al pensamIento POélico 

, an al. Jug ar afirma ca ' f '.' , . 
que buen vassallo (es el C,',I C d) n en aSlS sllupaLelIco " Dios ampea 0 1' , v su' ' 
a ninguna cond ición I E l h ', ' . '. J: pcnsarmento no se presenta atado 

d
. ' emlslIqmo sIguIente es t' l '" 
lenle como la del primero y e 11 o la cxc amaClUl1, mdepen-

· ' n e a no se expresa ud' . I 

Implícita sino un deseo contrar'ad d" ' na con ¡ClUl1 de negación 

JI 
, S' . lOe COllespondencIa' ' D' b 

o. ¡ L OUtesse buen seri.or , N d . I tOs, que uen vassa-
I 

. o menos e otl"[\S 17 ' ' 
a fórmu la exultatiya 'Y J'uo-I (d'" 'eces regIstramos en el Cantal' 
, , ' o aresen es eCl1' con Inca' . 'ó d I ' ' 

,l lmlcn Lo expresado) de 'D ' , • b ' ' poJacl n e publIco al sen-
. I 1O,~ que uen vassallo I . Dios I d' , 

_ (o DIOS, qué biell) + verbo I El 1 ",' que + a J ., DIOS, cómu 
· . Ver)o es tá slem' 1 h " 

.f¡yo, y la exclamación se prese t 'tJ.' • ~l e que o aJ, en mdlca-
na SlU uclicnmente ·1 d ' 'd 

en los Ys. 930 )' 1305 en D' lllS a a, lOel enlal (excepto 
. ' que a ¡ 1O.~, c6mo jo alegr . D' , 

se sIgue una subordinada" b d e ... , I tos, que alegre era ... 
< Loca eza a con que 

g ría). Estos datos estadíst' ' que expresa el motivo de la alc-
ICOS no van con Lnt otras ., T d d 

pero re\'elan muy b ien l . f . ,'. POSl)} I a es gr:nnatica les 
. as pIe erenCl3S esti lístIcas d l C . 

i DIOS, que buen vassallo [es] , ' l'" e anla,.; revelan que el 
, . . el1c<lJa en a mSlstente fó l'm 1 d i ' 
Juglaresca SIn tácticamen te ais lada Este tic '1" u a e a exclamaCión 
11fl l' las probabi lidades de ' S' " b est l IstlCO del Cantal' acaba por incli-

un I lO!nesse uen se; . I h tI ' , 
En oLro pasaJ'e del Ca'lt ' ' 1 .101. as a a caSI segundad. 

a/ se repi te a cuesh I Q /, 1 
p logu iessc al Cl'iador / 'Iue . on ua yentul'a serie ésta, sí 

L 
' , assomasse essora el ,....·d e d 

a mterpretac ión corriente 1 . . VI ampea or! ,"s. 274I-q2. 
ventura tan grande si qujsie~S ~ ¿~.cdP~dro Salinas moderniza nsí: 'j Oh, qué 

a e 110. al/que aSO!11r1sc por allí Mio Cid Cam-

cion:!1 Je negación implícita es si -Sse. -l'Ía : el hu en moro '\mi 
los actuales intentos de traic'ón 1, 1 'r .' go AvengalY6n, descubicFtos 

1 
1 (e os In antes. contIene su . . 1 1 

o dt!xás' pOI" mio (:id el de B' / l l. ' na en gracla (e Cid: ({ Si no 

¡ 
Jvar a casa vos j.u·w quc fJOr el cl . 

evada ~lIS fijas al CarnlJeador I 1 ( r.' mUIl o sanas', I e lue .... o ea . .. )) \'5 . .:I u77.íV). ;:) 
I Un eco de este hem · ·(" . . 1 15 u{I .1l 0 co n nu es tra nllSma interpretac·' J I e'cl l . 

ag rado y no frustrado, llega a los GaS!"f d Ion fe ü \'as¡¡ lo ejemplar. 
(Bib. Aul. Esp,. ed, Gay,ngos á I,~OS e) Q"E,:ne/JIOS del"t!J dOI! Sallello, calJ. XXX VJU 

· ' P g. IUI a ; ((' po rque veas ( l _I ~ 
m Ientes en las h es torias anliCluas l ' Jue e lUgO yerdal, para 
IJ ' o • en a conq11lsta Troyana e y [11' .[ r 

celar c Achiles e Troy[us e otros mu J . '.' a aras ella lié el grand 
Cid Rny Días Campeador { r é IC 

la; quhc le co nslgllleron en fo rtaleza. E cual fU t! el 
, 1 b' ' pie U e mas onrado home e n el ¡¡C'I,or 10 ICSSC)l, qlle mllll do hobo 'lil e 

! Dios, qué alegre fa el abbat don Sancho ! v . .:143; ¡"tie el 
apllnl aba \'. 457; Vid ienIo los de Alco 'c r D" sol. DIOS. qué fermaso 
qué bueno es el gozo por ar¡ucsla ma~ar:al¡ vlO

S co~o se alaba.\'an. y, 580, I DIOS. 

'. avalJo / la co fia froozida ¡ Dios' ' b: 600, Andan mI O (: Id sobre so buen 
I " ' , cummo es len barhado I \'s -88 8 D' 
Jlen pago a tod os sus vassallos .. . y 806' M' 'd l\ ....., -!); lOS. '111 6 

, 1 . •. , 1 10 QI lIJ' D Jal a Al 1 ' 
l Cfuu )ten paCIó a sos "~~;al[ , I cOQer la vcndldo· / o ".~ OS mism os vs 846 4 . D' , ' 
(ol1 ssa(Jo ... I, v. g.:l6 . Dios . " l" - 7 • [ JOS, commo fa alegre Lodo aquel 

, " commo es a egre la barha ve Ui d / \,-1 
nuJ! missas .... vs. 9;)0-31' D· _ ' . a. que 1 var Ft'il'íez pagó las 

• 10." cooomo fo el QIJ pa .... ad fi 
". comiendo va el comd D· d tl o o zo gl'ant alegría 1, ". g33 . 

[
' '. e ¡ lOS. qu é e buen grado r v J05 . D' I ' 

tor Cristianismo / que eo ti erras d VI' • ': '..:1 . ¡ lOS, que a legre era 

1 
_ e a en~l a SC lior aVl c obISpo 1 s 3' 6, ' 

ya e a as dlle[Jas 1 D ios cómmo 1, di' V • J 0,)- , ... a MlIl a-
. • as 0/1 rara .• \'. 1551. . D' ,. . 

ar mas el yId e sos vassallos I 43 ' d' (J, ... ¡ 105, qu e blCn loneron 

3 
T,' " V.:l.:I , ... e pIe C ¡¡ sahor 'D'o é d 

\'. 22 1 ; c.nsayavas el ohi sl'O 1 D ' é l' 1" 'lIS, qll que os entraron l. 
I . "6 d ' 105. <¡ti )len Hhava I v 2388· D' 
o ... slr n a to o 50 sabor 1, y, 2650. ", .. i 105. qué bie n 
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peador", Encadenamiento sinl,Í,clico : a) quál ycntura serie si ploguiesse al Cria­
dor , b) si p loguiesse al el'iador que a~somasse (el Cid). P ero cl verso 2753 de la 
serie gemela inmediata asegura que el si ploguiesse al C,.iador cs una incidenta l : 
i Quál ventar'a serie si assomás' es.wra el {:id Ro)' Díaz ,/ S intác ticamentc, pues, 
i Quál ventura se,.ie ésta, se enla7,a con su subordinada que assomasse essora el (:id 
Campeador, n través de la incidental si ploguiesse al Criador. ASl, creo, lo inter­
preta con su puntuación Menéndez Pidal, aunque el maesLro transcribe el si 
corno condicional. En otros casos de si -sse la condicional es segura, pero aquí 
parece más probnble una optativa: ¡Sí ploguiesse al Criador t, ' flSl Dios lo per­
m it iern 1', 'j Dios lo quisiera [' . El pretérito imperfecto de subjuntivo con su 
reconocido valor de optativo (con mat.iz de L'.ven tualidad ~ contrariedad), yel 
sí un mero reruerzo enf:Í,t.i co como el siquier 'ojalá' del y, 2958 : (( .. , i Siquier el 
casamiento recho non rosse ho)' 1. .. )), o el así de « - Me di en esta pierna días 
a trás un porrazo .. . - i As! te la rompieras! )) (Gil )' Zárate, Cuidado con las no· 

vias, 1I, g), 
AMADO ALONSO. 

DE SlDONIA. A SEGOYUELA 

Desde que tr iunfó entre los historiadores españoles el relato de Saayedra de 
la conquista lb'abe de Espai'ía 1 , todos hemos aprendido y muchos bemos enseñado 
que don Rodrigo, último rey de los godos) murió en la balnli.a de Sego)'ueJa de 
los Cor'nejos, cerca de Tamames, en la provincia de Salamanca, La obra de 
Saavedra ll a envejecido mu)' de prisa, mbs de prisa de lo (Iue hnbitualmenle 1nr­
dan e11 envejecer las obrns hi stÓ I'icas. Barrau-Dihigo pulverizó yn bace veinte 
ai'ios la parle en ella consngrada a la conquista del noroeste ele la Península '. 
Confío en haber demoslrado, en los Cuade¡'llOs de His toria de Espalia, que, contrn 
la opinión de Saavedra, la batalla decisiva entre godos)' musulmanes se dió en el 
Guadalele 3 . E !:lpero renovar en buena parte la cronología de la caída de la mo­
narquía visigoda en dos estudios que aparccerim pronto 1 y me propongo escribir 
una nueva historia de la invasión árabe de Espaila en mis Ol'ígel1e,~ de la nación 
española. Mas hoy Cf uiero tratar aquí de una minúscula cueslión que me sale al 
paso en el camino hacia aquélla: la de cómo llegó a formarse la palabra Saguyue 
que movió a Saaveclra a comeler el más grave de sus errores, la deliciosa in ven­

ción de la batalla de Scgoyuela de los Cornejas. No )'oy a examinar ahora, al 
por menor, el complejo proceso de los )'e rros que llevaron al gran geógrafo ara-

t Enu.\l\Oo SAAVEOIU. Es/udio sobre 1(1 invasión d~ los ámbes en Españ.a, Madrid. 18g:;a . 

I B AI\R.W-DiUlGO, Rr!chuches su /' {'hiSloire polilique du Royaume Aslurien (7 1 8-9 10). RHi , 

Ig:lI, LIf. pags . .:Ig8-308, 
l Olrn. vez- G-uadalete y Covaclonga. en Cuadernos de Hisloria de Espw1a, de Buenos Aire~. 

19&4. T Y n, p~gs. 1.:1 -67· 
, Titularé upo; Dónde y cuálldo murió don Rod,'igo, ú/lim'J rey de los godos y otro: De la 

muerte de Viti:a a la de (ion Rod"igo: Cllestiones croT\a/ógicas. (A.p:l. reccrán en los CunderMs 

de Historia de Espaiia,) 
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hisla a hacer mori r a don Rodrigo en tal balalla 1; voy a intentar t.an s610 des­
hacer una de b s bases de su razonam ienl.o j eso sí, la única difícil de derrumbar. 

Para su pre~isa idenlificación del lugur de la fan tástica batalla de SegoyucIa
r 

Sa 3vcdra parhó de un pasaje de la llamada Crónica del Moro Rasis ~ . Como es 
s~bjdo, ,ésta ('5 versión cnslcllana , [Inte rior a r344 , de una trnducción portuguesa, 
libre e ~nt.erpolllda , de Ir! Historia de {o,~ /'eyes de Elip(ll1a del historiador cordobés, 
de la 'pl'lmcra mil,'ld ~el.siglo x, A~Hl1ad al-Hazi : traducción que hicieron, duranle 
el reIn~do de dQn~DlOU1S de Portugal (12í9-1323), un clérigo, Gil Pérez, y "arios 
moros !lelrados 3. Pero Saavcdl'<l ulilizó una copia moderna de dicha Crónica en 
1 a que se lee (( Saguyuc» ~. En el Inflnuscrito original de la versión castellana o 

e~ ¡uno a ella muy cercano se transcribía así el epitafio encontrado en Viseo, que 
Sirve de tor~e base <11 razonamiento de Saavcdl'a ~: ((Aquí pze el rey don Rodri­
go, el postnmero .r~y de los godos , que rué perdido en la batalla de Sigonel'a» ti. 

~os será pe~~lhdo re~rocbal' a Saavedra la utilización de un pasaje que no 
del:Jvaba del ~r~gtnal aráb l g~ de AI-Rii"ú y que constituía una evidente interpo­
hClón del dengo portuglles, su 1raductor. Nos será lícito , además, dar por 
s~puesto que Saayedra e~ró también al no lomar como base de su lesis la palabra 
Slgonera de los manus:n.los má.s viejos de la Crónica de Rnsis , ap rovechados por 
los redactores de la erOnlCa de 1344. Y nuestro últ imo reproche será tanto más 

fun~ado cuanto que d~ SigofiPra pudo salir Sagu)'ue, por eITor de copia que luego 
e~pI.caremos. Pero SIempre quedará en pie el problema del origen de la voz 
S tgonera, ~xtra~a a la toponimia histórica de las fuentes arábigas y latinas que 
relatan la InvaSIón de España por los islamil.as. cLa inventó Gil Pérez~ cFigu -

ra~a en algún texto árabe hoy perdido j) e Se leía en algún pasflje de la hi:'itoria 
de .AI.Raú ¡ 

En varias fuenles poéticns, literarias, jurídicfls e históricas datadas en la 
segunda mitad del siglo XIlI y ('11 los siglos inmedialos, se l~ace ¡ambién morir a 
don Rodrigo en una b:1tal1a , que esas fuenles sitúan en un lugar, por ellas desirT­
nado c~n vocablos, e,'idenles variantes de la voz Sigonera peculiar de la versiÓn 
do! RaSl~. 

En el Poema de Fernán González se lee, en efecto: 

Ayunlósc en el campo q11e dizcn Stlll90llera 

Cerca (es) de Guadiana en que a su rry,"era 1 

j Véase el estudio anunciado en la nota ante rior. 

t Estudio solwe la invasión . . p¡jgs. 100 y 1St.. 

' . Mientras publicamos la olJra que ten emos ca~ i terminada sobre la Crónica del :Moro 
RlS1S, "éanse nuestras Pllentes de la historio IH·spano-musulmana del siglo FIlI: El! torno a 
liS ol'Ígellcs delfeudalismoJ Mendoza, 1!)h, n, pHgS. 183 y sigs. 

~ El manuscriLo que pertenecía a don Auroliano Fcrnández Guerra . 

o Véase en fecha próxima mi estudio: D61lde y wálldo mI/rió don Rodrigo. 

I MENENOE"Z PIOAL, JUAN, Leyendas del úllimo rey godo (Notas e investigaciones), I'\.fadrid 
IJ06, pág. 163, nol". Véase el pasaje de la Crónica de 1344, en que se reprodllce el rná~ 
v:ejo manuscrito de u Rasis}) en Ruró!\" MCNÉlNOEZ PJO .... L, Floresla de leyelldas heroicas 
ep(!ñ'llas: Rodrigo el ultimo godo, Maurid, 1942, ll:lg. &8. 

~ Es trora í8. C. C .... RUOLL M .... nDEN, Pvema de Ferndn Gonfále: : Texlo crítico con in lro­
du ::ción, no (a~ y glosas, Bahimorc, 190~. 
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En la Primera Crónica General del Re)' Sahio se dice: (( E l rey Hodrigo .. . 
rallólos en el I·io que dizen Gnadalet , que es cerca de la cibdad de Assidolio, .. . 
pero algunos dizen que fué es ta balnlla en el campo de Sangonera, que es entre 

~-IUl'cla " Lorea)) l. 

« Ent;c Murcia)' Lorc:l, en el campo de Sangonera)) tija la batalla el Fuero 
General de Navarra l. En la Crónica del Re)' don Pedro, el Canciller Ayaln la 
~iLúa ( Cerca de Xerez, en el campo de Sengonera cerca del río Guaclalele)) l. 

noddguez de Almela escribe: (( En el cnmpo de SC9one,.a que es cinco legua::; ~e 
Xerez) ~. y Sagwwra se lec en varios códices del IVouiliario del Conde dO/l Pcdl'o·'. 
Ihn llegado pOI' tanto klsta nosotros las ",1riantes: Sigollera , Segol1cra, Sf19UIlU((, 

Sengonel'a y SOl/gone/"(¡. 
Con la misma insistencia las fll entes árabes njan la balalla del Guadalete en 

la qura o distrito de Sidonia. Así lo hicieron Ibn cAbd al-I~akam I en el siglo IX; 

en el x, dos historiadores cordobeses: Ahmad al -Ra:ú;, que ul.i1izó el flbundante 
caudal de la historiogrnfífl arábign, hisp~na y oriental, de los siglos 11 )' 111 de la 

H éjira, y el nieto de V¡ liza: Ibn al-Qii tiya s; a fines del x ~ , .e ~ anónimo ~I_OI~ de 
F3th nl-Andalus ~ j lbn al-AFr 10, a principios, yel erndilisIJ110 lbn c I~an ,a 
fi.ne~ del XlII ; AI-Nuwayri'~ y AI - I~ill1yari 'z, en el X IV j "'j AI-Maqqari 11 en el 

I Cap. 557. nAM6x MF.:NIÍl\"OE7. Pm.\I" Primera Cr6nico. Cenenll. Estorj(l de ESpOlIO. fIlie 
mnndó cOmpfJ/lCf A/}>lIso el Sabio y Se contiuuo.bo. ¡¡ajo Sallclto IV en 1289. NI/cIJa /Jib. A,//. 

Esp., V, Madrid, 1906, pág. 30!)_ 

! Según lecLu ra de Mene'nuez Pidal uel Manuscri lo de la Bihliotcca Heal de E~por¡a 
~-n-4 . El rey Rodri[Jo ell la lilCl'alwn, Maurid, 1 ~p5, púg. 40, noLa ~. 

1 Crónica del rey don Pedl'o, alío~, cap. 18, e n Bió . Au!. Esp., LX.VI, p~g. 4j l, 

'Compelldio Hj.~torjal, Biblioteca Nacional el e Espalia . Ms. F. 115, fo l 15:1 1'0. SCgl'lll 

JU.\N !\lENbDEZ PIO.\l, Leyel1d/l del tÍltimo rey godo, p:ig. 142, nota, y RA:UÓN MENÉ/m!!!: 

PIDAL , El rey Rudrigo ('/1 la Iileraluro, pág. 50, nota. 

• JuU" MEl\"ÉI'iOIlZ PIDAl., l~eyentl(ls, p~g. l&~ , nota. 

6 'fradncción Lafucn tc Alcántara, Colección {le obras w·úbigas ele l,islQria y gcog,.afia que 

publica la Academia de la llisloria, 1, MlI.tlrid , 18G7. p:ig. 210. 

1 En pasaj e «:.J c cop ia Ihn C]!!ar"i cn!'oH BI/Jan Al-Mugrib, traú. Fagnan, n, pág. I~ . 

• Trad. fiiber", Gnlección ob,.a.f {lI'libigas ... 'lile publica la Academia de la Historia, 11, 

Mad rid, 1026, pág. 5. 
~ Trad. González, Fallto'I-Alldalu9i , Hisloria (le In Conquisla de Esperiia, Argel, 1880' 

pág. í. 

IG TraJ . Fagnan, Allnales da Maghreb el. de l"Espogue, Argel, 18g8, púg. 44. 
JI Trael. Fagl1an, ffistoil'e de l'Afriquc el de l'Rspilglle illtilulée Al-nIIJallo·l Mogrib, Argel. 

J~OI-IOO~, Ir, pág. 1:1. 

• t7. Trau . Gaspar )' Remiro, lIislO/·ja (le los Musulmanes Je España y Á/ríen, por EII NI/­

Y wirí, Granada, lQlj, 1, pág. ~g. 

!3 Trad. Lévi-Pro\·eo/ynl, Ln Pt!uillslIle Ibél"iqu'! 011 Moyen Age ¡J·aprcs le [(jCñb Ar-Huwil 
AI-M¡Ctar Fi [fa bar al-Actur d'/bll Al-M(/II~¡m al-lJimya/"l, Publica tions de la Foudation Goeje 

n ° Xli, Leiden, T938, pág. ~O!I. 

" Trad. Laruen te Alcá ntara, Colección (le obras arábigas de la Ac. de la lJistoria, l. pág. 

17S, )' Gayangos, Tite !fisiol"! of lile Mvltammeclan Dynml ies in Spai/l, Lotl(lol1, 18~o 18/,3, 

1, pigs . 526-5~í· 
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XV J1 , siguiendo, según lo m~s probable , al gran lbn f'nnan, de la primera mi­
tnd d.el siglo x[ i. Y también el Arzobispo Hod rigo Ximenes de Hada, que dispuso 
de "arios aulores islamitas para redactar su Hisloria Arabmll, escribe (( ad fluuium 
«ui Guadaletc dicittll' , propc Assidoniam)) '. ¿Será permitido relacionar los dos 
g rupos de noticias, las de los historiadores musulmanes que fijan la batalla entre 
godos e islamitas en el distrito de Sidonia, y las de los tex los romances de los 
s igl os X Ul y siguientes, que la suponen dada en el ca mpo de Sigonora? Crremos 
poder contestar aGrmatiyamen le, ponIuc hemos Jlegado a lener por seguro que 
In palabra SigolloJ'a no es sino una deformación de la voz Sidonia. He aquí In s 
razones de nuestra convicción. 

P linio ca lificó de Colonia romana a una ciudad del Convento Jurídico Ilispa­
lcnsis, llamada Asido~. Fué Asidonis elgenili vo latino de la l palahra , seglm 
acreditan: alguna inscripción lalina ., un pnsaje de Tolomeo, en que se lija la 
s i luación geográfica de "Acnvoo" 5 t Y olro del Havenale, donde ~e lec ya A s s i d 0-

ne ·. Los árabes la llamaron Sidonia~ Sadullia O Xadww'. El Arzobispo don Rodri­
go escribió : Assidoniam &. En la Prime/'a Crónica General se lec, en pasaje an tes 
copiado, A$.~idona, y en el capítulo ((De lascibdades que nn los nombres camiados)), 
As.~idolllla-Cidollna 9 . E n rom ance casLe11ano yen el siglo x m se acostumbraba, 
pues, a llamar Sidollfla a la vieja Colonia. Cacsal'ina de los romanos. La fmse de 
1" Primera Cróllicn. General relativa a la batall a de Guadalete nos asegura qu e 
solía escri birse Sidoli.a, salvando con el signo general de abreviación la duplica­
ción de la /l. En el Códice de Santa Catal ina de Toledo, donde se copia la 
traducción de la Descripción Geográfica ele España , de Rasis, se lec por cuatro 
veces Sadulia 'o. y ell o nos asegul'a la generalización de b prác tica de Lranscr ibi r 
la doble 1l medianle la lilde que servía para maren r todo género de abre\'iatul"ils 
e n la let.ra francesa o carolina)" en sus tardías derivadas . 

Ahora bien , ese signo general de abreviación sign ifi caba tamhién, no rara vez, 
er, como atestiguan docenas de ejemplos en docenas de códices y diplomns, Cnbe, 
pues, sospechar que algún cristiano de l reino de León y Castilla, mal conocedol' 
de la geogra fía del sur de Espaiía , todavía en poder de los moros - Sidon ia no 

I Sobre es La u ti lización de nlll IJ nyyuLl por Al -~'I nqqarl y en general sobre lodos los 
au tores arlibigos citados, "éanse n uestras Fuc/lles de la historia hilpalln-mllsufmana (,el 
sigfo X n/l. 

I Ed. Scholt, H ispfmi(lc llll/siralac, FrancofllrLi, 1603, H, pág. 6& . Sobre la Historia 

Arallll nl del Arzobispo véanse mis FW!IIlcS, pág . 306 Y sig;;. 

3 Naluralis Historia, III , I (3), 11. Ed. l\!ayhoft, Biblia/lleca Teubneriana, Lipsia e, I g06, 

~ Corpus lllscripliollllln Lnlinarum , 11 , H(ibner: Inserip/iones Hi.~p(lIl iae Lafinae, Berolini, 
1869, n° ~~49' 

o Ir, Q, 13. Ec! .. Mü tler, París, 1883. 

n Cosmograp hia, IV, &2. No di .• ponemos en Bllenos Aires sino de la anli cuada edic ión 
do Co .-L.3S, Diccionario geográfieo-/¡isIÓrico de la EspOlia antigua, Marlrid, 1835, 1, pág. 383. 

1 Yéanse los te'{tos ci tados en las notas 6 a Ir. de la pago anlerior. 

8 Véase el pasaje an tes copiado. 

s Ga p. 547. EJ . Menéllllez Pida!' Nucva Bibl . A ut. Esp., V, pág. :Jgga. 

10 Fols, 14, 14 yO Y 15 . 

I 

j 
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fué conquistada hastn el reinado de Alfo nso X - leyó Sidoncl'a donde alguien 
había escrito Sidofia l. Menéndez P idal en su Gramática hilillírica '.l ha demostrado 
<[ue entre los casos de confusión acústica padeci.ó el castellano con I'clativa rre­
cuencia el trueque recíproco de la 9 y la d. E l sabio maestro aCUln1rla mudlOs 
ejemplos de tnI confusión. Se ha dicho bielgo por bieldo, 9o~r¡11 p OI' delJ~ll, 'j, a 
la inversa , dragea por gragea, damo por gamo, etc ., elc. De Sidonel'a o de.SrdoIlIlCL ' 
se pasó , así, a decir Sigolllw o Sigonera sin malicia alguna. Se pasó a decll', llem o.s 
escrito porque Inobablemente, la palabra Sigo/lera se usó en el Call/al' de Rodn-

) , ' 1 }4 Y . go, cuya existencia acredita, con razones de peso, el mismo l\'lcnéndez PIC. <l • SI 

en algún texto de influ encia arábjga se le)'ó Sadtrna 3, un proce.so parejo al que 
llevó se"" ún lo más se""u ro, de Sidona a Sigoner'a, pudo condUCIr a Sagunel'(l.. , o tl , ~ 

~bs se conquisló al cabo Andalucía, empeza ndo por la Andalucla nor tella y 
-central hasta Sevilla , que se o-r1l)ó en I2{18 . Los cnslellanos cabalga ron los cam­
pos andaluces con frecuencia °en la primera mitad del s ~ glo XIII. Un día, un 
erudito ca minante conocedor del viejo Call1ar' de /fodngo , y de las pal abras 
Sigonera o Sagunera que en él se empleaban, tropezó aCMO, en tierras de Jaén: 
con un río llamado Sangonera. Y al encon lrarle, dúndosc un a palmada en I ~ 
frente , se dijo, tal vez, entusiasmado: «( He aquí el río de la batalla donde ,fue 
vencido don Hodl'igo i no se decía bien al decir Sigoncra o Saguncl'a, debe deCIrse 
SangO/lera)). Quizá fué el erudito autor del Poema de f'el'IlÓIl Go~z~le= o, un 

-caballero amigo quien realizó tal hallazgo geográfico. A lo men os lue aq uel el 
primero qu e mencionó el campo de Sangonera )' el primero en lo~aljzarle c~b: 
-el Guadiana 6 . Pero el inranle don Alfonso, después Alronso el SabIO, eonclUlst.o 
J gobernó el reino de 'Murcia en vida de su padre Sa~1 Fernando: .AIlí , entre 
·Murcia y Larca, halló olro río Sangollera. y cuando baJO su pa tl'OCtnlO se redac-

I Como prueba dú lo f¡ícil de lal eonfmi6n podcmo:; alegar l a .~ sigu iúntes palabras do 
MenénJc~ Pida\. Al copia r la Loca li ~aeión ele Sangonera, en divenos tOXt05, do la bat;dla 
en tre godos e islami tas, escribe: fe Enlre ;'\ lurcia el Larca en el campo de Sans~nera 11, 

Furro (le N(lvarra , ¡ns. B. Heal, j-q-4 (la ed ic. lee malla ab reviatura de el' y eSCri be SOIl-

901l1la) 1). Menéodez Pidal halla, pues, eo e l manuscr ito del Fuero Ge~e ral de N,narra de 
la lliblioLeca de Pal acio la gra na Sa"!Joña y mientras los editores deL J' uera hablan trans­
cri to Sanyoll/w, él lec Sllllgoue/'a, como el aulor del primer error que lle\'ó a trocar Sidoiia 

por Sidon cra . 

~ Gramática histórica espalio/a. 6& Ed., l\Iaclrid, 1911. cap. 7'J · 

3 Recu érd ese la grafía Sigona del ms de la B. de Palacio del F. de Na\·arra. 

, Floresta de leyendas ¡te/'vicas I!spa ií'Jla s: Rodriyo el último godo, l\'ladrid, l (pll . págs. I. Y 

y L 1X1IT. 

~ Hccuérdensc las gra fías regis tradas en las crón icas arábigas J los dos pa 5~j cs de la yer­
sión J o Rasis del códice de Santa Catalina de Toledo, del qu e poseo fotocopias en Bllenos 

Aires. 

• Se escribi ó el Poema de F e¡'uáu Gonzá le: poco después de 1:150; el pasaje COfr~S­
pondiente de la Prim era Crónica General puede fech arsc hacia I lj5 ; Gil 1,>6 rez rea~¡zó 
su yersión de Ras i ~ a fines del siglo XIII o a principio~ del 11 \', Y dalan de este el Pro lo­
go del Fuero de Navarra ,Ia Crón ica de 13~ ~, la de Pedro 1 del CanciHcr t~yala y el Com­
pendio h istorial de R odríguez de Alme!:!' que hab lan de h batalla de Slgollora o San­

gonera. 
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tó In Primera Crónica Ge/leraf, se llevó a liel'l'ns murci<l.nas el campo de la ba la­
Ha cntre godos J musulmanes l. 

He aquí cómo pudo pasarse - nos aLre\'crÍamosa escribir' corn ,. l . 6 . . o se paso, SI n o 
e.m l ~·amos . SC l' tachados de demasiado seguros de nueslras conjetura s _ de 

Sulollla a Slgollcra 'j a Srl.llgo11cra j y cómo se ll egó a producir la confusión que 
lI e\'~ a los redílc tol'cS de la Primera Crónica General a CSC l'ibil' , dubitatÍ\'os, que, 
segu n unos, se luchó ({ cerca de la cibdDd de Assido!l(l ... , pero algunos dizen que . .. 
en, e ~ c.al1lp~ de Sangollera )J. Merece observa rse , no obstante , que ningún aut.or 
nl'ab lgo, latino o castellano se atrevió a dcsdobl "'l'cn dos cornu"lc 1 " b l II ' '" . u s a unlca a n-

.'" lIabl[¡ una unánime y arraigada lradición que prese ntaba a don Rodrigo ven-
CJd ~ en un.solo encuenLro , en una sola lucha. Fué Saavedra c1llnico que se aven 
1:]1"0 a rea lizar La l desdoblamiento, sin advertir que pa ra ello había de saltar por 
cuna de esa nunca con trad icha un idad de pelen . 

Esa. un¡]~limc. ,tradición sohre la ú ni ca batalla es un nueyo argumento en pro 
de la ,denlIficaclOo que defendemos en lre Sidoll/w y Sigollera y un argumento en 
fa vo r de que el Sagu)'ue de los ma nuscrilos modernos de llasis debe haber nac ido­
de un nu.evo yerro de copia . Todos los que traen la hisLoria de la conquis ta sarra­
c~ l.la del'lvan del qu.e poseyó AJU bl"~sio de Morales' y ello hace posible que el 
ellor de un solo CopIsta, al reproducir una sola vez una sola palab l·a, fuera causa 
ele l~dos los. otros errores sucesivos. Y ese yeiTo, mall·iz de lodos los otros puede 
explIca rse Sin gran dificult .... d. Dastarú con suponer que un amanuense des; uidado 
prolongó por bajo del relig ión el segundo trazo de la 11 de la palabra Sagullera, 

de una 11 ~o mUJ ccr rada por arriba, para que podamos imaginar a otro ama­
n~~~se: d.,st~'aído , convirl,ié~l~ola en y. Habría sido suGcientc que un copista de 
e~c JILUla d'Plda y lorpe escrIblesc de manera confusa las tres letras fina les de la 
p.alabra , para que olro escriba , poco experto, cre)'ese vel' una tl en los trazos ver­
ticales de la e y de. la r, llIlicos que acaso se percibían con claridl'ld en el tex to , y 
unn e en una desdIchada a final de trazos abiertos. 

. ?'oda es ta larga y compleja serie de crrores, más (Jue verosímiles, hicieron 
"HlJar ~ don Rodrigo en la mente de Saavedra de Sidonia n Segovicla - ésLe pudo 
haber SIdo e~ nombre real de la Sego)'uela 3 del ilustre geólYrafo e hisLoriador­
de los Cor~eJos. Largo viaje , en la fantasía de un erudito.~ran larao como breyc­
es en real.d<td el ca mino que lle\'a de A sido-Sidona has la Sidona~Sigollera" 

C L.-\..UDl O SÁNCUEZ- ALBORNOZ. 

I A ese río Sangonera en tre Murcia y Lorca alude también el infante Don Juan Ma­
nu el. MENÉXDEZ PIDA[., El re)' Rodrigo e ,'1 /0 [Ilero/uro , pág. 69, nota :l. 

I ,Es ~abido que el .Có~l icc de Santa Catalina s610 co nti ene la historia prci~láruica de la 
P~ llln .s u l a y la de SCripCIón geográfica de AI-Andnlus, y el de Mora les, os ta üIlima y la. 
hl~ton a de la E~pai'ia muslllmana. 

~ BAnnAv-DJUlGo, Recherc/¡es sur (,hisloire politique du I?oyaum e A slurien en RHi 19:1 
L11, pág. 306, nota 3. ' ,1 ~ 

HESEÍ\l:AS 

A LEXA:\" DEI\ A. PAnKlw., The allegorical dr(lma 0f Calderón . AfI intl'oducliol1 lo Ihe 
aul,os sacramenlales. The Dolp bin Book Ca. Ltd ., Oxfol'd and LOlldon, 1 9~:1. 
229 páginas y 3 de índice alfabético. 

En este libro el autor se ha propues to estudiar los aulos sacramen tales de 
Calderón en sus fundamen los)" su esLructura. Tiene cillco capítulos; I, sob re 
105 aulas)' sus crít icos j ll, sobre el auto como drama j el l ll , el IV )' el V ana­
lizan detenidamente tres ob1"<ls escogidas como ej emplos de tres tipos; El gran 

tealro del mundo, aulo moral; La cena de B ul/asar. aulo bistoria l ; La vida es 
sueño, au to dOglll litico . El senor Parker cl asific~ los au las de Calderón en cinco 
grupos principales (a diferencia uedon Ángel Yalbuena Pra1, que los reparte en 
siele): dogmút icos, cscritura les (h istórico-Ieológicos). apologéticos, morales y 
de \'Oc ionales . No a. naliza los apologéticos ni los deyocionalcs porque ha prefe­
rido ejcmplificar con obras fJcilmente accesibles al leclol' común, y ésas, eSl ima, 
son solamente seis, las quc se incluyen en los dos yol úmcncs publ ica dos por Vnl­
buena P ral en la colección de Clásicos Cas/ellallo;;; la vene rable Biblioleca de 
Autores E'spaíiole$, cIu e recoge t rece autos de Calderón , cmpiczn n no se l" de fácil 
acceso fuera de las b ibliotecas públicas o de las uniycrsitarias. 

Los m érilos principales del libro estr iban en su empella de eX:'IltElI' la técnica 
dramática del <lulo como t0cnica eficaz J en su investigaciúll ele l;¡s ll'adicione-s 
teológicas en que se ::lpo)'a Calderón. El tea tro realista del siglo 'XIX encerró la 
imaginación del público lnodel'no dentro de lín"li lcs es trechos - den tro de tres 
p8l"edes _, )" se hizo en tonces opi nión com ón que cn el dram a alegórico nece!:a­
riamente rallaban emoción y tOllnic to hum:\Ilo (el adjctiyo IlI1mollo se babía con­
ve riido en una de bs piedras de toque para la cr ítica al uso). P ero no ohidemos 
que el Cl'iterio realista ti ene su antepasado en el clasicismo académ ico del siglo 
XY IIl , que declaraba {( fd o y enfadoso )) el diúlogo dramático sohre temas tco16· 
gicos (adjeti yos del nbale Andl·és. innovador )" alldaz ~obrt' o!ros lemns) yencon­
t raba r idicult'ls las alegorías en el teat ro (opinion es de BIas Na5anc y Nicolús 
l'crnández de Moratín). A es te realismo pobre de imnginnción se le ngregDba la 
enem islad contra la IJxpo:;ición de idea:; Cll el ¡entro: prC'j uj eio :lJlli-inlelrctIHI­
lisia que Parke!" all'ibu)"c a influj o del romant icismo, pero que vi elle de nntes, 
como lo revelan las palt'lura:s del abate Andrés, en tre muchas que pod ría n cilar.-;e. 
j Qué difercn{e acti tud la de los simples espectadores que desde , G35 hnslrl la 
pro hibición de 1765 acudían con avidez n ver )' oír los :'lulas sncl'nmen lalcs ele 
Calderón! u Es inconcebible - dice Parhr - que el vulgo no ha)'n entendido 
e.:ilas obras (el vulgo seguía pidiéndolas cuando ~ .. a no estaball de tlloda en tre los 
lile ra lo~J. Si sólo se h ubiera interesado en el espectáculo [vjsual ), segú n se ha 
pre lendido, tan lo le hubiera sati sfecho un auto de Zamora como uno de Calde­
rón. Cuúnto entendían , no podemos saberlo , pero ent(':udían lo suficiente para 
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dist in?uir ~e calidades. )) Af~r L~H1adamCnle, .<1 principios do este siglo se empezó 
a sen ltr fa llga <!-nte las restriccIOnes del rea lismo escénico. Uno de los anuncios 
de l cambio de gusto rué el cx lraordinal'io aplauso con que se recibió en In o-lale­
r ra y en los Estados Unidos la rcnparición, en el teatro, de una de las m:rali­
dadcs. al egórica~ de la EdRd Media, Everyman : hasta clió nombre, y lcm~ il la 
conocIda coleccIón popular de clhicos universales publicada en Lonili·cs . Ade­
más, ~esdc (Iue, con las represen taciones de Cándida en Nueva York, "lg03, Ber­
nard Shaw comenzó a tener éxito en la escena, conil'a la opinión de los críticos 
que l~ creían irrepresentable, la d iscusión de ideas en el teatro ha de pnl'eccr 
abul'nda: el laque está en darle la animación que liene en la vida real. Y no 
en vano la discustón, en Shaw, toca a veces temas leológlcos. En los paises de 
habla española el cambio sobrevino con el acostumbrado retraso, )' hasLa ahora 
ha a l c~nzado poco al drama alegórico: en Espafia, durante la reciente época 
repllblicana , se representaron unos cuantos autos de Calderó n, y en Buenos Aires 
El "ico auariellto~ de Mira de Mescua. Fuera de Espai'i.a una de las resurrecciones 
más comentadas durante los afios anteriores a la guerra actual ha sido la de 
El yl'Qll tealro del mundo~ el au la de Ca lderón, representado en aLemim y en fUSa. 
En la crítica española, mientras tan to, la única seiial del esperado (1 retorno a 
Calderón)) 50B los trabajos de Val buena Prat '. 

Estudia Parker los juicios de rn <1S de treinta escritores sobre los aulas de Cal­
de rón, y só lo encuentra dignos de aprobación los del si ..... lo XVI[ - apreciaciones 
b " I o reVISlJnas - y os del xx: trabnjos de Lucien-Paul Thomas (limitados)' sucin-
tos, pero penetrantes), de Valbuena Pra l y de la docLora Jutla 'Ville. Sobre los 
demás, en su mayoda, descarga una irritación excesiva: no solamente contra 
los clasicis tas acad~micos y cootra los rea listas, porque eran obslinados cn su 
ce3~c l'[\ , o con tra los críticos inconscientciTI cnle ¡nlluidos por las doctrinas del 
realIsmo, como Mcnéndez Pela yo ; también contra los románticos, devolos cntu­
sias tas de Calderón, porque no li enen noción clara. del significado de los autos. 
Le parecen (t lamentables l) y (1 repelentes)) los elogios de los románticos alema­
nes , que (( abdican de la responsabilidad crítica en cuanto se hace necesario for­
mula r pl'~ncipios de modo inteligente n. Es demasiado decir. Ha)' que sobrepo­
nerse al disgusto que pueda inspirarnos el lenguaj e demasiado re tó rico de los 
románticos y extraer la sustancia de sus opiniones: no hay nada de esencial­
mente absurdo en las inlerpretaciones de los Schlegel ) de Eichendodr. Y nues­
tro crítico se muestra a su vez insensible a la actitud poética cuando dcclara 
(( pocos seJ"ios" los célebres adjetivos que Shelley aplicó a los autos de Calderón : 
(t. florecientes y estrellados» (Oo\\'e('y and sla L'ry). Shelley era poela, )' esos adje­
tivos los emplea en carta a un amigo: e serú necesario , hasla en las cartas Ínti­
mas, r~nunciar a la fantasia poética cuando se habla. de poesía y no emplear otro 
leuguaJe que el de los críticos universitarios ~ 

Ca ldcrón dcsa:rolló la técnica del auto sacramental dcjando 1l1.Uy ·atl'~s touas 
las formns antenores del drama alegórico cris tiano. Sus personajes, dice Parkcr 

. . . 
no llenen semejan za con los del drama profano que son seres individuales, pero 

I Selialaré la minú"cula porción con que he asp irado a cOlltribuir al reLorno: en las lectu ras 
comentadas de clás icos españoles que se hicieron en la Asociación de Amigos del Arle, de Bue­

nos Ai re~, en '938, enco mcnJadas a escritores, la tarea que escogí rué L a cena de. Ba llasal'. 
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sí con los que son tipos, como el miles ylol'iosus en la comedia de la Antigüedad, 
o, en plano distinto, el mcnsaj ero de la tragedia ática. « Tür tufo apenas ncc~sjta­
ría su rl'ir reloques pal'a incorporal'Se en un auto , pero su nombre se mudal'la en 
Hipócri ta.)) Las figuras de Calderón son (1 personajes dram{¡ticos que ilustl'~n . id eas 
morale:s Il. Ca lderón, además, concibió y expresó una teoría del aula. {( D1Sl ll1guc 
dos planos: el del espirilu y el de la es~ella ... AI prim~ro corresponde el t.ema 
(argumento), al segundo la acción dramátIca v l~lhle ~l'ealtdad( El lema pl~ocede de 
la imaginación ( fa atada); la acción, del arlc lIterano (/J~eláJ o/'a) al ~rabaJal' s.obrc 
el tema. 1) Las et.apas son: fanta sía> argumento> metafora > realidad. La lllla­

..... inación o fanlasía (de ambos modos la llama) es libre: sus creacioncs, en el au to, 
~IO ti enen que sometersC a l¡mitaciones histól'ic.as o geogL'áflcas : {( que alegóri:os 
fantasmas ni tiempo ni lugar tienen)) ( El pl'lmero )' segundo Isaac). La accIón 
d1'3mútica tiene siempre do:; sen tidos; debe entenderse tI a dos luces 1) (La vacal1{e 
general). Los aulas se d ifercncian de olras formas ~e drama en que (l tr3t~n ~l~ otra 
plano de experiencia : son conceptuales)' no realistas: ca r~cen de. \'erosll'lll ltlud : 
... la acc ión que ocurl'e en escena no es una aproxllllac lón a nw.gulla q~e s~a 
posible en la realidad !). La posi bilidad cxiste sólo Cl~ la esfera de .la eX pel'lCnCla 
cJ llceptual. Así , la acción va acompañada de la reOexlón , que no h enc en e ~ a~lto 
el carácter adventicio con que l:iue le presentarse en el drama profano . La dICCIón 
poética , por Gn , no es desenfrenadamente -imaginativa: está g~?e l'llad a por la ló­
gica . Y la pompa culterana sirve adecuadamente a la compl ejIdad de los tenl a~. 

El fundamcnto doc trinal de los aulas de Calderón es, .desde luego, la ftlosofw 
crisLÍana. Así como Danle es el poela de la filosof(a tomist¡¡ , (( Cald erón es el dl'a­
malur"o del escolasticismo)) ; mej or diríamos, corrigiendo la fÓl'mula de Parke!' 
C'J n su~ propios dal as, (t el dramaturgo de la patrística)' la escolástica Il: La es tl'uc­
tlll'a general de sus doctrinas procede de San Agustín. No adopta, dice Parker , 
el cam ino racional de Sanlo Tomás hacia la leología natural ; (( el h ombre, cn 
103 aulas , nunca alcanza el conocimienlo de Dios con la razó n sola , sino pOlk 
i'npulso divino 1) : la teo ría agustiniana de la Iluminación. Debe mucho Ca ld~l~ón 
a la tradición platónico-agustiniana que l'cpresenla San Bucna~entura. P.al'llClpa 
d~ la aúción del doctor franciscano al simbolismo; su deVOCión a la V U'gen es 
también de tipo fran ciscano . Al mismo tiempo, es tudiaba asiduamen te a. Sa nto 
Tom3s. Resu miendo : (( la es tructura de sus ideas es agus tiniana y francIscana: 
en los pormenores dominan la terminología J la técnica pu ramente tomLsticas 1) ' . 

PEono HENldQ UEZ UnE~A. 

, Errores que se hall deslizado cn las ciLas : en un ,·c rso hepta s~labo tle A ¡'!(I/,ía el CQ/'a­

.:Ó¡, « claro rlue lit a lugares n, sobra está después de claro; en Jlversas ocaSIOlJes .se p.re. 
si)ubn unida~ , indebidamente, las dos palahras pOI' )' qtle.' !lO constituyen la conJun ción' 
c_lUsal porque StllO un;l locución co njunliva fina l, equi,'alente a para (jtW (págs. 58, ~5 .. 

" 
,Gg 

'
" ' '1 '" 180 184 185)' falta acento en cómo (págs. 73 y 13::1), en (jud (pag. 

0, '1' l' • , , . ló d 
1 ¡ _ : «( el nunca tener qué dar ») , en liÍ (pág. 166: « tú juicio y yo locura ,,), en ( /1 e 
(¡J.í'fT. I{jD: «( dónde el vuelo ha de llegar )). En el primer pasaje de La cc/w de iJallos(I/· 

1:> .. • d b' -' lo cual desaparece laJa. cil lílo en la pág. 18;, la pUllluac lU1\ Juzgo que e la ser aSI, co n 

difi cullad de in12rpl'{:Lación : 
T .. ¡unfe la pom p¡1 mia, 
en esta noch e, de la luz del llia. 
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fi.UtTO,~m.l~ DE TOl::U:S ~.HIAl\.HO, Comedia Tropltea. Ueimpressao prefaciaua por 
F ~~d~llo de l' 19uell'edo, Sao Paulo, 19q2. Bo{eÚns da F'acullade de Filosofia, 
Cle¡W¡W; e Letras, Lelras~ n Q 

2. Universidade de Sao Paulo. 

En el ambiente épico-heroico de Portugal de comienzos del siglo XVI, en ese 
rnunJo cuyo.s caracteres peculiares dieron su sentido de epopep nacional a Os 
Llisiarlas (pOI' ser (( almósfel"ll llCl"oica fOljfldora de \'alores legendarios que sonIa 
mflteria üpica futura))), la comedia de Torres Nahano, relacionada por su tema y 
por las circunstancias de su representación con la hisloria polít ica de Porlurral 

o , 
(( ~o.rnenta un lugar común de la hipérbole heroica de la época)l. Así pues, la 1'e-
ewclón de es·ta comedia de Rutar espailol, escrila en Italia y representadn en 
H.Olllll, ocupa muy naluralrnenle un lugar enlre las investigaciones a que se I.ta 
entregado el profesor Figueiredo en los últimos ailos, al igual (lue entre lns 
pulJlicacioncs de la Unive rsidad de Sao Paulo, 1:112 de marzo de lS,Ú llegó a 
Roma la embajada de Tristún de Acuña (que llevaba corno secrelario a García 
de Besende, el coleclor elel Cane/uneiro Geral), y, a pesar de que relatos romaflOs 
)' exLranjeros se exlienden acerca de su pompa, exotismo y significacióll, las 
fueules ya antes compulsadas por los hi:'iloriadores de] tealro ele Tones NaltalTo 
(eIl esp~c inl. Mazzei y Crocce) T otra fncnle documental ahora aducida por el pro 
fesor F JgueJrcclo no mencionan enlre los agasaj os J fiestas la. representación de la 
obra de Nalwr1"O, 

La Comedia Trajea - infcri or a olras de la producción de Naharl"o, como 110 

deja de observar Figueircdo - es una pieza de circunslancias y no podría cn 
buena ley compararse con la ¡[imenea, única por sus , 'almcs estéticos )' por:m 
fónl1.ula dran~álica, no sólo dentro del "leaLl·O do su autor, sino en toda la. pl'O­
dlleCJÓn aulel"lOl" a Lope de Vega. La Trojea tenía que scr un panegírico al re)" 
Man uel de Portugal y el panegírico tenía necesariamente que plasmarse ell el 
mudo dramúlico mús corriente)' aceplado en la ¡"poca: el resultado es una COI11-
binació,: del te l11~ de circunstancias con los lH\bituales recursos de aqu ella pri­
mera !lltlad del Siglo, 10 pastoril J lo alegórico (aúlI estún muy Cercanos los ctias 
de J uall del Encina )' Lucas F e1'l1úndez). Las jamadas IT )' IV están enleramell­
t~ 11 :arg? de pastores; UIIO de ellos inlerviene tambi én , sicrnpre como personaje 
comlCO , Junlo a la Fa lita ell la jornada V, y luego, cn la misma jorl1<lda, ofn~ce ::;Ll S 

presentes al inf"anLe llonJuan dePorlug.11, ell una especie de sec ularización de las 
adoraciones de pastorcs dellJl"imilivo teatro religioso , Es in teresante esta secuh:­
r.ilación del lema religioso en un siglo que no tardará en practicar, con abun­
dancia torrencial, las (( vueltas a lo di villa)) Je lo pastoril ell todos sus géneros. 
POI" otra parte, esos elemenlos alegóricos y paslOl"ilcs, acoplados sin verdadera 
illlegr~cióll en la Tl"ojea~ son en ma),or o menor grado caracteJ"Ísticos de lodo el 
teatro anlerior a Lope de Vega. 

No obs tan te, el profc:::or Fjguciredo sostiene que la diferente calidad de esla 
pLc:a de ~il"cunstancias no puede explicarse por iLdlabilidad dramática o pOL" falta 
de IlltellClÓI1 eH el auLor de la Comedia Himellea, sino porque la Trajea imita al 
tcatl"O de Gil Vicente eIl su ambiente y desarrollo y liene su antecedente inme­
dialo en el Aula da Fama del a110 1510, obra en donde (1 la personificación de la 
Fama celebra los servicios imperiales de Portugal )) j en ella encuentra el pro fc-
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sor Figueiredo idéntica (( alianza híbrida del elemento pastoril con sus chocarre­
rías plebeyas)) . En este punto el ilustre historiador no nos ha podido convencer. 
E l hecho mismo de que Torres Naharro introduzca el personaje de la Fama no 
tiene que venirle obligatoriamente del autor portugués, puesto que alegorías de 
ese tipo estaban a la orden del día en la literatura de la épOCR, lírica, narrativa 
o dramática, y sobre todo en obras de circunstancias como la presente. Es ver­
dad que en ambas comedias la Fama exalta J enumera las heroicas conquistas 
portuguesas, pero para Torres Naharro, dada la ocasión en que se escribió y re­
presentó su obra, éste era el tema obligado, ineyilable : y aun así hay diferencia 
en el modo de encararlo, pues en la Trajea el brillo de las conquistas recae sobre 
el rey don Manuel, y en Gil Vicente directamente sobre Portugal. La gran in­
novación del Auto da Fama es haber reunido en el personaje principal los ele­
mentos alegórico y pasloril, y haber presentado a la Fama portuguesa corno una 
hermosa pastora. Naharro, en cambio, ha mantenido la separación tradicional 
de los elementos alegóricos y pastoriles : la Fama tiene en la TroJea el papel pa­
negírico y se presenta con todos los atributos simbólicos tradicionales: es parlera, 
tiene alas, recorre los confines del mundo proclamando las glorias portuguesas y, 
sobre todo , las del rey don Manuel, y los pastores - típicos pastores del teatro 
del siglo xv y primera mitad del XV1- intervienen en diversas escenas, todas 
cómicas, y en un introito y argumento, dicho por uno de ellos y semejante a 
los inlroitos de las otras comedias de Naharro (Soldadesca, Tillellaria, Jacinta . .. ) 

todos igualmente chocarreros, burdos y licenciosos, y que dejan muy atrás al Johan 
que acompaña a la Fama pastora del aula de Gil Vicenle. Ala diversidaddeper­
sonajes corresponde en ambas obras diversa estructura dramática. El Aula de Gil 
Vicente es de trama apretada y concisa: a una escena introductoria de la Fama 
con el pastor Johán sigue una serie de escenas paralelas en que la Fama rechaza 
por turno a cada uno de sus pretendientes - un italiano, un francés, un castella­
no - y una escena final contrapuesta a la primera, en la cual la Fe alaba y coro­
na a la Fama pastora. Los personajes de la Trajea son muchos y de los más di­
versos caracteres, repartidos en un (( Introito J argumento)) y cinco jornadas. 
Ellntroi.to, como siempre en 1.1:-\ obras de esle tipo , no liene relación alguna con 
la trama de la obra, pero nos introduce en el ambiente pastoril. Con mencio­
nar la distribución de los personajes en las jornadas de la TroJea se advierte la 
diferencia de desarrollo de las dos obras: en la e intervienen la Fama y Plolo­
meo, en la :1" los pastores Caxcolucio, Juan Tomillo y un Paje, en la 3- un in­
térprete presenta al rey don Manuel de Portugal los reyes de las regiones por él 
conquistadas, que vienen a ofrecerle vasallaje; la 4· es otra escena pasLoril: in­
tervienen ahora Caxcolncio, Mingo Oveja, Juan Tomillo, Gil Bragado y el Pa­
je j en la 5" Apolo, la Fama y Mingo Oveja. En una escena del Auto da Fama 

la Paslora enumera ante uno de sus pretendientes las posesiones coloniales de 
Portugal, y quizá de allí pudo haber tomado Naharro la idea de extenderse en 
la mención de las posesiones ultramarinas portuguesas puesta en boca de la Fa­
ma (jornada 1-) . Coinciden en unos pocos nombres (Guinea, Ormuz, Cocbín, 
Miliodo, Goa, Malaca, Adén, Cafala) pel'o hay otros no comunes y en ningún 
caso aquellos en que coinciden están presentados de modo semejante. En la Jor­
nada 1- de la TroJea la enumeración es una mera exposición encomiástica, en 
tanlo que en el Aula da Fama tiene un contenido dramático de acción inmedia-

" 
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ta , al fundamentar la actitud de la pastora que, fiel a Portugal, rechaza a los 
pretendientes extranjeros que vienen él solicitarla. En J.:¡ Jornada 3~ de la Trajea 
el ~ntérprete que presen ta a los reyes nombra , entre otras muchas regiones, a 
·Gulnea , Ormuz, Cochín, Milindo y Adón, en escena de valor esencialmente 
plás tico, y en la cual por otra parte, puesto q ue la obra se escribió en Homa y se 
representó ante el Papa, se destaca enfáticamente la conversión de todos esos in­
·fieles al cristianismo. 

La reimpresión del profesor Figueiredo sigue puntualmente, hasta en su 01'­
tog l·afía del siglo X IX, el texto ofrecido por Callete en su edición de la Propalla­
dia de To.rres Naharro (Libros de Alltaiio, IX, Mndrid, 1880, págs. :J 23-:J88), y 
como su lOterés no es de orden lingüístico, sino literario , los problemas pura­
~nente fi l ~ l óg icos no le han preocupado. La edición del p ro resor Figueiredo y su 
lIlll'odll CClón cumplen plenamente con el propósito de su editor de hacer conocer 
en los países de habla portuguesa una obra que por su tema est5. tan cerca de 
Portugal. 

FIl1UA WEBER. 

Églogas y fábulas caslellanas. 1. (Siglos XV I J XV !T. ) Selección y prólogo de Rafael 
Alberti. Buenos Aires, Editorial Pleamar, 1944, :l46 Y 254 págs. 

Buenos t iempos éslos para la poesía española , en que son los poetas quienes 
preparan las mejores antologías. Nuevo ejemplo de ello es ésta de Hafael Alber L.i , 
y viene a confirmar lo de que el hábito de la poesía lleva siempre consiO"o una . . " cntlca muy certera y penetrante en los huenos poetas. 

A las colecciones eruditas vienen a oponerse estas otras que les llevan ventajas 
indudables cuando el colector pone en ellas , además de la sensibilidad que 
gara ntiza la elecc ión, la técnica prudente en la reproducci6n de los textos. 

Es original el plan adoptado y armoniosa la visión de conjunto. Quince poe­
mas españoles del Renacim ien to - ell el tomo 1 -, congregados con temas aná­
logos se ofrecen al lector , precedidos de elogios líricos de otros pactas, antiguos 
o modernos: Miguel IIernáudez (elogio de Garci laso) , Lope de Vega (elog ios de 
Sá de Miranda, Francisco de la Torre, Francisco de ¡;'igueroa, Góngora, Bal­
hueua , Mira de Mcscua, Espinosa J Esquilache). Juan Larrea (de Fray Luis), 
Ballasal' de Escobar (de Herrera), Diego Hurlado de l\fendoza (de Barabona de 
Soto) - e por qué no incluiría en su lugar el hermoso sonelo de Hel'l'era a Bara­
hona? -, Laura Clementa (de Lope), Pablo Neruda (de Vil1amediana) y Fran­
cisco de Que,'cd o (de Carri llo Sotoma yol'). Acentúan el propósito orn amental de 
la antología reproducciones de cuadros de Botticell i , Rafael , Ticiano) Tintoretto, 
Rubens , el Veronés, Picasso y esa intención, qne se logra cumplidamente, excluye 
églogas y fábulas compueslasen los melros tradiciona les españoles, que echamos 
de menos: por ejemplo, las de Juan del Encina, o el Oanto de Polifemo de Casti­
llejo, de tan honda frescura rústica. 

En berrnoso Pl·ólogo dedica Alberti su colección al Río Tajo, Padre de las 
églogas J' fábulas castellanas; lo presenla asistido de sus tributarios dioses fluvia ­
les, y traza un rápido panorama de conjunto de las Arcadias salmantina y anda­
luza con su coro de poetas pastores. 
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Para elogio de la selección baste sólo enumerar los autores)' composiciones 
que integran la antología: Garci laso de la Vega - cuya recha de nacimiento 
podría ser ¡50I, y no 1503, según llél demostrado Hayward Keniston - con su 
('gloga tercera ; Francisco de Sá de Miranda, de cuya égloga Nemoroso ha en tre­
sacado Alber li nna elegía final a la muerte de Garcilaso; Fray Luis de León, 
con la traducción de la égloga V de Virgi!io CUl'non, Mopse; Francisco de la 
Torre con su égloga Ti,.si ; Fernando de Herrera con una de sus églogas .... ·cnato­
rias (ti De aljaba y arco, tú, Diana , armada n) ; una égloga de Francisco de F i­
gue1'oa ((( Tirsi , pastor del m ús famo so río ll); de Lui:> Barabana de Solo, la 
égloga de las llamadríades .. el Polifemo de GóngoL'a ; églogas de Lope ({\ Luz que 
alumbras el sol, Lucinda hermosa )), de Balbuena - que nació probablemente 
en 1562 y no en 1568 - «( Saca , pastor, y templa, tu vihuela n), del Príncipe 
de Esquilache «(( Si un puro afecto humilde, agradecido »); las faúlas de A cleón 

y Diana, de Mira de Mescua, la de Genil, de Pedro Espinosa, la de Europa, del 
Conde de Vil1amediana, y la de Acis y Galaiea, de Luis Can·jllo y Sotomayor l. 

Habríamos deseado normas consta ntes cuando se trata de modernizi11" la orto­
grafía. Se conserva, sin razones de rima , recibillo (pág. 24) pero no cercallo 
(pág. 31): hdmido (púgs. 33 y 12 8) , pero no cubijadas (pág. 26), ascondido 
(pág. ¡3), escI'ebil' (pág. gr), etc. Los textos que se reproducen no son siempre 
los mejores. Para Sá de Miranda pudo acudirse a la edición de Carolina Michac­
lis de VasconceHos, Halle, 1885, en lugar de la de Lisboa , Ig3¡ : de las enatas 
indudables que ofrece, algunas enmien da Alberti, pero aparecen otras. De las 
poesías de Francisco de F igueroa (Madrid, 1626) hay edición facsimilar (Ncw 
York, J903). Del Siglo de Oro de Balbuena hay edición de la Academia Espa­
ilola (Madrid , 18:l1): en éste y en el caso anleriol' se ha acudido a los textos 
peligrosos - por los deliberados re toques - de Quintana (Tesoro del Pamaso 
espal1ol)~ que también se han ulilizado para la Fábula de Genil de Pedro Espi­
nosa , cuando pudo usarse la edición de Rodríguez Marín (Madrid , 1909)' Para 
Carrillo Sotomayor convendría además acudir a la edic ión de Dámaso Alol1so 
(Madrid, 1 g36) para la puntuación . E n el caso de Herrera convendría utilizar las 
ediciones de Vicente García de Diego (Madrid, I914) y la de Adolfo dc Castro 
(Bibl. Afll. Esp.) además de la de Costero Castro, por ejemplo, a pesar de su 
mala fama, sigue a yecesla edici6n de P acheeo (Scvilla, 1GI9). que no debe 
desechar~e en todos los casos, como se ha venido haciendo úllimamente. 

JULIO CAILLET- BoIS. 

I Advierlo en ella una errata notable : talta el primer verso de la octava XVII[ : Envi­

dia {Iel Oriente y de la aurora (pag. :138). No sé si la edición de Madrid, 1613, traerá 
Tiemblo eH dec irle (octava IX) y aquesta mano (octava XVI); la edici6nde Dámaso Alonso 
dice: Tiem;/o al decirte y aquesa mano, variantes que en ambos casos parecen preferibles. 
En el PolifclIlo de Góngora (octava XXXVHI, pág. 114) habría cOI\\'cn ido puntua r así cl 

comienzo de la octava: Acis - aUI1 más, de aquello que dispensa / la brújula del suc/iu, 
vigilclllte _, como lo trae Pedro Henríquez Urciía en sus Cien de las mejol·es poesías, J en 
su edición de Poemas y Sonetos de G6ngora, pnra evitar la confllSión paradójica 1( S\leño 

"igilantc )1. 
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JOAQUIM ALBERTO PIRES DE LUlA, FERNANDO DE CASTI\O PIRES DE LIMA, Roman­

ceiro minhoto, Portucalensc Editora, S. A. R. L., Porto, 1943. 14:l págs. 

Fueron los portugueses quienes, al promediar el pasado siglo, iniciaron la 
recolección metódica de romances tradicionales, adelantándose a los demás estu ­
diosos de la península; y aunque el primero de estos colcctores portugueses, el 
vizconde de Almeida Garrett, no fuera en manera alguna un técnico del folk­
lore, sus sucesores adquirieron bien pronto el r igor científico necesario para 
hacer obra de tales, J provocaron una enojosa cuestión sobre la lradicionalidad 
del romancero , bien pronto ventilada por los españoles que recogieron - J reco­
gen - en las varias regiones de España uoa importante cantidad de romances 
tradicionales; y en el estado actual de estos estudios sigue en pie la afirmación 
de Menéndez Pelayo (Antología, X, pág. :l35): que en Portugal (( apenas se 
halla romance alguno que con certeza, ni siquiera con verosimilitud, pueda 
considerarse como portugués de origen 1), Y de aquí la crítica fundamental que 
despierta este Romanceiro minhoto: el desen tenderse casi totalmente del caudal 
de los romances españoles, clásicos o tradicionales, apenas aludido al pasar 1, 

preocupándose en cambio asiduamente de situar los l'omances por él presentados 
dentro de la tradición exclusivamente portuguesa, como si és ta fuera un ciclo 
cerrado sobre el cual ninguna influencia extranacional pudiera ejercerse. Sería 
excesivo pedir se rehiciera todo el tl'abajo de correlación entre los romances de 
las dos lenguas, como p,l volver a citar en extenso, con Almeida Garrett, junto 
al Conde de Alemanha, el Conde Alemán \ pero no cabe duda que una consi­
deración más amplia del romancero peninsular hubiera evitado a los autores de 
este Romanceiro minhoto algunos errores de composición o alguna confusión 
temática como las que analizaremos inmediatamente. 

Así sucede con Dona S ill/ana , el primero de los romances de este libro : se dan 
cinco versiones. Lo preceden seis páginas de comentarios, de las cuales las dos 
primeras se refieren exclusivamente a la D. Silvana de Gnrrett, para concluir 
que no es de este romance (nuestra Delgadina norteña) del que se va a tratar, 
sino del que Garrett denomina Conde lano, el Conde A ¡arcos español; y toda 
esta introducción, que debiera preceder a las dos versiones de Delgadina (Valde­
vina y Aldininha, en la pág. :l5 Y sigs.), no hace sino confundir al lector, a pesar 
de habérsele pl'Ometido la solución de la confusa sinonimia de estos romances ' . 

I (( O tema da SiltJaninha ou Delgadino es tá muito generalizado em Portugal, cm Espanha 
e na America Jatina (Brasil, Argentina, Uruguai e Chile») (pág. 18); ({ A música do 
Conde Alarcos parece ter sido escrita pelo compositor castelhano Salinas, catedrático cego 
da Universidade de Salamanca. Parece nao haver dúvida que este romance veio de Cade!:a. 
no Século XVI ... u (pág . 19)' 

• Romalluil'o ¡ pelo ¡ V. de Almddo Garretl. /11/ Romanus caualJ¡ereseos anli!l0s ¡ tcr­
ceira edicao ¡ Lisboa / lmprensa Nacional¡ 1875. pág. 86 Y !ligs. Almeida Garrett repro­
duce el teda castellano según Durán, IV, pág. I (se refiere a la edici6n comenzada en 
r832) y Ochoa, Teso1'o, pág. 9. Una ver!lión del Conde de Afemanlta figura en la pág. 42 
del R flmnnce iro minholo. 

:1 I( Apresentamos nada menos de cinco versóes nova~ deste romance, do qual apreciamos 
a sinonimia , estudando também o problema da confusao entre a nona Sill/ana e o Conde 
Alberto )), pág. 7, Prefácio. 

/ 
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Seria ya tiempo, para aclarar de una vez esta cuestión, de que se adoptara defini­
tivamente, para denominar los romances , ya el nombre del protagonista en las 
versiones de los cancioneros y romanceros antiguos, man tcnido (quizás por la 
mayor unidad de su difusión tradicional , quizás por el período y extensión 
territorial mucho menores que abarcan estas colecciones) con una uniformidad 
que hoy está lejos de subsistir t, o ya un r6tulo temútico fijo: la misa de amor, 
el prisionero. la muerte ocultada, etc. '. Ni el mismo ordenado cancionero de 
Schindler escapa a esta confusión y separa, con el nO 3 (La cristiana calltil/a). seis 
versiones del romance de Don Bue.~o y otra, registrada con el n° 8, y este mis­
mo nombre, quizás por la razón única e inconsis tente de que no se da éste en los 
otros seis del mismo tema; y esto sin hablar de las Delgadinas, Algarinas, Ber­
gardillas, Angelinas, o Arbo fa$ y Carmonas que (más expresamente señaladas 
como idénticas) andan esparcidas por la Antología de Menéndcz Pelayo (tomo 
décimo). 

Más grave es el hecho de agrupar, con el título general de DOlia Infanta, 
cuatro romances, de los cuales los dos primeros corresponden a Las se;;as del 
esposo, y los dos últimos al tema antitético de La esposa infiel, sin que los una 
más que el peine de oro de la heroína (versiones 1, :J Y 3), que en las dos pri­
meras corresponde, como ya lo vi6 Almeida Garrelt, al romance de La infanta 
(de Castilla y Alfonso Ramos) 1; Y no es razón de esta promiscuidad temática la 
inesperada aparición (en Ja cuarta yersión; se da también, con mucha más lógica, 
en la segunda) del reconocimiento por 1<15 dos mitades de un anillo partido. 

Una concepción más amplia del romancero hubiera permitido a los autores 
señalar, no ya cuestiones que cualquier lector medianamente enterado puede 
establecer, como la peninsularidad de Bernal Francés, de la Donzela que vai pra 
guerra (en cuya versi6n hay versos idénticos a otros de la Flor nueva: Los ojos 
de don Martín / son de mujer, de hombre no ... ; Os olhos do Alhertinho / Sao 
de mulher, d'hornen nao), de Santa fria, de O Labrado/' o de los relatos de 
Pasión como el de la página 75, sino también la de piezas menos difundidas, 
como la de San Ant6nio sall/a o pai da mOl-fe (pág. ,4), ca~i idéntica a la reco­
gida en Asturias por Giner Arrivau '. Hubieran también re trazado el itinerario 
de algunos otros subternas: el parentesco de los versos « Cavaleiro que tanto 
pede / deve de ser arrastrado / ao redor de meu quintal , / ao ra bo do meu 
cavalo !I) con la descendencia tradicional de los versos 49 y 50 del Romance de la 
infantina: Que le (o « me 11) corten pies y manos / y lo (o « me))) arrastren 
por la villa)) (Wolf y Hoffmann, Primal/era y Flo r, 11, pág. 76); hubieran 

1 Salvo en casos muy particulares, como el romance trunco de Mo/'inna, fragmento del 
de Julianesa, ctc. , los romances viejoJli guardan una clara persistencia onomástica. 

, Estos tres nombres provienen de la « Flal' nueva de "omanees viejos que recogió de la 
tradición antigua y moderna R. Menendez Pidal n, Espasa-Calpe Argentina, S. A., Bue­
nos Aires, 1938. 

3 AL1UEIDA GARRETT, ob. cil ,pág. 7 Y sigs.: agrega Almcida a su versión los dos roman­

ces espatíotes de la al'mada castellana y la.~ seiias del marido. 

¡ Biblioteca de las tradiciones popula¡·es. Folklore E~pa¡lJ)l, 8 . Conlribución al folklore de 

Aslul'ins. Folle/ore de Proata. Notas y apuntes recogidos y ordenados por L. Gi. ner Arri­

va u, pág. 163 Y sigs. En 165, me nción de este tema en una oración popular. 
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agregado, a la pequeña lisLa de (e meninos que falam antes do lempo 1) (págs. í 
y 1 G), al nieto de la mala sueg/'a, que advierte a su padre la inocencia de su ma­
dre o le reprocha su injusta crueldad; llUbicl'an quizá encontrado un eco, lírico 
ya (actual en tan ta canción francesa), de ese Padre nuestl'o 'soldada del jugla r 
clérico' I en tos ve rsos ( Por alma da minha amada / um Padre Nosso vos 
PC({O l), página 86 j no hubieran considerado como creación emincntemenlc 
portuguesa las cua tro versiones de Mal'gal'idfL (págs. 89-92). que no pasan de ser 
ejemplos incompletos de La fille aux omnges francesa' j y h ubieran evitado, por 
un , escribir: ( Na poquena can¡;ao francesa La courle paille (26) cncontnllll-se 
rcminiscencin da Nau Catrinela. La courte paille é uma cam;ao de m ar inhei ros 
france~e~ do século XVI)) 3 (p~g. 49). 

A e~ta deuciencia fundamental se unen algu nas técnicas , y es la principal de 
ellas la parquedad de las ci tas bibliográficas: a cada obra de las m ás asiduamen­
te uliJizadas corresponde un número al cual remiten los autores, ahorrándose 
as í repeticiones en el texto, pero sin que se determine con precisión las pflginas a 
que cada pasaje se refiere (puede verse un ejemplo en el n":.1 6 del párrafo 
arriba transcrito); y hubiera sido fácil salvar esta deúciencia agregando , sepa­
rado del número del libro porun guión o una coma, el de la página de referen­
cia. Y la misma bibliografía, que los autores cali úcan de ((exlensa)) (pág. 107), 
comprende veintisiete títulos, "lguno ta n indeciso como el :.1G ya mencionado ; 
Chanso/ls pop¡¡laire.~ de FrcU/ce dH XV,ne mt XIX"'" siccle, París, 1 g'11 ¡ inclu ye una 
sola Obrll de Braga (Doncieux, ob. cit., y Menénclez PelaJo, Antología, X, púg. 
24, autores extranjCl·os ambos, seiíalan oh-as más y alguna de otros autores por­
tugueses que l.nmpoco aparecen aquí); y, no obstante no figurar en ella ni un 
solo título de Menénclcz Pidal o Menéndcz Peln)'o, laguna inimaginable para un 
trabajo sobre romances, los autores registra n j ubilosamcnl e, en la Advertencia 
final, y quizás impulsados por aúnidadcs idiomáticas, haber podido consultar 
(( a obra opulenta de José Pércz I3allestcros)) (el Cancj~onero popular gallego, 3 
vo l. , Madrid, 188G) que, justo es llaeer constar, califican de «( muilo pobre en 

I i\fgSÉNDEZ PIDÁL, Poesía juglaresca y juglm·cs, Madrid, 102 6 . p lÍI)S. [¡86 y .:166 , 351 Y 
35j. 

~ DONCIIWX, r. c Homallc¿¡'o populairc de La Frailee, Paris, 1904, p¡ig_ 259 y sis!;. 

3 CompHre~c con DOI'CIEUX, ob. cit., p¡iS". 2~ 7 Y sigs .. « Le roman ce porLu gais A ¡lUll 

Catlll·¡ncta ( la Sa¿nle·Calhe,.jne fu t un va issea ll fameux an X \'Ie sÍccle dans les fasles mil­

rítimes dll Portugal) n'csl q'unc ad ap tat iou di alectale de L a COI/l/e P aille catala ne, ti. quoi 
les malelots porLllgais ont brodó une fiuale orgueillcuse 11. la gloire (le ICllr illusLre chef. . • 
(pág. 349). GarrclL la cons idere commc un cmbryon de l'épopée marilirne du PorLugal ; 
Toule ccUe prélenclue óma naLion dll génic lusi lanien se reduit en fatt 11. une lraduction , 
d'abord Gd~le, ensuitc alLérée, d'unc chanson de langue fran«a isc, J)relonne el'origine, puis 
chantée par des marins provenc;au x)). Por encima de es le palrioLismo algo ex tremado 
(ENTWISTLJ3, Ellropcan Balladry , informa que la canción tamhién exi sLe en EscandinaYia. 
aunque la llama, equívocamenLe, (( mar itÍme baUad)), págs. 1 83·1 8~; para las verdaderas 
canciones tle marineros, v6ase CÁPITAll'E AnuAND llA'l"BT, Clwllsolls de uOI'd, Paris, 1927. 

csp~cialmen te págs . 10-13), DOllcie'ux mismo, CJ ue cita seis '·ersiones de Uraga y una de 
Pelayo Briz (mallorquina ), considera la exis tencia del romance del marinero (aparece en 
versión tradicion al ya en Duran, 1, Bibl. Au/. Esp., tomo X, p¡íg. LXY1) J su meslización 
con la callción francesa (págs . .2 47.248). 
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romances )) (pllg. 108). El es tilo de los comentar ios tampoco es irreprochable, 
y puede seguirse en ellos, por ejemplo, la procreación indefinida de un adjetivo 
ajeno (({ De tema antipático )), di:..:: Carolina Michaelis de Vasconcelos (I:l:), é o 
roma nce da Siluwúnha ... pág. 13) : ... ao tema antipútico do romance garre­
leano .. , (pág. 7) ; ... 0 lema antipático da Silvall inha (id. ) ¡ .. . do motivo anti­
pático de que temas falado (pág. 17); ... 0 tema anlipático d~ Ye~dadcira S~lva­
ninha de Garrelt (pág. ~5); .. . do tema repugnante da Sduanmha garrellana 
{pág. 1°7); Y ello sin contar que no es imprescindible caliúca l' de 'garreteano' 
al Lema de Delgadinu (hacemos gracia al lector de los pasajes no adjetiyndos) : 
basta, para convencerse de lo contrario, revisar el estudio de Ch, V. La nglois 
sobre La patience de la cOllltesse d'Anjou t , especialmente en la página 26:.1 , al pie, 
y nola 4, donde se tra ta del posible origen bizantino del tema, agregando una 
precisa información bibliogrMica. Y esto también sin dej ar de remitir al lector, 
para lo que al estilo del Romanceiro se refiere, a un parraúlo de la página 80 , en 
·donde se lrata de poesía popular y creación poética. 

Cuatro romances traen , cada uno, su melodía, de las dosci entas que recogió 
la señora María Clementina Pires de Lima Tavares de Sousa '. La circunstancia 
de haber muerlo su colectora al imprimirse esle libro, y la reiterada declaración 
de incompetencia musical de los aulores , explican algunos descu idos, como algu­
nos olvidos y agregados (especialmente en la tercera melodía, la más larga, en 
los compases 2, :l: T Y 23), Y la incorrec ta colocación de la let ra en la prim era y 
la última de las canciones. Son ellas muy agrndables, y es muy inleresante la 
cuarla Antonillho, CU)'O último miembro (una sencilla progresión descendente) 
se canta en algunas regiones de América hispana : así la yersión venezolana de 
«( Hilo de oro, hilo de plata ... )) que damos a continuación: 

q:!t~H (, I % t e &1 r ~ t ¡ h t ; 
~.to.\yl..l"\t .c U> ··\\lC ru -..lM. _ . c..\- ",",w ~""'"\í", w t:.:_ 

.' 

qh! J ,1 g ª 
\1 ~ 1 ~ ~ [ l 1 t 'i , ti 

Idf, ¡¡;~;¡ jt~ 1t& ~f,,,,, "'" ~ ~¡ 1M ~ 

p • ~ p ] I t t· t I f ~ • t 1 1 t ti al t d • ; J 
"" w _ U. $M'l. <M C'r~ .. - t..- """-l., , ... ~~.ut tJ ,.,w,..·c~'~ ",'!'!Q.u . 

J ) 1 1. ! J' 11 JI J: ~ J 1 J ; JI , 1 I 

Se incluyen al fin al del libro cuatro composiciones del profesor Claudio Car­
ne)'ro, sobre eslas melodías populares, escritas para tres "oces femeninas, en 

I En La uie en [i'raflce all moyen úgc, tomo T, 21. edición rev isada , lIachcllc, Paris, 19.:16, 

pág. l60 Y sÍgs. 
s y son: Si/vana (pág. 13), Conde de Alemallha (pág. 61 ), O canario do Rei (pág. 71 ) , 

Y Antofliuho (pág. 79)· 
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donde alternan curiosamente pasajes enteramente paralelos (de una notable 
chalura eufónica) y períodos violcntamenle disonantes en que el sentido de 
la e::;critura vocal no parece e::;ta r muy claro, sin dejar de hacerse, además, pe­
<lueiias insinuaciones a la gama por tonos enteros, ya definitivamente difunta , 
que suenan lejanamente al Gallo de ,)ro de Rimsky. 

1 t ,. 

La mejor realizada de estas canciones es la primera, Silvana a ji/ha do Rei (que 
comienza con un limpio movimiento de la::; voces), a pesar de su amplia extensión 
que no excluye repeticiones. En cuanto a Anloni/lho, el profesor Carneyro, quizás 
engañado por el mi bemol de la armadura, la armoniza equivocadamente en Si 
bemol mayor, no obstante pertenece l' claramente al VII modo gregoriano (sol, 
aquí un lona bajo) mixolidio (el hipofl'igio de los teóricos griegos); mientras el 
simple y correcto armonizador anónimo del Cancionero venezolano (cuya melo­
día, bien es verdad, carece de un primer miembro que pueda confundirlo) ;lrmo­
niza en el tono juslo, 

En resumen: este Romancetro millholo presenta, en su parte exposiliva, defec­
tos inexplicables en personas habituadas a estudios folklóricos como parece ser la 
familia Pires de Lima, dos de cuyos miembros (además de los autores) aparecen 
repetidamente en la bibliografía yel cuerpo de la obra; y alIado de estos defectos 
hay pa~ajes de claro interés, como la frecuente información sobre la música tra­
dicional portuguesa, o las rererencia~ a colecciones folklóricas contemporáneas o a 
ciertos pasajes de Almeida Garrett relativos a la región del Minho (págs, 14, 15, 
3 J). Entre los textos 1, aporte considerable al romancero portugués tradicional, son 
particularmente señalables una versión de S ilvana (págs. :;1 1-:;12) con esta extraña 
va riante del tema: 

Foi leu padrc , e meu sogro, 
Que quere que te mate a ti " , 

una versión (págs , 56-a7) de A Paslorinha, donde aparecen rasgos comunes 
con romances españoles de la familia de Don Bueso, contaminación de la que 
nos ocuparemos más adelante con detención i y, finalmente, las versiones (pág, 
101 Y sigs.) de las Mariquinhas en las que se hace patente la ley de egomorfismo 
(por la cual el narrador aparece como el héroe del relato), una de las leyes foLk­
lÓl'i ca~ enunciadas por Krohn '. De manera que es te Romanceiro, si bien no 
irreprochable como esludio folklórico, vale por el aporte, entre más de cincuen­
ta romances tradicionales, de un grupo de piezas de cabal interés para el 
estudioso. 

DANIEL DEVOTO. 

j Textos cuya transcripción deja a veces algo que desear, especialmenle en los diálogos, 
on genera l diúcultados por la ausencia de guiones que indiquen claramente las réplicas ; y 
cllando éstos existe n (págs, 54, 59-60, etc,) sólo sirven para dificultar más la lectura por 
no haber sido bien colocados. 

'E. J. Lindgren , en The collection alld analrsis of fo/k-lore, pág. 345 (en el volumen 
colectivo T/¡e sludJ of socielJ, met/¡ods and problt! /TIs, editado por The Macmillan Ca" 
1939), cita en exte nso la adaptación inglesa que Taylor hace de la lista de Krohn . 
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